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LOS TEPONAZTLIS 
E N L A S 

C I V I L I Z A C I O N E S P R E C O R T E S I A N A S 
POR 

D A N I E L C A S T A Ñ E D A 

Y 

VICENTE T. MENDOZA 

I . 

E L T E P O N A Z T L I 

E n nues t r a s viejas civil izaciones el teponazt l i es un i n s t r u m e n t o m u -
sical de una sola pieza, q u e se cons t ruye a d a p t a n d o un trozo de t ronco o ra-
ma de árbol , de madera compac t a y du ra por regla genera l , de Om.15 a 
Om.25 de d iámet ro por 0m.60 a 0m.90 de long i tud . 

La adaptación del t rozo (véase la fig. 1) consis te en ahueca r lo longi tu-
d ina lmente , por la pa r t e q u e ha de servir de as ien to al teponazt l i y q u e lla-
maremos infer ior , de j ando en ambos e x t r e m o s un CABEZAL de apoyo para 
el i n s t rumen to . Los dos cabezales s i rven también d e empo t r amien to a las 
lengüe tas de q u e en seguida se hablará . E n sen t ido t ransversa l , el ahue -
camien to del t rozo s igue las l íneas genera les de la sección del t ronco o rama 



de árbol , con un espesor q u e varía en t re 0m.02 y 0m.05; es te ahuecamien to 
es lo que cons t i tuye la CAJA ACÚSTICA del teponazt l i . En la pa r t e supe r io r , 
y por medio d e dos incis iones long i tud ina les y una t ransversa l , que las di-
v ide a p r o x i m a d a m e n t e en el cen t ro , se fo rman dos LENGÜETAS (CHICAHUAZ-
T L I = p a l o s o n a d o r ) que por lo genera l t ienen la misma long i tud , quedan-
do empot radas , cada una de el las, en los cabezales del i n s t r u m e n t o , a iz-
qu ie rda y derecha del mismo. Es t a s l engüe tas , go lpeadas por medio de dos 
BOLILLOS (OLMAITL), q u e t i enen sus ex t remidades for radas de hule , (ULLI, 
res ina m e x i c a n a ) son las q u e p roducen los dos sonidos de que es capaz el 
teponazt l i y cuyo in terva lo musica l var ía con la long i tud , con la sección de 
e m p o t r a m i e n t o y con la masa de las lengüetas . Como i lust raciones véanse 
las l áminas de los teponazt l i s y las fo tograf ías que se a n e x a n a este es tudio , 
así como el e squema de la fig. 1. 

De acue rdo con los códices, an te r io res y poster iores a la Conquis ta , que 
aun se conservan (véanse las l áminas 1, 2, 3. 4, e tc . , de las "FIGURAS DE 
MÚSICOS E INSTRUMENTOS INDÍGENAS, SEGÚN LOS CÓDICES" , s e l e c c i o n a d o s 
por la Academia ^ e Música Mexicana del Conserva tor io N . de Mús ica ) 
y con los escr i tos de los p r imeros cronis tas de Indias , así como con las re-
presentac iones de bar ro , t ezont le y piedra que del teponazt l i fue ron encon-
t r a d a s en las excavac iones hechas en la an t igua calle de las • Esca l e r i l l a s " 
(Dic . de 1900) y que se conservan en nues t ro Museo Nacional (véanse las 
fo tograf ías 1 y 2) ; ex is t ían t res m a n e r a s de apoyar el t eponazt l i pa ra uti l i-
zar lo como i n s t r u m e n t o musica l . 

La p r imera de ellas consis t ía en apoyar lo , por el tercio medio de su 
pa r t e infer ior , sobre un rollo c i rcular de zacate o tu le t r enzado (especie 
de " r o s c a " ) que , descansando sobre el suelo, l evan taba al i n s t r u m e n t o de 
0m.08 a Om.lO, pe rmi t i endo el f u n c i o n a m i e n t o de la c a j a acús t ica y obligan-
do al músico a e jecu ta r en cucli l las, o sen tado en uif t abu re t e de poca al tu-
ra (ICPALLI), como puede verse en a l g u n a s de las figuras de las l áminas 
c i tadas y en las fo togra f í a s 1 y 2. 

E n la s e g u n d a se apoyaba el teponazt l i , por sus dos cabezales, sobre 
dos ho rque t a s o cabal le tes de m a d e r a , un idos por una tabla en fo rma de 
mesa, disposición q u e obl igaba al e j e c u t a n t e a tocar de pie, como también 
puede verse en a l g u n a s de las figuras de las l áminas f i l a d a s . 

Y por ú l t imo, la tercera , q u e es u n a combinación de la p r imera y la 
s e g u n d a , consis t ía en colocar el teponazt l i sobre un rollo de zacate o tu le 
t r enzado y hacer descansar este ú l t imo sobre el cabal le te o a rmazón de 
madera , con el propós i to del iberado d e q u e el e j ecu tan te tocara de pie, es-
t a n d o el teponazt l i sobre el rol lo, como también puede verse en a l g u n a s de 
las figuras de las mismas láminas . 

Es tas t res m a n e r a s de apoyar el teponazt l i se empleaban en las fiestas 
rel igiosas, o en las ce remonias y r i tua les del cu l to y de la corte: pero cuan-
do el teponazt l i se usaba como " t a m b o r de g u e r r a " , se suspendía al cuel lo 
de los je fes guer re ros , por medio de un cordel que lo de tenía de dos peque-/ 

* 



ños agujeros , s i tuados en la parte central de las paredes longitudinales de 
la ca ja acústica o en los cabezales, como puede verse en las fotograf ías co-
rrespondientes a los teponaztl is de pequeñas dimensiones: el de TLAXCALA 
y el del CUAUHTLI-OCELOTL, por ejemplo. En las acciones bélicas los 
jefes guerreros ejecutaban en el teponaztli señales y toques de guerra, lle-
vándolo bajo la axila izquierda, por uno de sus cabezales; y se comprende 
fáci lmente que en esos casos el ins t rumento tenía las menores dimensiones, 
como se comprueba en los dos teponaztl is ci tados. 

Los bolillos que se usaban para tocar el teponaztli consistían en dos 
varillas de madera de proporciones adecuadas (0m.30 a Ora 50 de largo y 
dos a tres de diámetro) y engrosadas en sus extremidades, con bandas de 
hule trenzado. A este respecto dice el Padre Clavijero: " S e toca golpeando 
en el intervalo que media en t re las dos rayas (se refiere a las incisiones) 
con dos palos semejantes a los de nuestros tambores, pero cubiertos común-
mente en su extremidad con hule o resina elástica, para que sea más suave 
el s o n i d o . " ( 1 ' Los bolillos y las act i tudes en la ejecución pueden verse con 
toda claridad en las figuras de las láminas de los códices, ya ci tadas. 

Los teponaztl is de las civilizaciones precortesianas solían estar vistosa 
y ar t ís t icamente decorados con tallas en su parte exterior , que a veces lle-
vaban hasta incrustaciones. En a lgunos casos estos decorados y tallas nos 
han permitido, cuando existen, fijar la procedencia probable de a lgunos 
inst rumentos , de acuerdo con la simbólica y representaciones de cada civi-
lización, ya que en nuestro Museo N . de Arqueología no se indica la pro-
cedencia de todos los ejemplares que son de su propiedad. 

Respecto a la etimología de la palabra teponaztli nos dir igimos al Prof. 
de Idioma Nahuat l del Museo Nacional, D. Mariano Rojas, quien nos ma-
nifestó a este respecto que teponaztli quiere decir: " a h u e c a d o " (l leno de 
a i re) , derivado de la palabra tepontic. 

Según el " V o c a b u l a r i o " de Molina, teponaztli se deriva de teponazoa, 
hincharse como hidrópico. 

En su obra "Danzas Ind ígenas Mexicanas" el Sr. José G . Montes de 
Oca, anota las siguientes etimologías: " R e m í Simeón dice que teponaztli es 
un árbol que lleva ese nombre.—Teponazoa: ponazoa, verbo que significa: 
l lenar de aire a lguna cosa; y agregando la terminación lli, se podría formar 
la palabra teponazt l i .—Dr. Bernardo Reina .—Rodolfo Schuller cree que te-
ponaztli significa tocar las espaldas con las manos." 

(1) "Historia Antigua de México" T. I. pág. 401. Ed. de la Dirección Ge-
neral de J3ellas Artes. 1917. 



I I 

LOS T E P O N A Z T L I S D E L M U S E O N A C I O N A L 

DE A R Q U E O L O G I A 

De cada u n o de los teponazt l i s ex i s ten tes en el Museo N . de Arqueó-
l o g o p resen tamos en es te es tud io , además de la fo tograf ía cor respondien te , 
u n a l amina en que se mues t r an , a escala y deb idamente acotadas : 

A . — L a sección long i tud ina l del i n s t rumen to , según su eje. 
B — L a sección t ransversa l del mismo por su par te media . 
C . — L a vista d e f r e n t e del ex t r emo izquierdo. 
D .—Las vistas la terales , super iores y de f r en te , c u a n d o la impor tan -

cia del ta l lado y de las o rnamen tac iones del i n s t r u m e n t o así lo re-
quiere . 

E . — L a vista de f r en te del e x t r e m o izquierdo; y 

F . —El cuadro que indica la clasificación del Museo, la madera que se 
empleó para su cons t rucc ión , la procedencia , los sonidos musica-
les, la conservac ión ac tua l y la o rnamen tac ión . 

E n las l áminas q u e p resen tamos aparecen los t eponaz t l i s d ibu jados 
c u a n d o su decoración es de figura h u m a n a o an imal , con la cabeza hacia la 
pa r t e izquierda ; c u a n d o la representación es ot ra , con la tal la pr inc ipal en 
vista la teral ; y c u a n d o no ex i s t e ta l la a l guna , con la l engüe ta que da el so-
n ido g rave hacia la derecha y la q u e da el agudo hacia la izquierda. 

Conviene adver t i r que las med idas de estos i n s t r u m e n t o s fue ron hechas 
con una c inta métr ica de metal , a p r o x i m a n d o has t a el mi l ímetro y ut i l izan-
do un compás metál ico de p u n t a s dob ladas en ángu lo recto, s iendo impor-
t a n t e hacer no ta r que en ocasiones la representac ión de nues t r a s láminas es 
ideal , ya sea porque la m a n o de obra suele ser imperfec ta , o bien por la mala 
conservación de los teponazt l i s . El c u p o de aire d e las ca jas acúst icas se 

v a , u a n d o los vo lúmenes respect ivos , pa ra lo cua l h u b o necesidad de de-
t e r m i n a r las superf icies de las secciones del c en t ro y de los ex t remos , em-
pleándose en estas operac iones un p lan íme t ro polar de la marca K e u f f e l & 
Esser Co. N . Y. ( N ú m . 3820), con a j u s t e de vern ier de 324.2 para la esca-
la de 1:1000. Los índices acúst icos q u e empleamos son los que cor responden 
a la n o m e n c l a t u r a a l e m a n a . La clasificación de las m a d e r a s usadas por nues-
tros abor ígenes para la cons t rucc ión de los teponazt l i s q u e se es tudian f u é 
hecha b o n d a d o s a m e n t e por el Per i to Fores ta l , Ingen ie ro Salvador G u e r r e r o 
a quien d a m o s las más cumpl idas grac ias por este i m p o r t a n t e servicio Res-

pecto a los p roced imien tos seguidos para de te rmina r las superf icies de em-
p o t r a m i e n t o y el peso de las l engüe ta s ya se hab la rá en su o p o r t u n i d a d . 

H e aquí los da tos y medidas q u e cada u n o de los t eponaz t l i s de nues-
t ro Museo proporc iona para su es tudio . 

1 . — T E P O N A Z T L I D E T L A X C A L A 

A nues t ro juicio, este teponazt l i es el e j empla r de ta l la más. he rmosa q u e 
posee el Museo Nacional , de mejor conservación, de sonidos más puros y 
de sonor idad perfecta.. Puede vérsele r ép resen tado en l a J á m i n a n ú m . 1 de 
este es tud io y en las fo togra f í a s n ú m s . 3 - b (v i s ta l a te ra l ) , 4 -b (vis ta de f r en -
te) y 5, esta ú l t ima t omada del " A l b u m de An t igüedades del Museo Nacio-
na l . 1902" . 

S e g ú n la clasificación del Museo le co r responde el n ú m . 2, procede de 
T laxca la y per tenece a la civilización tol teca, famil ia t l axca l teca y está 
cons t ru ido de " m a d e r a d u r a " . E n la cédula cor respondien te se lee esta no-
ta : " T e p o n a z t l i . I n s t r u m e n t o de mús ica usado por los T laxca l t ecas en el 
combate que les l ibró H e r n á n Cortés . F o r m ó par t e del bot ín de g u e r r a qui-
tado a los soldados de T laxca la y lo regaló el Conquis tador al A y u n t a m i e n t o 
de la misma noble C iudad adonde se conservó por m u c h o s años y después 
pasó a ser propiedad del Museo N a c i o n a l . " 

Es te i n s t r u m e n t o se hal la c i tado, d i b u j a d o o fotograf iado en numerosas 
obras publ icadas , e n t r e las cuales podemos c i tar : " A n t i g ü e d a d e s Mexica-
n a s " de Lord K ingsbo roug , la " I n d u m e n t a r i a " del Dr. An ton io Peñafiel , 
el " A l b u m de A n t i g ü e d a d e s Ind ígenas del Museo N a c i o n a l " , 1902 (págs . 
151 y 152, v is to 'por sus cua t ro cos tados) , la " A n t r o p o l o g í a M e x i c a n a " de 
Leopoldo Batres , " T h e W o o d - C a r v e r ' s Ar t in Anc ien t M é x i c o " (1925) 
de Marshal l H . Saville, quien dice respecto a este teponazt l i que " e l pr i-
mero que lo d i b u j ó f u é D u p a i x , hab iendo s ido v is to por Branz Mayer en 
la Sala de An t igüedades de la Univers idad de México", , el l ibro ".Danzas 
Ind ígenas M e x i c a n a s " de José Montes d e O c a y " E l Folk- lore y la Mú-
sica M e x i c a n a " de Rubén M. Campos . 

Según nuegtro parecer , la tal la de este teponazt l i r epresen ta u n o de los 
cua t ro jefes de los cua t ro g randes ca lpul is (barr ios) en q u e era cos tumbre divi-
dir las c iudades de las cu l t u r a s precor tes ianas . Es tos cua t ro jefes pr incipales 
lo eran también del E jé rc i to en t i empos de g u e r r a y, según el Códice Men-
d o c i n o , s e l l a m a b a n el TLACOCHCALCATL, el TEZACOACATL, el TECOYA-
HITACATI. y el TECUILTECATL, en México, y sólo eran TECUHTus en T laxca l a . 

Se reconoce que la tal la r ep resen ta a u n o de los cua t ros jefes por el to-
cado (QUETZALALPIU-ONI, véase Libro de los T r ibu tos , págs . 21 y 25 del 
Códice Mendocino) que cons is te en dos bor las y dos la rgas colas, forma-
das de vistosas p lumas q u e p e n d e n , a t adas por un grueso cordón , del cabe-
llo, cu idadosamen te recor tado en la f r en t e y en las s ienes , al estilo de T l ax -

• A n a l e s . T . V I I I . + » é p . - 2 . 



cala; así como por el cordón grueso y la borla co lgan te CTOZCQLOLLI) <J«E EL 

gue r r e ro lleva en la c i n tu r a , f o r m a n d o pa r t e de la divisa; y t ambién porque 
el cordón l leva enca jada u n a hacha (TEPÜSTOPILLI) cuyo m a n g o esta for-
m a d o por la de fensa te r r ib le del pez s ier ra , a t r ibu tos todos ellos per tene-
c ientes a persona jes de a l ta ca tegor ía , como eran los je fes de los cua t ro 
ca lpul i s . P robab lemen te la flor que lleva en la m a n o izquierda , deba jo de la 
barba , t enga a lguna relación con el dios de las Danzas (MACUILXOCHITL). 
E l j e f e g u e r r e r o . q u e represen ta este teponazt l i t i ene los ojos con incrus ta -
ciones, y hue l las en la boca, también de incrus tac iones . 

Como ya d i j imos , la conservación de este i n s t r u m e n t o es muy b u e n a , 
sus sonidos son pu ros y su sonor idad puede cons ide ra r se como perfec ta . 
E s t á cons t ru ido de madera de nogal y p roduce un in terva lo de TERCERA 
MENOR con las no tas reales SOL 5 + d e tono y s i 5 + % de tono. El cu-
po tota l de su ca ja acúst ica es de 1.64 l i t ros, las l ong i tudes de sus lengüe-
tas valen 149 y 153 mi l ímet ros y las superf ic ies de sus secciones de empo-
t r amien to 1240 y 1333 mi l ímet ros cuadrados , a izquierda y derecha respec-
t ivamente . Es tos da tos , lo m i s m o q u e los co r respond ien tes a todos los tepo-
nazt l is es tud iados q u e son p rop i edad del Museo Nac iona l , los cons ignamos 
para el e s tud io compara t ivo , acúst ico y musical , en la l ámina n ú m . V I I I 
que acompañamos a este t r aba jo . 

2 — T E P O N A Z T L I D E M A L I N A L C O 

Este teponazt l i , de esp léndida tal la , t i ene sus dos sonidos pu ros y su so-
nor idad cál ida y per fec ta . Su conservación es b u e n a . P u e d e vérsele repre-
sen tado en la l ám. n ú m . 2. y en las fo tograf ías 4-c (v i s ta de f r e n t e ) , 6 - a 
(vis ta l a te ra l ) y 7, esta úl t ima t omada del " A l b u m de A n t i g ü e d a d e s Ind í -
genas del Museo Nac iona l . 1902 ." 

S e g ú n la clasificación del Museo le co r responde el n ú m . 6 y procede de 
Mal inalco . Deba jo de la a le ta i zqu ie rda del an imal que represen ta , se lee la 
pa labra "MALINALCO" ; carece de cédula y se exh ibe en la misma vi t r ina que 
eí teponazt l i de T l a x c a l a . Respec to a su procedencia dice Savi l le (obra ci-
t a d a ) que , d e acue rdo con D. F ranc i sco del Paso y Troncoso , " p r o c e d e de 
Chalco, es el más l a rgo de todos los conocidos ( 0 m . 8 8 4 ) . y represen ta un 
anfibio, un cocodri lo esti l izado, o un CIPACTLI c o n v e n c i o n a l " . 

A nues t ro parecer es cor rec to a f i rmar que el teponazt l i de q u e se t ra ta 
represen ta un anfibio, como puede verse por las e x t r e m i d a d e s de lan te ras y 
t raseras , así como por la cola; pero no un CIPACTLI (cocodri lo) est i l izado, 
s ino un AHUIZOTL (pe r ro de aguas ) a r t í s t i camen te in t e rp re t ado . E n apoyo 
de esta opinión c i t a remos las represen tac iones t a n conocidas que del jero-
g l í f i c o del Rey Ahuizot l ex is ten p r o c e d e n t e s d e Tepoz t l án ; y c reemos que no 
sería a r g u m e n t o con t ra r io el c i ta r los incisivos, y molares d e carn icero que 
t iene inc rus tados r ea lmen te en las mand íbu las , pues este de ta l le sólo es de-
corat ivo. 

El estilo de la ta l la , — q u e está hecho a base de volutas—, y la mane ra 
de es tar t r a t ado el anf ibio que este teponazt l i represen ta , así como su acti-
t u d de nadador , nos parece, con toda reserva , que no t iene precedente en 
las cu l t u r a s del a l t ip lano cent ra l . Las órbi tas de los ojos de este teponazt l i 
aun conservan res tos de p i n t u r a roja y huel las de la resina q u e indudaBle-
men te se usó para fijar las incrus tac iones ; as imismo, las fauces se encuen-
t r an aún cubie r tas de p in tu ra ro ja . 

Como ya di j imos, la conservación de este i n s t r u m e n t o es muy b u e n a y 
su sonor idad y sonidos p u e d e n cons iderarse como perfectos . Está cons t ru í -
do d e madera de chico zapote , especie t ropica l dé la pen ínsu la de Y u c a t á n 
y de la costa del Pacífico. P roduce un in terva lo de QUINTA PERFECTA con 
las notas reales I.A 4 -F- % de tono y MI 5 + l/i de tono . El c u p o tota l d e 
su ca ja acúst ica es de 10.1511 li tros, las l ong i tudes de sus l engüe ta s valen 
230 y 234 mi l ímet ros y las superf ic ies de sus secciones de e m p o t r a m i e n t o 
1680 y 1426 mil ímetros cuadrados , a izquierda y derecha r e spec t ivamen te . 
(Véase lám. n ú m . V I I I ) . U ) 

( l ) E l señor Montes de Oca, que nos parece ser el ún ico au to r que 
cita los sonidos de los teponazt l is , —l imi t ándose so lamente a cons ignar 
los sonidos que p roducen t res de los e j empla res del Museo Nac iona l—, 
dice en su l ibro " D a n z a s Ind ígenas M e x i c a n a s " , 1926, pág. 35: 

" E n t r e los teponazt l i s que hemos e x a m i n a d o del Museo Nacional , exis-
te el que t iene la forma de t ig re ( se refiere al q u e l lamamos Malinalco) y 
q u e produce dos sonidos graves : LA del p r imer espacio de la clave de FA, 
cua r t a l ínea, y el MI del t e rce r espacio de la misma clave. Los in te rva los 
fo rmados por las dos notas — q u i n t a pe r f ec t a— son iguales a la afinación 
empleada en los t imbales de nues t r a s modernas orques tas . Ot ros teponaz-
tlis fo rman en tonac iones d i s t in tas . Por e jemplo: el n ú m e r o 9555 q u e p rodu-
ce un intervalo de tercera mayor sobre el SOL de la s e g u n d a l ínea y el sí de la 
te rcera . El med iano produce una s e g u n d a mayor del DO con u n a l ínea adi-
cional deba jo del pen t ag rama al RE colocado deba jo de la p r imera l ínea, en 
la clave de SOL. Con estos t eponaz t l i s pueden formarse las combinac iones 
s iguientes : E n t r e el t ig re y el med iano , un acorde perfec to menor , —LA, 
MI, DO—; en t re el t igre , el med iano y el 9555, un acorde de sexta menor , 
—MI. DO, SOL—: e n t r e el mismo t i g re y el 9555, un acorde perfec to me-
nor,— MI, SOL. SI—: y en t re el mediano y el 9555; u n acorde de cua r t a y 
sex ta por los sonidos RE, SOL, S Í " . 

El in tervalo q u e para el teponazt l i de Mal inalco cita el señor Montes de 
Oca, es correcto, pero a la octava super ior , índice 4 de la nomenc la tu ra 
a l emana . De los intervalos de los teponazt l i s "e l m e d i a n o " y "e l 9555" no 
podemos juzgar , po rque no sabemos cuál sea el e jemplar que l lama "med ia -
n o " y porque " e l 9555" no logramos localizarlo con el n ú m e r o que lo cita 
el au to r . Respecto a los acordes a q u e se refiere el señor Montes de Oca y 
q u e se obt ienen combinando los sonidos de los t eponaz t l i s q u e ci ta , convie-
ne hacer no ta r que , en caso de ser correctos los in tervalos cons ignados , 
se t ra ta de acorde* en posición abier ta , por lo menos para los dos pri-
meros. 



3 . — T E P O N A Z T L I DE CABEZA DE C I P A C T U ( M E X I C O ) 

.Este teponaztl i de talla original y hermosa estilización de cipactli se 
encuentra en muy buen estado de conservación y t iene m u y buena sono-
r idad. Puede vérsele representado en la par te izquierda de la lámina núme-
ro 3 de este estudio y en las fotografías 4-d (vista de f ren te ) y 8~b (vista 
la tera l ) . Carece de clasificación y de cédula y sólo t iene escrita sobre su 
lengüeta izquierda la palabra "MÉXICO", única razón por la cual lo hemos 
l lamado " d e Méx ico" , asignándole esta procedencia en la co lumna respec-
tiva de la lám. n ú m . V I I I . Sin referirnos a su talla puede decirse que es el 

- de mejor técnica en construcción. Se le guarda actualmente en las bodegas 
del Museo y fué citado e i lustrado en la lámina 21 de la "Hi s to r i a de la 
Conqu i s t a" de Prescot ( tercer tomo) , edición de Cumplido, en los Comen-
tarios anexos a esta obra hechos por el Sr. José Fe rnando Ramírez. 

El teponaztl i de que se t ra ta representa una cabeza de cipactli con el 
hocico hacia el f ren te (véase la fotografía 4 - d ) a r m a d o de poderosa dentadu-
ra que muerde la lengua colgante y con las perforaciones de la nariz en ac-
t i tud de expulsa r el aire; por la vista lateral y du ran t e el pr imer tercio, de 
izquierda a derecha, (véase la fotografía 8 - b ) se prolonga el hocico, del cual 
se ven los formidables colmillos, encontrándose el ojo y la comisura de la 
boca en el tercio central bel lamente estilizados, con una a manera de c in ta 
que completa la cabeza, que se prolonga hasta el ú l t imo tercio del instru-
mento. Según nuestro parecer, y con toda reserva, creemos que el estilo de 
esta talla, como en el caso del teponaztli an ter iormente descrito, no tiene 
antecedente , ni en .madera ni en piedra, con los que se observan en las es-
cul turas de nues t ro altiplano, razón por la cual no podemos conje turar su 
procedencia. 

Ya di j imos que la conservación, sonidos y sonoridad de este teponaztli 
son m u y buenos. Está construido en madera de chico zapote, especie tropical 
de la Península yucateca y de la costa del sur . Produce un intervalo de 
Quin ta Perfecta con las notas reales RE 5 + JÉ de tono y LA 5 + !Á de to-
no. El cupo total de su ca ja acústica es de 10.8432 litros, las longi tudes de 
sus lengüetas valen 226.5 y 225.0 milímetros y las superficies de sus seccio-
nes de empotramiento 1918 y 20S9 milímetros cuadrados, a izquierda y de-
recha respectivamente. 

4 — T E P O N A Z T L I D E M A C U I L X O C H I T L 

Este teponaztl i , de hermosa talla y decoración, se encuentra regular-
mente conservado, s iendo sus sonidos bas tante perceptibles y su sonoridad 
aceptable. Puede vérsele representado en la par te derecha de la lám. n ú m . 
3 y en la fotografía 6 -d (vista la tera l ) . 

Según la clasificación del Museo ( 1 ) le corresponde el número A-1552 
( ro jo) y 1036 (azu l ) ; carece de cédula y se guarda ac tua lmente en las bo-
degas del Museo, sin que haya sido es tudiado ni citado, que nosot ros sepa-
mos, por n ingún autor . 

Está decorado solamente por una de sus caras longi tudina les , t en iendo 
tal ladas por completo las superficies ci l indricas de ambos cabezales . La ta-
lla de la cara longitudinal , hacia la izquierda, representa , —en jeroglífi-
co—, la palabra MACUILXOCHITL (Macuilli = mano y Xóchi t l = flor), que es la 
representación del dios de la Danza y de la Música; y hacia la de recha es-
tá tallado el brazo correspondiente adornado con un MATEMÉCATL que, se-
gún Tezozomoc es'-'1 " u n colgadero de brazo, como manípulo , de cue io do-
rado que viene del (desde el) hombro para (has ta ) el brazo d e r e c h o " . Ha -
blando de esta prenda el Padre Sahagún nos dice , ; ! ) : " . . . . pon ían le tam-
bién en los brazos encima de los codos y en las morcillas de los brazos unas 
a jorcas de oro en ambos b razos" . En este caso se l lamaba TECUITLAMATE-
MECATL = MATEMECATL d e o r o . C o m o i l u s t r a c i o n e s d e l u s o d e l m a t e m é c a t l 
pueden verse la lámina 18 del Tra tado Pr imero del Padre Durán y el Códi-
dice Ramírez (Cap. 53), donde se representa la coronación de Moctezuma 
I lhuicamina, realizada por el Rey deTexcoco , Netzahualcóyot l , y los fune-
rales de la momia de Ahuizotl (obra citada Cap. 51) , en donde aparece el 
matemécatl como uno de los t r ibutos postumos para el mejor t r áns i to del 
d i funto; también puede verse la es ta tua que el mismo Moctezuma I lhuica-
mina mandó const ru ís de su real persona y que fué colocada en Chapul te-
pec. 

Los cabezales se encuentran circundados por una talla en la que alter-
nat ivamente aparecen g randes flores de seis pétalos y el s igno de la gue r r a 
(ATL-TLACHINOLLI), cu idadosamente enlazados. 

Tan to por el estilo de la talla, cuanto por la representación y el simbo-
lismo de la figura (Macui lxochi t l ) puede asegurarse que este teponazt l i 
pertenece a la cul tura nahoa y, en especial, a la azteca. E n apoyo de esta<. 
opinión que sentamos, además del uso del matemécat l , ya c i tado en dos ce-
remonias tan impor tantes como fueron para los aztecas la coronación del 
primer Moctezuma y los funera les del gran Ahuizotl , cabe menc iona r el pe-
queño teocali de piedra, rec ientemente encont rado en u n o de los ángu los 
del Palacio Nacional ' 4 0 , que ac tua lmente se exhibe en la Sala de Monoli tos 
del Museo Nacional y en cuyas figuras puede decirse que s i s t emát icamente 
aparece el signo Atl- t lachinoll i , tan característ ico de la tendencia histórica 
de conquista y de dominio que privó ent re los aztecas, a par t i r de Moctezu-
ma I lhuicamina. 

(1) La clasificación de número rojo, precedido de una letra indica que el ejem-
plar perteneció a la Colección Heredia. 

(2) "Crónica Mexicana". Cap. 33, 49 y 56. 
(3) Manuscrito de la Biblioteca de Palacio. Cap. II. pág. 24. 
(4) "La Piedra del Escudo Nacional de México". J. E. Palacios. Publicacio-

nes de la Sría. de Educación Pública. Tomo XXII.—No. 9, 1929. 



La conservación de este teponaztl i , según ya se dijo, puede considerar-
se como regular y su sonoridad y sonidos como aceptables. Es tá construido 
de madera de e n a n o y produce un intervalo de SEGUNDA MAYOR con las 
notas reales LA 5 + \ L 6 Y SOL 5 - > S . El cupo total de su caja acústica es de 
14.3010 litros, las longi tudes de sus lengüetas valen 271.5 y 270.5 milíme-
tros y las superficies de sus secciones de empotramiento 4199 y 3927 milí-
metros cuádrados, a izquierda y dérecha respectivamente. 

5 . — T E P O N A Z T L I DE CABEZA DE C I P A C T L I . N U M E R O 7 

Este teponaztl i , que representa una cabeza de Cipactli, se encuent ra 
muy bien conservado, posee sonidos puros y buena sonoridad. Puede vérse-
le representado en la par te izquierda de la lámina número 4 de este estudio 
y en las fotografías 4 -a (vista de f ren te ) y 6 - b (vista lateral) . Según la 
clasificación del Museo le corresponde el número 7; carece de cédula y se 
exhibe en la misma vitr ina que los teponaztl is de Tlaxcala y Malinalco 

A P r ° P ó s i t o de « t e teponaztli dice Saville (obra citada pág. 63) que 
representa la cabeza de un animal, t a l vez el cocodrilo o cipactli , tal lado 

en bajo re l ieve"; y más adelante manifiesta que, j u n t o con el teponaztli de 
Cholula, del que hablaremos más tarde, se consigna por la primera vez en 
su obra. 

Lo mismo que el teponaztli de México, que ya hemos descrito, el que 
ahora nos ocupa - q u e casi t iene igual l o n g i t u d - , representa la cabeza de 
un cocodrilo: en la vista de f rente aparece el hocico en idéntica actitud v en 
la vista lateral se ven las fauces abiertas, mostrando los colmillos v tres po-
derosos molares. El ojo aparece en el tercio medio, estilizado en forma muy 
original, y en el úl t imo tercio se cont inúa la cabeza. Conviene hacer notar 
que aunque las vistas de f ren te de ambos teponaztl is t ienen gran semejan-
za, las estilizaciones de las vistas laterales, siendo ideológicamente las mis-
mas, son completamente diversas en pun to al estilo y al tallado, como puede 

.comprobarse comparando las láminas 3 y 4. Como en el caso del teponaz-
t h anterior, no acertamos a fijar su procedencia guiándonos tan sólo por el 
estilo de la talla. 

La conservación de este e jemplar puede considerarse como m u / b u e n a 
y sus sonidos y sonoridad como buenos. Es tá construido de madera com-
pacta y dura de un f ru ta l , probablemente de tejocote, y produce un interva-
lo de TERCERA MENOR con las notas reales soi. 5 y si bemol 5. El cupo 
total de su caja acústica es de 5.4316 litros, las longi tudes de sus lengüetas 
valen 202 y 203 mil ímetros y las superficies de sus secciones de empotra-
miento 1310 y 1627 milímetros cuadrados, a izquierda y derecha respectiva-
mente. 

6 . — T E P O N A Z T L I DEL C I P A C T L I . N U M E R O 4035-B. 

Este teponaztl i , cuya talla es un poco tosca, representa , en forma con-
vencional, un cipactli completo. Se encuent ra en buen estado de conserva-
ción y posee sonidos claros y buena sonoridad. Puede vérsele representado 
en la par te derecha de la lámina núm. 4 de este estudio y en las fotograf ías 
4 - e (vista de f ren te ) y 8 - c (vista super ior ) . Según la clasificación del Mu-
seo le corresponde el n ú m . 4035 B; carece de cédula y ac tua lmente se en-
cuentra guardado en las bodegas. No conocemos l i teratura a lguna acerca 
de este teponaztli , razón por la cual creemos que esta es la pr imera vez que 
se cita y estudia. 

Representa , como ya dij imos, un cipactli completo y estilizado. Por la 
vista de f ren te se ve el hocico del animal con las fauces abiertas y la len-

•gua descansando sobre la mandíbula inferior , siendo de advert i r que, vién-
dolo de f rente , el hocico queda hacia abajo y el lomo del cuerpo como que 
se enarca. Por cualquiera de las vistas laterales se ve al anfibio en actitud 
de nadar : sus fauces se abren y el lomo sobresale netamente; sus ojos son 
dos perforaciones que se comunican ^on otros dos agujeros que, por la vis-
ta superior , también representan los ojos del animal . Ya hemos dicho que 
la talla nos parece un poco tosca, pero es de advert i r que mirándola por la 
vista superior el estilo adquiere vigor y hasta belleza, acusándose con per-
fección las extremidades superiores e inferiores, así como la ruda cabeza. 

, E s impor tan te advert i r que el cipactli que representa este teponaztli 
posee, en realidad, cuatro ojos: dos para mirar lo por la vista superior y los 
otros dos para verlo por cada una de las vistas laterales, con la curiosa cir-
cunstancia de que los ojos, dos a dos, se comunican, como puede verse en 
las vistas lateral y superior, d* la lámina 4, donde se indican las comunica-
ciones de los ojos por medio de líneas punteadas . Es conveniente hacer no-
tar que, de acuerdo con la posición que se adopte para observarlo, los cua. 
t ro ojos son independientes y jamás se mezclan los de la vista superior 
con los de cada una de las vistas laterales. Un procedimiento análogo de 
interpretación plástica se observa s is temáticamente en los leones alígeros 
(Palacio de Asurnasipal) y en los toros alados antropocéfalos (Corsabad) , 
a lgunos de cuyos ejemplares se conservan en el British Museum y en el Lou-
vre. Los escultores asirios repres tn taban sus toros y leones con cinco pa tas 
cada uñó, cuat ro para la vista lateral y dos para ser observados de f rente , 
teniendo una pata común a las dos vistas. A este respecto dice Karl Woer-
mann en su "His to r i a del A r t e " (Tomo I I , pág. 106) " al principio 
choca en todos estos centinelas (leones alígeros y toros alados antropocéfa-
los) la curiosa representación con cinco patas. Al ser colocados estos seres 
híbridos en las esquinas de los muros , su cuerpo anter ior , visto de f ren te , 
resalta cual si estuviera completo. Pa ra que pudieran hacer el mismo efec-
to en vista lateral, se dupl icó la pata delantera por la par te de adentro . Pero 



conviene advert ir , como discnlpa a esta mons t ruos idad , que ni en vista fron-
tal ni en vista- lateral se veía la quinta pata . 

De manera análoga, en el caso del teponaztli de que se t ra ta , conside-
r a n d o s ó b e n t e l a v í t a superior y una de las 
el cipactli t iene tres ojos perfec tamente j u j e a d o s , como en el caso 
cinco patas de los toros y leones a smos . 

Lo mismo que en los dos casos anteriores, no acertamos a determinar 
la c l T a que^pertenece este ins t rumento de talla tan ong .na l , vahendo-
nos ún icamente del estilo de o r n a m e n t a r o n . 

' I a c o n s e r v a c i ó n d e l t e p o n a z t l i q u e h e m o s d e s c r i t o p u e d e c o n s i d e r a r s e 

c o m o b u e n a I s í c o n - s u s s o n i d o s y s o n o r i d a d . N o f u é p o s i b l e p r e c i s a r l a m a 

d e r a d e q u e e s t á c o n s t r u i d o . P r o d u c e u n i n t e r v a l o d e CUARTA JUSTA c o n l a s 

n o t a s r e a l e s SOL 5 + "4 Y n o 6 + « . 
4.8962 litros, las longi tudes de sus lengüetas valen ^ l - Q y l l ó . O ^ l ^ e 
tros v las superficie , de sus secciones de empotramiento g O y | g l 
metros cuadrados, a izquierda y derecha respect ivamente. (Vease Lam. V I I I . ) 

7 - T E P O N A Z T L I DE LOS R O S T R O S M U T I L A D O S 

Este pequeño teponaztl i (Om.39 de long i tud) , de sorprendente y mag-
n i f i c ó que con toda claridad nos demuestra su 
e n c u e n t r a e n b u e n e s t a d o d e c o n s e r v a c i ó n , e x c e p c i ó n h e c h a d é l a p a r t e i n t e 

r del f ren te - . t u d i n a l y de las d . l e n g ü e - — ^ g S X 

* - — í a y a i a r t e 

corresponde A pesar de lo anterior sus sonidos son muy claros y su so rn , 
I T p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o m u y b u e n a . P u e d e v é r s e l e r e p r e s e n t a d o e n 
1 p a r t e s u p e r i o r d e l a l á m i n a n ú m . 5 y e n l a s f o t o g r a b a s n ú m e r o s 3 - c ( v i -

t a l a t e r a l ) y 9 < u n a v i s t a s u p e r i o r y d o s l a t e r a l e s > | | ™ S d e l A l -
b u m d e A n t i g ü e d a d e s I n d í g e n a s d e l M u s e o N a c i o n a l . 9 0 2 . 

S e g ú n la c l a s i f i c a c i ó n d e l M u s e o l e c o r r e s p o n d e el n u t n . 2933 ( L . B a 
t r e s ) y 4 ( A z u l >. S e e x h i b e e n l a m i s m a v i t r i n a q u e l o s t e p o n a z t h s d e T l a x -
c a l a y M a i n a l c o y e n la c é d u l a c o r r e s p o n d i e n t e s e l e e : P r o c e d e n c i a M x -
t l l l - E s t a d o d e ' O a x a c a - C i v i l i z a c i ó n M i x t e c a . - C o m p o s i c i o n : m a d e r a 
r a - T pona , l i I n s t r u m e n t o d e m ú s i c a q u e s e s o n a b a e n l g ~ 

" V L » . V pn l a e u e r r a E s t e p r e c i o s o e j e m p l a r t i e n e e s c u l p i d a e n r e 

l r d i i l r ^ r t cincho del « M . d e ! » 

El teponaztli de que tratamos, lo mismo que el de Macuilxochit l , sola-
mente t iene tallado uno de sus f rentes longi tudinales y ambas superficies 
ci l indricas de los cabezales. Numerosas son las fo tograf ías y dibujos que se 
han hecho de sus tallas; entre las más importantes debemos citar: la " A n -
t ropo log ía" de L. Batres, el "Album"de Antigüedades Mexicanas del Mu-
seo Nacional ' ' y la obra de Saville a que nos hemos referido (Lam. X X V I , 
vista de f rente) ; pero en n inguna de las obras citadas y en la l i teratura que 
conocemos respecto a este teponaztli se hacen consideraciones relativas a la 
representación concreta de su talla que, como lo indica la cédula del Museo, 
t iene raspadas de propósito las caras de los dioses que representa, probable-
mente por los padres misioneros, quienes no se atrevieron a destruir por 
completo esta obra de arte. 

Según nues t ro parecer la escena principal —se diría una página toma-
da de un códice—, en la que aparecen tres personajes , "puede considerarse 
que representa a un caballero águila, acompañante del Sol, en medio de las 
dos " a c t i t u d e s " principales del planeta Venus, que en la mañana es TLA-
HUISCALPANTECCHTLI ( representado en la parte izquierda de la ta l la) y en la 
tarde es QUETZALCOATL (que aparece en la par te derecha) . Y así lo cree-
mos, de acuerdo con las representaciones que, respecto a los personajes ci-
tados, se aprecian en la pág. 19 del Códice Borgia (Kingsborough 20), en 
que se ve la doble personalidad de Quetzalcoatl , como estrella de la ta rde y 
dios del Viento (EHECATL) y de Tlahuizcalpantecuht l i , como señor de la 
Aurora que surge de la Tier ra : de conformidad con los tocados y a t r ibu tos ' 
que corresponden a los citados dioses, que pueden verse en los restos de los 
frescos de Mitla (Seler: "Gesammel te A b h a n d l u n g e n " ), cuyo estilo corrobo-
ra en absoluto la procedencia mixteca del teponaztl i de que se t rata , y de 
acuerdo también con los restos de los frescos del Palacio - I - de Mitla, por lo 
que toca al caballero águila, acompañante solar, que se muestra en el centro 
de la talla. Para confirmar más la procedencia mixteca del ins t rumento el ca-
ballero-águila detiene, con la mano derecha, el inconfundible signo del año- <. 
característico de esa cu l tura . El señor Lic. Alfonso Caso, a cuya autoriza-
da opinión sometimos nuestro parecer respecto a la talla principal de este 
teponaztli , nos manifestó su conformidad con ella, excepción hecha de la 
interpretación del personaje de la izquierda que, a su parecer, es la misma 
Tierra , por el glifo en que se apoya. 

Sobre cada uno de los cabezales de este ins t rumento , se encuent ra ta-
llada una banda de glifos terminada en una roseta de la que pende ( lado 
derecho) una bella cabeza de águila . Toda la talla se encuent ra con hue- . 
lias de incrustaciones: ojos de los tres personajes, rosetas, e tc . , que proba-
blemente estuvieron cubiertas con turquesas y pequeñas esmeraldas o pla-
cas de oro. y t u y o s complementos decorativos, sin duda a lguna, dieron a 
este teponaztli un valor excepcional , t an to desde el punto de vista del ¿rte, 
como desde el que se refiere á su destino, que filé el de las festividades y ri-
tuales y aun probablemente el de la guerra . 

A n a l e s . T . V I I I . -í* é p . — 3 . 



Ya hablamos de la conservación de este precioso ejemplar , de sus soni-
dos y de su sonoridad, nos queda sólo por decir que está construido de ma-
dera de encino y que produce un intervalo de SEGUNDA MAYOR, con las no-
tas reales LA 5 y SOL 5. 

El cupo total de su caja acústica fes de 1.8177 litros, las longi tudes de 
sus lengüetas valen 120 y 112 mil ímetros y las superficies de sus secciones 
de empotramiento 705 y 627 milímetros cuadrados, a izquierda y derecha 
respect ivamente. (Véase lám. VIII.K 

8 — T E P O N A Z T L I D E L C U A U H T L I - O C E L O T L 
• 

Este pequeño teponaztli (0m.35.de longi tud ^ de magnífica y complica-
da talla, que con toda claridad nos demues t ra su procedencia mixteca , se 
encuent ra en buen estado de conservación, excepción hecha de la par te su-
perior izquierda de la pared longi tudinal de su f ren te , que se halla despor-
tillada; posee sin embargo sonidos muy claros y buena sonoridad. Se en-
cuent ra comple tamente tal lado por la parte exterior , menos en las lengüetas 
y en las tapas de los cabezales. Puede vérsele representado en la parte in-
ferior de la lámina número 5 y en las fotograf ías 3 - d (vista de f ren te ) y 10 
(visto por sus caras labradas, por su fondo y por su par te super ior) , que 
hemos tomado de el " A l b u m de Ant igüedades Indígenas del Museo Na-
c iona l " . 

Según la clasificación del Museo le corresponde el n ú m . 3, carece de 
cédula y se exhibe actualmente en la misma vitr ina que los teponaztl is 
de Tlaxcala y Malinalco. 

Es te ins t rumento se halla citado, d ibujado y fotografiado en numero-
sas publicaciones, entre las cuales debemos citar: el " A l b u m de Ant igüe-
dades del Museo Nac iona l " , la obra de Desirei Charnai: " L e s Anciens Vi-
lles du Nouveau M o n d e " . " L e Travail en Amerique avant Colomb" de L. 
Capitan y H . Lorin (vista lateral por el lado de la representación del disco 
del Sol y vista por su par te super ior) "Méx ico a Través de los S ig los" 
(Tomo I . Dos vistas la terales) , e n l a o b r a ya citada deSavi l l e y en el " F o l k -
lore y la Música Mex icana" del Sr . Campos. 

Nos parece que su talla puede describirse así. El f rente , que llamare-
mos del disco solar, está dividido en dos fa jas h o r i z o n t a l e s , in ter rumpidas 
en el centro por la c ircunferencia del Sol. La par te central contiene al dis-
co del Sol con cuatro pequeños círculos dobles, colocados diagonalmente . 
en las que podrían l lamarse esquinas del cuadrado donde queda inscrito, 
en t regando la palabra jeroglífica " C h a l c o " o " c h a l c h í h u i t l " , como para 
referir el sol á algo precioso y de valor inest imable. El disco solar t iene in-
dicados cuat ro rayos luminosos y cua t ro cuádreles, que coinciden con los 
pequeños discos exteriores.* En el centro del disco está representado un 
personaje en cuclillas, tocado con un casco de cabeza de águila, lo que nos 

indica que se trata de un guerrero; se le d is t ingue el tocado de p lumas y la 
orejera; enf rente de su cuerpo se ve un objeto que nudiera-ser una penca de 
maguey para él sacrificio. Por la par te inferior del disco, aparece la Tierra 
con sus fauces abiertas que le son característ icas y por las que salen diver-
sos atr ibutos: al cent ro un tecpatl y cuat ro pequeños discos. 

En la faja horizontal superior, que representa el tlalócan ( lugar de 
b ienaventuranza) hay cuat ro figuras humanas : las dos de la izquierda pare-
cen ser guerreros , el primero, sentado y con quetzalpilloni y orejeras, lleva 
un escudo en la mano izquierda, dist inguiéndose con claridad el antifaz que 
le cubre los ojos y la nariz: el segundo empuña un atlatl en la diestra, en ac-
ti tud de lanzar un dardo, y en la izquierda lleva un objeto que no podemos 
precisar. Las dos figuras de la derecha más parecen danzantes que guerre-
ros, por su act i tud, los adornos, las orejeras y las sonajas que empuña 
el primero. 

En la fa ja horizontal inferior, aparece, en la par te de arriba, el cielo 
con sus figuras convencionales de estrellas; y sobre el piso y a cada lado es-
tá representado ün personaje medio encogido, con las caras rugosas y los ca-
bellos desordenados. Son "e l Conservador y la Protectriz, dos veces abuelo, 
dos veces abuela, así como se dice en las historias qu ichés" . Son los dos 
sortílegos, CIPACTONATL y OXOMOCO. La figura de la izquierda es Oxomoco, 
la abuela de.la luz, como se lee en el libro sagrado de los votánides, la que 
hecha suertes con maíces y con tzitees (colorines); se le ve con las dos ma-
nos en act i tud de haber lanzado ya sus granos, que aparecen hacia el cielo en 
forma de nueve dobles círculos representando 'es t re l las . Por el f rente y de-
trás de Oxomoco se ven plantas y flores estilizadas. La figura de la derecha 
es Cipactonatl , el abuelo, que t iene en una mano el sahumador y en la otra 
la espina pronta al sacrificio. 

Por el segundo f ren te del teponaztli aparecen m u y visibles y estiliza-
das en un enlace ornamenta l las figuras de un águila y de un t igre, cuyas 
cabezas quedan en dirección opuesta . Ambas llevan el quetzalpilloni, pro-
pio de personajes y guerreros , los ojos estilizados representan estrellas, 
el cuerpo sembrado de pedernales y una gran flecha, vistosamente adorna-
da, se les clava en el cuerpo, como se ve con frecuencia en los códices. A 
la izquierda del águila se ve un cuaulixicall i , de r ramando la sangre de los 
corazones que cont iene y en el ángulo inferior se aprecia la figura de un 
quetzal, o de un quetzalcocoxtli : el pájaro que canta a la hora del amane-
cer, de cuyo cuerpo brotan flores estilizadas. A la derecha del t igre se en-
cuentra otra probable estilización de quetzalcocoxtli , con flores y adornos 
estilizados. 

Las bandas que ci rcundan los cabezales contienen dist intas figuras de 
plantas, hojas y flores estilizadas. En el f rente que corresponde al cuauh t l i -
ocelotl, se ven dos personajes: el de la izquierda és un guerrero muer to de 
los que acompañan al Sol y el de la derecha parece ser un cabal lero-águila . 
El estilo de la talla corresponde a la región mixteco-zapoteca, tan to por los 



personajes representados, cuanto por la estilización de flores y adornos. Este 
teponaztl i se conoce con el nombre de " C u a u h t l i - O c e l o t l ' ' por contener en 
su segundo f rente las figuras del águila y del t igre enlazados; no siendo re-
moto que haya per tenecido a la milicia de los " C u a u h t l i - O c e l o t l . " 

El e jemplar de que nos venimos ocupando está construido de madera 
de encino y produce un intervalo de TERCERA MENOR con las notas reales 

RE 6 y s i i . , , 
El cupo total de su caja acústica es de 1.2122 litros, las longi tudes de 

sus lengüetas valen 97.0 y 98.5 milímetros y las superficies de sjis secciones 
de empotramiento 449 y 438 mil ímetros cuadrados, a izquierda y derecha 
respect ivamente. (Véase lám. V I I I . ) 

9 — T E P O N A Z T L I DE LOS S E L L O S E S P A Ñ O L E S 

La conservación de este teponaztl i es muy mala, pues está ra jado por 
ambos cabezales, como puede verse en la vista correspondiente; sus sonidos 
son imprecisos y opaca su sonoridad. Lo hemos representado en la par te 
inferior de la lámina n ú m . 6 de este es tudio y se le ve en la fotografía 
n ú m . 6 - a . Según la clasificación del Museo le corresponde el núm. 1038 
(azu l ) ; carece de cédula y ac tua lmente se guarda en las bodegas. 

No conocemos l i teratura a l g u n a s o b r e este teponaztl i . Parece que estu-
vo tallado, pero su mal estado de conservación sólo permite dis t inguir lige-
ras huellas. Sobre la cara longitudinal de su f rente se encuentran impresos 
a fuego tres sellos españoles muy ant iguos con signos religiosos, aproxima-
damente de diez cent ímetros de diámetro y cuyos caracteres son ilegibles. 
En razón de estos tres sellos se le conoce con el nombre de " a p ó c r i f o " , sin 
que pueda precisarse nada respecto a su autent ic idad y procedencia. 

Es tá construido de madera de encino y produce un intervalo de TERCE-
RA MENOR con las notas reales KA sostenido 5 y LA 5. El cupo total de su 
caja acústica es de 6.1346 litros, las longi tudes de sus lengüetas valen 192.0 
y 193.5 mil ímetros y las superficies de sus secciones de empotramiento 2036 
y 2303 milímetros cuadrados, a izquierda y derecha respect ivamente. (Véa-
se lám. V I I I . ) 

1 0 — T E P O N A Z T L I DE P A L O DE ROSA 

Este teponaztli , que no t iene talla a lguna, puede verse representado en 
la parte superior de la lámina núm. 6 de este estudio y en te fotografía 
n ú m . 11-a. Según la clasificación del Museo le corresponde el núm. A-1553 
( ro jo ) ; carece de cédula y se gua rda actualmente en las bodegas. Hasta la 
fecha, que nosotros sepamos, no ha sido ci tado por n ingún autor . Su as-
pecto es pétreo, su conservación muy buena, la técnica de su construcción 
notable, su sonoridad perfecta y sus sonidos cálidos y muy bien t imbrados 

Es tá construido de madera de "pa lo de r o s a " y produce un intervalo de 
SEGUNDA MAYOR con las notas reales DO sostenido 6 y RE sostenido 6 lige-
ramente altos. El cupo total de su caja acústica es de 7.9306 litros, las lon-
gi tudes de sus lengüetas valen 224.5 milímetros, cada una y las superficies 
de sus secciones de empotramiento 2247 y 2552 milímetros cuadrados, a iz-
quierda y derecha respect ivamente. (Véase lám. V I I I . ) 

1 1 . — T E P O N A Z T L I 1040—B. 

Este teponazt l i , que no t iene talla a lguna, puede verse representado en 
el segundo lugar de la lámina n ú m . 6 y en la fotografía n ú m . 7-B. Según 
la clasificación del Museo le corresponde el n ú m . 1Q40-B; carece de cédula 
y se guarda actualmente en las bodegas. 

Has t a la fecha, que nosotros sepamos, no ha sido citado por n ingún 
autor . Su conservación y sonoridad son buenas, sus sonidos puros y la téc-
nica de su construcción también es buena. Sobre su lengüeta izquierda está 
escrita la palabra "MÉXICO", razón por la cual es posible que ésta sea su 
procedencia. 

Está construido de madera de encino y produce un intervalo de TER-
CERA MENOR con las notas reales LA 5— % de tono y DO 6—M de tono. E l 
cupo total de su caja acústica es de 13.9588 litros, las longi tudes de sus len-
güetas valen 244.5 milímetros, para cada una, y las superficies de sus sec-
ciones de empotramiento 1844 y 2448 milímetros cuadrados, a izquierda y 
derecha respect ivamente. (Véase lám. V I I I . ) 

1 2 . — T E P O N A Z T L I D E T E R C E R A M E N O R 

Este teponaztli , que no tiene talla a lguna, puede verse representado en 
el tercer lugar de la lámina núm. 6 y en la fotografía núm. 11-c. Carece 
de clasificación y de cédula y se guarda actualmente en las bodegas. 

Hasta la fecha, que nosotros sepamos, no ha sido citado por n ingún au-
tor. Su conservación es mediana , su sonoridad es buena lo mismo que sus 
sonidos. Está construido de madera de encino y produce un intervalo de TER-
CERA MENOR con las notas reales KA sostenido 5 y LA 5. El cupo total de su 
caja acústica es de 10.3828 litros, las longi tudes de sus lengüetas valen 250.5 
y 251.5 milímetros y las su perficies de las secciones de sus empotramientos 
2486 y 2557 milímetros cuadrados, a izquierda y derecha respect ivamente. 
(Véase lám. V I I I . ) 

1 3 — T E P O N A Z T L I DE T E R C E R A MAYOR 

Este teponaztli , que no t iene talla a lguna , puede verse representado 
en el cuarto lugar de la lámina núm. 6 y en la fotografía 11-d. Carece de 
clasificac" ón y de cédula y se gua rda actualmente en las bodegas. 



Hasta la fecha, que nosotros sepamos, no ha sido ci tado por n ingún au-
tor. Su conservación es mediana, teniendo gastadas sus lengüetas en forma 
muy notable, sobre cada uno de sus tercios. La técnica de su construcción 
es buena, su sonoridad es bastante buena y sus sonidos bien t imbrados. Está 
construido de madera de encino y produce un intervalo de TERCERA MAYOR 
con las notas reales SOL 5 y SI 5. El cupo total de su caja acústica es de 
9.5978 litros, las longi tudes de sus lengüetas valen 254.5 y 255.0 milímetros 
y las superficies de sus secciones de empotramiento 2630 y 2572 milíme-
tros cuadrados, a izquierda y derecha respect ivamente. (Véase lám. V I I I . ) 

1 4 — T E F O N A Z T L I DE LAS DOS C O A T L S 

Este teponaztli , que en cada uno de sus lados tiene tallada una serpien-
te (COATL), se encuent ra arqueológicamente en buen estado de conserva-
ción, pero desde el punto de vista de la acústica se puede decir que su con-
servación es mala, pues a más de tener rota su lengüeta derecha, la madera 
de las dos lengüetas está torcida, probablemente debido a un deliberado y 
excesivo adelgazamiento, posterior o contemporáneo a su construcción, 
quizá pers iguiendo mejorar sus condiciones acústicas. Puede vérsele repre-
sentado en la lámina núm. 7 y en las fotograf ías 3-a y 12. Según la cla-
sificación del Museo le corresponde el núm. 6078; carece de cédula y se ex-
hibe en la misma vi tr ina que los teponaztl is de Tlaxcala y Malinalco. 

Respecto a su decoración y talla, creemos, con toda reserva, que no co-
rresponde a la época precortesiana. Los détalles del estilo: escamas, ojos, 
dientes, lengua bífidz. p lumas del cuerpo, etc. , y aún el mismo cordón, 
(véanse los cordones del teponaztli de Tlaxcala) nos hacen pensar que este 
ins t rumento fué construido en época post-cortesiana y decorado por un ta-
llista, c ier tamente indígena, pero influenciado ya por la técnica y las repre-
sentaciones convencionales europeas. 

A propósito de este teponaztli dice Saville en la pág. 74 de su obra ci-
tada: ' ' Los dos teponaztl is (se refiere al que es tudiamos y al que puede ver-
se en la parte superior de la fotografía núm. 22) son de fabricación reciente. 
Las serpientes tal ladas no t ienen la técnica que hemos descrito e i lustrado, 
razón por la cual-nos quedan pocas dudas para clasificar este teponaztli en 
el g rupo de los pseudo-ar tefactos del México ant iguo, i lustrándolo en esta 
obra únicamente como " r e c o r d " y como advertencia a los coleccionadores 
y Museos . " 

El ins t rumento que nos ocupa presenta la curiosa circunstancia de no 
estar abierto por su base, sino por sus cabezales, de suer te que la caja acús-
tica y e l - ins t rumento en sí, es un cilindro ta ladrado longi tudinalmente con 
las característ icas lengüetas del verdadero teponaztl i . En estas condiciones, 
que son en las que se encuent ra en el Museo Nacional , sus sonidos son im-
precisos lo mismo que su intervalo que parece ser de QUINTA (DO 5 y SOL 
5, aprox imadamente ) y su sonoridad es pésima. 

Lo s ingular de su caja acústica, que de hecho no responde en las condi-
ciones descritas a resul tados aceptables musicalmente, nos obligó a buscar 
los antecedentes que justif iquen a este t ipo de teponaztli como ins t rumento 
musical de la época precortesiana, tan to más, cuanto que la existencia de 
otros dos ejemplares de análoga construcción citados por Saville, son de re-
ciente fabricación. 

El teponaztli de piedra, que ci tamos al principio de este estudio, que 
puede verse en la fotograf ía número 2 (vista de f ren te) y en la número 13 
(vista posterior) y cuya descripción no hicimos la pr imera vez que se le ci-
tó," por parecemos de más opor tunidad hacerlo a propósito del teponaztli 
que nos ocupa, creemos que puede ser como un antecedente del caso de que 
se t r a ta . 

Este teponaztli de piedra exis te en el Salón de Monolitos del Museo 
Nacional, es de tamaño na tura l , está labrado por sus dos frentes-y por am-
bos ci l indros de sus cabezales. En su f ren te se representa en forma muy 
original la cara Macuilxochit l : con dos manos en cuyas palmas se perciben 
muy bien los ojos; la nariz, las cejas y la f ren te se forman con una bella es-
tilización de flor; la boca y la barba están también estilizadas en forma de 
flor. A ambos lados, pudiera decirse que en los carrillos, le penden —co-
mo orejeras—, dos OYOHUALLI —signos de la danza y de la alegría—, que 
completan perfectamente la idea y el simbolismo correspondientes a Ma-
cuilxochit l . En su parte posterior están tal ladas con s ingular acierto las 
cinco flores simbólicas que repiten el jeroglífico de Macuilxochit l . 

Este inestimable monolito entrega tres detalles impor tantes respecto a 
su est ructura acústica: en J a par te superior se ven perfectamente indicadas 
las dos lengüetas característ icas del teponaztl i , rebajadas hacia sus empo-
tramientos y engrosadas hacia sus ext remos libres, según el t ipo número 3 
de lengüeta de que hablaremos en la par te acústica de este estudio; por su 
base no aparece la representación de la ca ja acústica y el teponaztli descan-
sa sobre un rodete t renzado, hecho al parecer de tule , pues las fajas que lo 
fo rmat rson bastante anchas; y por úl t imo, los cabezales están cubiertos por 
dos pieles de tigre o de pantera, c ircunstancia que, con la anterior , nos ha-
ce pensar que el escultor quiso representar un ins t rumento del mismo t ipo 
que estudiamos y que nos da la solución de su caja de resonancia, pues las 
ci tadas pieles cierran la caja acústica del cil indro ahuecado jong i tud ina l -
mente . 

Si esta interpretación es correcta, el teponaztli de piedra y el que estu-
diamos forman un doble ins t rumento musical: TEPONAZTLI, bat iendo sus 
lengüetas y con la caja de resonancia ya descrita; y tambor de dos sonidos, 
bat iendo los parches de piel de t igre. 

Con objeto de comprobar nuestra interpretación hicimos la s iguiente 
experiencia: Cubrimos con dos trozos de pergamino (piel de chivo prepara-
da) bien remojado, los ext remos del ins t rumento suje tándolos fuer temente 
con un cordel alrededor de los cordones tallados en relieve y en estas con-



dic iones de jamos el t eponaz t l i d u r a n t e dos días con el propósi to de que res-
t i r a ran las pieles. 

E l resu l tado de esta exper ienc ia f u é el s igu ien te : 
1 .—La ca ja acúst ica del teponazt l i me jo ró en f o r m a m u y notable, sin 

l legar a una perfección absoluta , p robablemente por las l engüe ta s adelgaza-
d a s y torcidas; el in terva lo musica l se precisó con c lar idad obten iéndose los 
sonidos de la QUINTA PERFECTA MI bemol 5 y s i bemol 5, no tándose q u e 
los sonidos del in terva lo suben pa ra le lamente una te rcera menor? y 

2 .—El i n s t r u m e n t o puede f u n c i o n a r pe r f ec t amen te como teponazt l i y 
como tambor de dos sonidos depend iendo estos ú l t imos de la tensión q u e se 
les dé a los pa rches . 

Es te teponazt l i está cons t ru ido de m a d e r a de noga l . El c u p o total de 
su ca ja acúst ica es de 8.8560 l i t ros , y las long i tudes de sus l engüe ta s valen 
150 y 169 mi l ímet ros s iendo las superficies de sus secciones de empo t r amien to 
de 977 y 729 mi l ímet ros cuadrados , a izquierda y derecha respec t ivamente . 
(Véase lám. V I I I ) . 

Ta les son los resu l tados y observaciones q u e en t r ega el es tud io directo 
de los ca torce teponazt l i s q u e t u v i m o s ocasión de medir , compara r y es tud ia r 
en el Museo Nacional de Arqueolog ía . E n la obra " E l Folk- lore y la Mú-
sica M e x i c a n a " , pág. 24. Rubén M. Campos indica q u e son qu ince los te-
ponazt l is ex i s ten tes en el Museo Nacional de Arqueo log ía , pero no consig-
na su clasificación y sólo se l imita a descr ibir dos de ellos y a i lus t rar los 
que hemos l l amado de T laxca l a . de Malinalco y del Cuauht l i -Ocelot l , ra-
zón por la cual es imposible ad iv inar cuál es el f a l t an t e . 

Por nues t r a pa r t e sólo hemos podido e x a m i n a r los catorce e j empla res 
ya ci tados, sin que hayamos recibido not ic ias del déc imoquin to . Conviene 
adver t i r , sin embargo , que en una de las bodegas del Museo y ba jo sellos 
judic ia les se e n c u e n t r a n , sin que puedan observarse ni es tud ia rse , los obje-
tos pe r t enec ien tes a la "Colecc ión M a r t e l l " , e n t r e los cuales sabemos q u e 
exis te un teponazt l i procedente de Oaxaca , i lus t rado por Savil le en su obra 
c i t ada y q u e aparece en este estudio en la fo togra f í a n ú m . 20. Ahora b ien , el 
t eponazt l i f a l t an te , según la cuenta del S r . Campos , no puede ser el de la 
"Colecc ión M a r t e l l " , p o r q u e ésta hace apenas un año que se g u a r d a en el 
Museo Nac iona l y la obra del Sr . Campos se edi tó en .1928. 

* 

I I I 

LOS T E P O N A Z T L I S DE PROPIEDAD P A R T I C U L A R 

E X I S T E N T E S EN M É X I C O 

Como complemen to a este t r a b a j o y sin per ju ic io de q u e en un f u t u r o 
p róx imo la Academia de Música Mexicana del Conserva tor io Nacional de 
Música t e n g a los suf ic ientes recursos para el es tud io técnico, musical y 

acúst ico, de los teponazt l i s q u e exis ten en otros museos nacionales y en 
colecciones par t icu lares , descr ib i remos los e j empla res que consigna Savil le 
en su obra t an t a s veces c i tada, en la in te l igencia de que aun quedan por es-
tud i a r o t ros más que no ci ta este au to r y que , según not ic ias que t enemos , 
exis ten en los museos de la " C a s a del A l f e ñ i q u e " , en Pueb la ; de To luca , 
Morelia, Oaxaca , e tc . 

1 y 2 . — T E P O N A Z T L I S D E T E P O Z T L A N 

En la fo tograf ía n ú m e r o 14, t omada del libro de Saville, l ámina 
X X X I I I , pueden verse estos teponazt l i s marcados con las letras a y b. To-
mamos los s iguientes da tos del au tor : " E n 1895 se encon t raban en el Museo 
Local de la población de Tepoz t l án has t a la época en que fué des t ru ida y 
saqueada , d u r a n t e la Revolución Zapat i s ta , ignorándose ac tua lmen te si fue -
ron des t ru idos o e x i s t e n " . 

Según nos indicó el Sr . Lic. Al fonso Caso has ta el a ñ o de 1927 exis t ían 
en poder del Síndico del A y u n t a m i e n t o de Tepoz t l án , quien los g u a r d a ce-
losamente t rasmi t iéndolos de au to r idad en au to r idad . 

El teponazt l i ( a ) t iene a p r o x i m a d a m e n t e la misma longi tud que el ( b ) , 
a u n q u e este ú l t imo t iene d i áme t ro menor . El g rabado está hecho en ba jo 
rel ieve y represen ta un d a n z a n t e con u n a sona j a en la m a n o derecha y lar-
go abanico en la izquierda; sobre los cabezales t iene una o rnamen tac ión 
convencional . 

Según nues t ro parecer el d a n z a n t e r ep resen ta a Xochipi l l i (dios de las 
, F lores y de la Danza) por la cresta que lleva sobre la f ren te , apenas percep-

t ible en el ta l lado y el falo en erección, que en el g rabado aparece como 
des t ru ido in tenc iona lmente . 

" E l teponazt l i ( b ) represen ta , lo mi smo q u e el an te r ior , a un-danzante 
en al to rel ieve. E n la m a n o de recha lleva un objeto que desgrac iadamente^ 
no puede ser visto en la fo tograf ía porque se ex t i ende en la par te super ior 
del i n s t rumen to y porque sus detal les no fue ron ano tados c u a n d o se le fo-
tografió"-. " E n la m a n o izquierda lleva u n a sona ja y un abanico conven-
cional. T i e n e un t a t u a j e en el labio infer ior y una ar racada compues ta de 
ani l los concéntr icos. Es t e teponazt l i , que es un e jemplo esp léndido del a r t e 
del ta l lado en made ra en el Es tado de Morelos, estaba m u c h o me jo r con-
servado que el e j empla r ( a ) " . 

A juzga r por los de ta l les de esta fo tograf ía y los q u e cor responden al 
e j empla r ( c ) de la misma, el obje to que lleva en la m a n o derecha es un 
hacha de cobre (TEPUZCOLOLLI) y como lleva un collar de g randes c u e n . 
t a s (e jemplar b ) y es tá tocado con un quetza lp i loni , c reemos q u e no es 
a v e n t u r a d o af i rmar q u e el ar t i s ta r ep re sen tó al dios del P u l q u e (TEPUZTE-
CATL), d iv in idad local de TEPOZTLÁN ( luga r de hachas de cobre ) . 

A n a l e s . T . V I I I 4 í í p . — 



dic iones de jamos el t eponaz t l i d u r a n t e dos días con el propósi to de que res-
t i r a ran las pieles. 

E l resu l tado de esta exper ienc ia f u é el s igu ien te : 
1 .—La ca ja acúst ica del teponazt l i me jo ró en f o r m a m u y notable, sin 

l legar a una perfección absoluta , p robablemente por las l engüe ta s adelgaza-
d a s y torcidas; el in terva lo musica l se precisó con c lar idad obten iéndose los 
sonidos de 1a QUINTA PERFECTA MI bemol 5 y s i bemol 5, no tándose q u e 
los sonidos del in terva lo suben pa ra le lamente una te rcera menor? y 

2 .—El i n s t r u m e n t o puede f u n c i o n a r pe r f ec t amen te como teponazt l i y 
como tambor de dos sonidos depend iendo estos ú l t imos de la tensión q u e se 
les dé a los pa rches . 

Es te teponazt l i está cons t ru ido de m a d e r a de noga l . El c u p o total de 
su ca ja acúst ica es de 8.8560 l i t ros , y las long i tudes de sus l engüe ta s valen 
150 y 169 mi l ímet ros s iendo las superficies de sus secciones de empo t r amien to 
de 977 y 729 mi l ímet ros cuadrados , a izquierda y derecha respec t ivamente . 
(Véase lám. V I I I ) . 

Ta les son los resu l tados y observaciones q u e en t r ega el es tud io directo 
de los ca torce teponazt l i s q u e t u v i m o s ocasión de medir , compara r y es tud ia r 
en el Museo Nacional de Arqueolog ía . E n la obra " E l Folk- lore y la Mú-
sica M e x i c a n a " , pág. 24. Rubén M. Campos indica q u e son qu ince los te-
ponazt l is ex i s ten tes en el Museo Nacional de Arqueo log ía , pero no consig-
na su clasificación y sólo se l imita a descr ibir dos de ellos y a i lus t rar los 
que hemos l l amado de T laxca l a . de Malinalco y del Cuauht l i -Ocelot l , ra-
zón por la cual es imposible ad iv inar cuál es el f a l t an t e . 

Por nues t r a pa r t e sólo hemos podido e x a m i n a r los catorce e j empla res 
ya ci tados, sin que hayamos recibido not ic ias del déc imoquin to . Conviene 
adver t i r , sin embargo , que en una de las bodegas del Museo y ba jo sellos 
judic ia les se e n c u e n t r a n , sin que puedan observarse ni es tud ia rse , los obje-
tos pe r t enec ien tes a la "Colecc ión M a r t e l l " , e n t r e los cuales sabemos q u e 
exis te un teponazt l i procedente de Oaxaca , i lus t rado por Savil le en su obra 
c i t ada y q u e aparece en este estudio en la fo togra f í a n ú m . 20. Ahora b ien , el 
t eponazt l i f a l t an te , según la cuenta del S r . Campos , no puede ser el de la 
"Colecc ión M a r t e l l " , p o r q u e ésta hace apenas un año que se g u a r d a en el 
Museo Nac iona l y la obra del Sr . Campos se edi tó en .1928. 

* 

I I I 

LOS T E P O N A Z T L I S DE PROPIEDAD P A R T I C U L A R 

E X I S T E N T E S EN M É X I C O 

Como complemen to a este t r a b a j o y sin per ju ic io de q u e en un f u t u r o 
p róx imo la Academia de Música Mexicana del Conserva tor io Nacional de 
Música t e n g a los suf ic ientes recursos para el es tud io técnico, musical y 

acúst ico, de los teponazt l i s q u e exis ten en otros museos nacionales y en 
colecciones par t icu lares , descr ib i remos los e j empla res que consigna Savil le 
en su obra t an t a s veces c i tada, en la in te l igencia de que aun quedan por es-
tud i a r o t ros más que no ci ta este au to r y que , según not ic ias que t enemos , 
exis ten en los museos de la " C a s a del A l f e ñ i q u e " , en Pueb la ; de To luca , 
Morelia, Oaxaca , e tc . 

1 y 2 . — T E P O N A Z T L I S D E T E P O Z T L A N 

En la fo tograf ía n ú m e r o 14, t omada del libro de Saville, l ámina 
X X X I I I , pueden verse estos teponazt l i s marcados con las letras a y b. To-
mamos los s iguientes da tos del au tor : " E n 1895 se encon t raban en el Museo 
Local de la población de Tepoz t l án has t a la época en que fué des t ru ida y 
saqueada , d u r a n t e la Revolución Zapat i s ta , ignorándose ac tua lmen te si fue -
ron des t ru idos o e x i s t e n " . 

Según nos indicó el Sr . Lic. Al fonso Caso has ta el a ñ o de 1927 exis t ían 
en poder del Síndico del A y u n t a m i e n t o de Tepoz t l án , quien los g u a r d a ce-
losamente t rasmi t iéndolos de au to r idad en au to r idad . 

El teponazt l i ( a ) t iene a p r o x i m a d a m e n t e la misma longi tud que el ( b ) , 
a u n q u e este ú l t imo t iene d i áme t ro menor . El g rabado está hecho en ba jo 
rel ieve y represen ta un d a n z a n t e con u n a sona j a en la m a n o derecha y lar-
go abanico en la izquierda; sobre los cabezales t iene una o rnamen tac ión 
convencional . 

Según nues t ro parecer el d a n z a n t e r ep resen ta a Xochipi l l i (dios de las 
, F lores y de la Danza) por la cresta que lleva sobre la f ren te , apenas percep-

t ible en el ta l lado y el falo en erección, que en el g rabado aparece como 
des t ru ido in tenc iona lmente . 

" E l teponazt l i ( b ) represen ta , lo mi smo q u e el an te r ior , a un-danzante 
en al to rel ieve. E n la m a n o de recha lleva un objeto que desgrac iadamente^ 
no puede ser visto en la fo tograf ía porque se ex t i ende en la par te super ior 
del i n s t rumen to y porque sus detal les no fue ron ano tados c u a n d o se le fo-
tografió"-. " E n la m a n o izquierda lleva u n a sona ja y un abanico conven-
cional. T i e n e un t a t u a j e en el labio infer ior y una ar racada compues ta de 
ani l los concéntr icos. Es t e teponazt l i , que es un e jemplo esp léndido del a r t e 
del ta l lado en made ra en el Es tado de Morelos, estaba m u c h o me jo r con-
servado que el e j empla r ( a ) " . 

A juzga r por los de ta l les de esta fo tograf ía y los q u e cor responden al 
e j empla r ( c ) de la misma, el obje to que lleva en la m a n o derecha es un 
hacha de cobre (TEPUZCOLOLLI) y como lleva un collar de g randes c u e n . 
t a s (e jemplar b ) y es tá tocado con un quetza lp i loni , c reemos q u e no es 
a v e n t u r a d o af i rmar q u e el ar t i s ta r ep re sen tó al dios del P u l q u e (TEPUZTE-
CATL), d iv in idad local de TEPOZTLÁN ( luga r de hachas de cobre ) . 

A n a l e s . T . V I I I 4 í í p . — 
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Ya estando en las prensas del Museo Nacional este estudio, el Prof . 
Francisco Domínguez, actual Recopilador de Música del Depar tamento de 
Bellas Artes, en la Secretaría de Educación Pública, con motivo de su re-
ciente viaje de estudio a Tepozt lán , Mor. , se sirvió proporcionar a la Aca-
demia de Música Mexicana los datos musicales y acústicos, históricos y li-
terarios que se refieren al teponaztl i ( a ) de Tepoztlán de que venimos ha-
blando. Igua lmente nos fueron proporcionadas, por el mismo Prof . Domín-
guez, las fo tograf ías que anexamos ba jo los números 15 y 16, obtenidas en 
este mismo viaje. 

D A T O S Q U E S E R E L A C I O N A N CON E L T E P O N A Z T L I DE 
T E P O Z T L A N . S U M I N I S T R A D O S P O R E L 

P R O F . F R A N C I S C O D O M I N G U E Z 

L E Y E N D A D E L T E P O Z T E C O 

Leyenda y datos históricos proporcionados por el Sr. Enr ique Villamil 
Tapia, actual Secretario de la Sociedad Mexicanista Tepozteca (Nechicoliz-
tli Mexihcayotl Tepoztecat l ) que fué f u n d a d a en 1929 y se compone de 
quince socios nat ivos de Tepozt lán. 

PRIMER EPISODIO 

L E Y E N D A R E L A T I V A A L N A C I M I E N T O 
D E L T E P O Z T E C O 

Dicen que había allá en el Teocall i , const ruido en la cima de un enor-
me cerro cortado a pico (a 400 metros de a l tura sobre el nivel de la plaza y 
que en la actualidad le l laman la "Casa del T e p o z t e c o " ) un g rupo de don-
cellas encargadas de cuidar el fuego sagrado y del aseo del templo del dios 
Ometochtl i (dos conejos) . 

U n a de las doncellas, al barrer el templo se encontró una semilla. Por 
curiosidad se la colocó en la boca y sin querer se le fué para adentro . Al 
poco t iempo resul tó embarazada dicha doncella y dando a luz, y por ver-
güenza o para ocultar su deshonra fué a t i rar al niño a la barranca de Aton-
go (a la orilla or iente del pueblo) . Al día siguiente dos ancianos fueron a 
la barranca con el objeto de lavar su ropa en el arroyo, y encontraron al ni-
ño vivo todavía. Lo recogieron en su choza, lo cr iaron con muchos cuidados 
y cariño. Cuando el niño tenía 10 años, habitaba en Xochicalco un mons-
t ruo que se llamaba Xochicalcatl y que se al imentaba diar iamente con un 
anciano del pueblo. Llegó el momento en que le tocaba el tu rno al anciani-

\ 

to que cuidó al niño Tepozteco y tenían que enviarlo a Xochicalco para 
evitar mayores daños por la fur ia del mons t ruo . Entonces el niño di jo: 

Yo iré en su l u g a r " . El anciano le decía que siendo tan t ierno, el mons-
truo no se conformaría con tan poco al imento. El niño no se convenció con 
tales a rgumentos y antes de par t i r les dijo que si por el oriente salía una 
nube blanca había logrado matar al monstruo y si la nube salía negra, era 
la señal de que él había muer to . El niño partió rumbo a Xochicalco y los 
ancianos se quedaron muy tristes y preocupados. En el camino, el Tepoz-
teco. iba recogiendo trocitos de obsidiana que echaba en su morral . Al lle-
gar f ren te al mons t ruo fué despreciado por éste, al ver tan pequeño el bo-
cado que aquel día se le ofrecía. Como el niño no se movía de ese lugar , 
al fin se lo t ragó de un bocado sin masticarlo siquiera. Ya en la barr iga del 
monstruo, el muchacho fué cor tando el intest ino del animal hasta que le 
abrió la barriga hasta que salió sano y salvo. El mons t ruo había muer to con 
lo cual salvó a su protector y a su pueblo. 

En ese momento los viéjecitos gustosos vieron una gran nube blanca 
que se alzaba por el or iente . 

/ -

SEGUNDO EPISODIO 

E L ROBO D E L T E P O N A Z T L I 

Ya siendo rey el Tepozteco, fué invi tado por el rey de C u a u h n a h u a c 
(Cuernavaca) a u n banquete al que asistían los reyes de Yautépec, Huax te -
pec y Tlayacapam con el objeto de tener una j un t a . Ya estaban todos los 
reyes y sus vasallos sentados a la mesa oyendo tocar el teponaztli y la sonaja , 
cuando se presentó el rey Tepozteco humildemente vestido. 

Nadie le hizo caso y no le permitieron siquiera sentarse a la mesa. 
Abandonó aquel lugar y regresó e legantemente vestido. Era su t ra je tan 
suntuoso, que superó a todos los asistentes al banquete . Todos los reyes y 
vasallos se pusieron de pie y le ofrecieron el lugar de honor y le sirvieron 
mole y otros platillos. El Tepozteco sin decir una palabra comenzó a untarse 
la comida en el regio t ra je y cada platillo que le servían en lugar de co-
merlo se lo untaba al t ra je . La admiración de los monarcas fué convirt ién-
dose en indignación y le preguntaron a qué obedecía aquella bur la de que 
los hacía víctimas. El con toda serenidad dijo: " C u a n d o l legué húmilde, 
me despreciaron y ahora que vuelvo elegante me reciben con honores y us-
tedes han honrado al t r a je y no a la persona, por eso le doy al t r a je lo que 
a mí no me cor responde" . Al .recibir aquella dura lección los vasallos de 
los distintos reyes allí presentes, se avalanzaron en contra del Tepozteco. 
En ese instante un formidable remolino invadió aquel lugar y todos cuida-
ron de su persona sin a tender a los demás, pues casi todos rodaron por tie-
rra dé la fuerza que traía el remolino. El Tepozteco aprovechando,el remo-
lino que él mismo había provocado para salvarse, arrebató el teponaztl i 



y la sonaja y abandonó ese logar rápidamente . Los reyes y los vasallos al 
pasar el vendaval , notaron que el Tepozteco había desaparecido con el te-
ponaztli y la sonaja . 

El Tepozteco al salir de Cuauhnahuac , y viendo que era perseguido 
por un gran número de enemigos, se orinó y formó una p rofunda barranca 
(que en la actual idad se l lama de los Arcos) por lo que sus perseguidores 
tuvieron que entre tenerse mucho en pasar de un lado a otro de la barranca . 
El Tepozteco al llegar a Tepozt lán , se subió al Ehcatepet l (cerro del Aire) 
y es tando arriba bur laba a sus enemigos y perseguidores tocando el tepo-
naztli . Entonces los reyes enemigos indignados, queriendo tumbar el cerro 
con sus hachas y macanas, hicieron un profundo corte en la montaña (que 
en la actual idad forma " l o s co r r edo res" ) . 

v 

Nota: El teponaztl i que existe ac tualmente en la sacristía de la capilla 
de la Santís ima, y que se guarda bajo llave, según la tradición, fué el que se 
t ra jo de Cuernavaca el Tepozteco y lo donó al pueblo, el cual lo conserva 
con todo celo y cuidado, legándolo de padres a hi jos desde hace cuatro si-
glos. 

TERCER EPISODIO 

D A T O S H I S T O R I C O S — L A C O N V E R S I O N D E L T E P O Z T E C O 

Cuando desembarcó Hernán Cortés en el puer to de Veracruz, el Em-
perador Moctezuma envió un embajador , con el objeto de aconsejar a Don 
H e r n a n d o que se regresara. Como pasó el t iempo y no se tuvo n inguna no-
ticia del embajador enviado, Moctezuma nombró al Tepozteco nuevo emba-
jador , ante Hernán Cortés y le envió grandes riquezas en oro y pedrerías. 

Al llegar el Tepozteco ante Hernán Cortés, fué recibido con grandes 
honores y atenciones. T a n t o fué el tacto y la astucia de Cortés, que pronto 
lo catequizó y lo hizo un poderoso aliado. Ya convert ido y con numeroso 
ejército de guerreros y acompañado de a lgunos frai les dominicos, ( u n a vez 
conquistada la gran Tenox t i t l án ) se dirigió al pueblo de Tepozt lán , al lle-
gar al pueblo, los misioneros acompañados del Tepozteco lo primero que 
hicieron fué destruir el Teocalli y derribar al ídolo Ometocht l i . Como el 
pueblo tepozteco demost rara su inconformidad con tales procedimientos, los 
frailes les di jeron que para probar la divinidad del ídolo de piedra, lo iban 
a arrojar al fondo de la bar ranca (400 metros) y si no se rompía, era el ver-
dadero dios, y si se rompía no lo era. F u é arrpjado desde arr iba y no se 
quebró ni desport i l ló. Como seguían creyendo los indígenas en el ídolo, 
los frai les a golpe de fierro lo dividieron en dos, ut i l izando la mitad para 
los cimientos del convento de Tepozt lán y la otra para los cimientos del 
convento de Huax tepec . El día 8 de septiembre de 1538 fué baut izado el 
pueblo por los frailes dominicos en un lugar l lamado Tlat lacualoyan (lu-
gar donde se come) . Has t a la fecha existe la cruz de piedra que fué erigi-
da como recuerdo de ese acontecimiento. 

acústico, de los teponaztl is que existen en otros museos nacionales y en 
colecciones part iculares, describiremos los e jemplares que consigna Saville 
en su obra tan tas veces citada, en la inteligencia de que aun quedan por es-
tudiar otros más que no cita este au tor y que, según noticias que tenemos, 
existen en los museos de la "Casa del A l f eñ ique" , en Puebla; de Toluca, 
Morelia, Oaxaca, etc. 

1 y 2 — T E P O N A Z T L I S DE T E P O Z T L A N 

En la fotografía número 14, tomada del l ibro de Saville, lámina 
X X X I I I , pueden verse estos teponaztl is marcados con las letras a y b. To-
mamos los siguientes datos del autor: " E n 1895 se encontraban en el Museo 
Local de la población de Tepoztlán hasta la época en que fué destruida y 
saqueada, du ran te la Revolución Zapatista, ignorándose actualmente si fue-
ron destruidos o e x i s t e n " . 

Según nos indicó el Sr . Lic. Alfonso Caso hasta el año de 1927 existían 
en poder del Síndico del Ayuntamien to de Tepozt lán, quien los guarda ce-
losamente trasmitiéndolos de autor idad en autor idad. 

El teponaztli ( a ) t iene aproximadamente la mismalongi tud que el (b ) , 
aunque este úl t imo t iene diámetro menor. El grabado está hecho en bajo 
relieve y representa un danzante con una sonaja en la mano derecha y lar-
go abanico en la izquierda; sobre los cabezales t iene una ornamentación 
convencional. 

Según nues t ro parecer el danzan te representa a Xochipil l i (dios de las 
Flores y de la Danza) por la cresta que lleva sobre la f rente , apenas.percep-
tible en el tal lado y el falo en erección, que en el grabado aparece como 
destruido intencionalmente. 

" E l teponaztli (b ) representa, lo mismo que el anter ior , a up danzante 
en alto relieve. En la mano derecha lleva un objeto que desgraciadamente 
no puede ser visto en la fotografía porque se ext iende en la parte superior 
del ins t rumento y porque sus detalles no fueron anotados cuando se le fo-
tograf ió" . " E n la mano izquierda lleva una sonaja y un abanico conven-
cional. Tiene un t a tua j e en el labio inferior y u n a arracada compuesta de 
anillos concéntricos. Este teponaztl i , que es un ejemplo espléndido del ar te 
del tal lado en madera en el Estado de Morelos, estaba mucho ' mejor con-
servado que el e jemplar ( a ) " . 

A juzgar por los detalles de esta fotografía y los que corresponden al 
e jemplar (c) de la misma, el objeto que lleva en la mano derecha es un 
hacha de cobre (TEPUZCOLOLLI) y como lleva un collar de grandes c u e n . 
tas (ejemplar b) y está tocado con un quetzalpiloni, creemos que no es 
aventurado afirmar que el artista representó al dios del Pu lque (TEPUZTE-
CATL), divinidad local de TEPOZTLÁN ( lugar de hachas de cobre) . 
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T E X T O D E L A T R A G E D I A 

E L T E P O Z T E C O " 

E N I D I O M A M E X I C A N O 

E C A L I Z T L I I H U I C P A N T E P O Z T E C A T L . 

In teúctin Cuahnáhuac , Yauhtépec Huax tépec huan Tlayacápan , qui-
caliáhuia in Tepozt lán TeuCtli. 

( Inin ecaliztli, cécen x iuh t ica mochiuht íhui tz ipan Altepei lhui t l ; yece 
quénin ye iht lacauhqui ocatcaye, oquiyectécpan: 

MALIANO XACOPO ROJAS. 

R E T O 

Los señores de Cuernavaca, Yauhtepec , Huax tépec y Tlayacapan , re-
tan al Señor de Tepoz t lán . 

Este Reto, año por año se representa en la Villa de Tepozt lán. en la 
fiesta t i tu lar del pueblo; (8 de septiembre) pero estando ya tan disparatado, 
fué reformado por: X MARIANO JACOBO ROJAS. 

ECALIHUIANIME 

In Tepoztécatl Cuahnáhuac, Yauhtépec, 
Huaxtépec huan Tlayacapan 

(Paño i pan itecpáncal Tepoztécat l ) 

I 

(Calaqui in Cuahnahuáca t l ) 

CUAHNAHUACATL ICEL 

Tehtepet lanchane , nimitzcuepaco, 
temolo in Cuahnáhuac ; nimitzcuépaz cemihcapan. 
amachi t imomahtia" P^mpa huel myolahpal t ic 
in ticaqui noteyo notlahtol: ihuan ni yolohchicahuac; 
nícan onihuala ca noteyo ica nohuian 
nimitzpohpoloco, nohnohu .an moyectenehua . 
tlalli huan tehtli Nicchicahua noyollo. 

(Yauh, h u a n h u i t z i n Yauhtepéca t l ) . 

I I 

IN YAUHTEPECATL 

Tehtepet lanchane , 
temolo in Yautépec; 
amachi t imomohtia 
in ticaqui noteyo 
huan nocenyéctic t lahtol . 
Nícan onihualah 
nimitzpohpoloco, 

tlalli teht l i nili tzcuépaz 
cemihcac cemihcatica. 
Cencahuel nayot lahpál t ic , 
cencahuel nayochicáhuac, 
ca noteyo ica nohuianpa , 
nohnohuían moyectenehua. 
Ñicyecchicahua noyollo. 

(Yauh huan huitz in H u a t e x p é c a t l ) . 

I I I 

IN HUAXTEPECATL 

Tehtepet lanchane, 
temolo in Huaxtépec , 
amachi t imomohtia 
cuac ticaqui in noteyo 
in nochicahuahca t lahtol; 
tlalli tehtli nimitzcuépaz 

pampa niyolohtlahpált ic 
ihuan niyolochicáhuac, 
ca noteyo fea nohuianpa 
caquizti, moyectenehua. 
cahuel nelli n imahüizt ic 
pampa ne n ihuaxtepécat l . 
Ñicyecchicahua noyollo. 

(Yauh huan huitz T l a y a c a p a n ) . 

I V 

TLAYACAPA 

Tehtepet lanchane, 
temolo in Tlayacapa, 
amachi t imomohtia 
in ticaqui noteyo notlahtol . 
Nícan onihualah 
nimitzpohpoloco. 
tlalli huan tehtli 

nimitzcuepaco 
niyah nimitzcuépaz 
cemihcac cemihcapa, 
pampa ne nayochicáhuac, 
pampa ne nayotlaplát ic, 
ca noteyo ica nohuían 
canohuián maoectenehua. 
Ñicyecchicahua noyollo. 

(Yauh huan quiza in Tepoz téca t l ) . 

V 

¿Aquin anmehuán t in 
nícan anhualahque, 
t lé azo amo anquimati 

IN TEPOZTECATL 

antet lahpalozque, 
ca zan calactahque 
queh i tzcuintotont in , 



queh chichiquihquizque? 
¿Tléca huel in áxcan 
ca nahuia nipaqui , 
ca nahuia nicochi, 
tecochpazolohque, 
tecochizoloani? 
¿Tlé azo amo anquimat ih 
ca niyolchicáhuac, 
ca nayotlahpál t ic 

ihuan ca noteyo 
ica nohnohuian 
mocaquiztilia 

- h u a n moyectenehua? 
Axcan maxihua la 

in t icuahnahuácat l , 
ma-xinechi lhuiqui 
tlén mitzyoltonehua 
ihuan tlén ipampa 
huel t inechtemoa? 

V I 

(Calaqui in Cuahnahuáca t l . ) 

CUAHNAHUAC 

Tehtepe t lanchane , 
temolo in Cuahnáhuac; 
nican onihualah 
nimitzpohpoloco, 
tlai 1 i tehtli niah 
áxcan nimitzcuépaz; 
¿tlé azo cuac ticaqui 
noteyo notlahtol 
amo mitzmahtia? 
Cencahuel nayot lahpál t ic 

cenecahuel nayochicáhuac 
ihuan niah nimitzpohpóloz, 
pampa yo- t iquint lahuélcah 
in totlazoh teteóhuan 
ihuan no ipampa 
yotiteininomácac 
inca in huehcachanehque, 
Xicmat i ihuan xiccaqui 
ca in cuahnahuaca- t l acah 
áyic, áyic t lapoloah. 
Nicyecchicahua noyollo. 

IN 

Quenmach in huelicuac, 
tleca huael in áxcan 
nican anhua lahque 
cuac nahuia nipaqui , 
cuac niqui lhui t ia 
in tetlacatiliz 
in totlazoh Nantz in , 
cemihcac Ichpocht l i , 

TEPOZTECATL 

cenchipahcatzinth 
Teot l I tenantz ine . 
Cahuelnelli ca te techpan 
cenca ninoyolchicahua 
ihuan ninotetnachia. 

Axcan tehua Yauhtepécat l 
x ihualah xinechi lhniqui 
t lenipampa in ot ihnalah, 
nozo tléca t inechtemoa. 

VI I 

(Calaqui in Yauhtepécat l ) 

0 YAUHTEPECATL 

Tehtepet lanchane, nimitzpohpoloco 
temolo in Yauhtépec , ihuan tlalh tehtli 
nican onihualah ne nimitzcuepaco, 

Cuando supieron los reyes de Cuernavaca, Yautepec, Huax tepec y 
Tlayacapan, que el Tepozteco y su pueblo habían abandonado a sus dioses, 
vinieron en su contra a hacerle la guer ra , cuando celebraban en Tepoztlán 
la fiesta de la Nat ividad de la Vi rgen . 

El Tepozteco como era tan valiente y astuto, veía con serenidad la ac-
t i tud de sus enemigos. 

El día 8 de septiembre, fiesta religiosa de la Natividad de María, es el 
aniversario de la batalla sostenida por el Tepozteco contra sus enemigos de 
los cuatro reinos: Huaxtepec , Yautepec, Cuernavaca y Tlayacapan; con es-
te motivo y en esta fecha se efectúa en la plaza principal de Tepozt lán la 
fiesta del pueblo (Altepeihui t l ) en la que se representa por nativos del lu-
gar la TRAGEDIA DEL TEPOZTECO, en cuya t rama se suceden los aconteci-
mientos históricos de la batalla. El asunto de esta obra fué, sin duda , apro-
vechado por los frailes misioneros dominicos para la catequización de esa 
Provincia, dándole la forma de los tradicionales autos sacramentales. 

Duran te la representación, en dos ocasiones se baila al r i tmo de la sona-
ja y del teponaztli auténtico, donado por el mismo Tepozteco a los nativos 
del lugar y que se conserva en la sacristía de la Capilla del Barrio de la 
Sant ís ima. 

La traducción castellana del manuscr i to en mexicano (nahua t l ) de es-
ta tragedia fué hecha por el Secretario de la Sociedad Mexicanista Tepozte-
ca, Sr. Enr ique Villamil Tapia y por e l S r . Leandro García, anciano nat ivo 
del lugar , que en la representación de esta t ragedia interpreta el papel de 
Tepozteco. 

* * , 

Ya estando en prensa el original de esta Tragedia que, como ya diji-
mos, nos fué proporcionada por el C. Profesor Francisco Domínguez, así 
como su traducción; con motivo de dilucidar la ortografía de una palabra 
mexicana, tuvimos ocasión de consul tar el caso de que se t ra taba con el 
profesor de idioma nahua del Museo Nacional, Dn. Mariano J . Rojas. Re-
suelto el caso concreto de la consulta, el Profesor Rojas, nos manifestó 
que él precisamente era el autor de la Tragedia " E l Tepoz teco" , escrita 
en verso y en idioma mexicano, que había proporcionado al señor Secre-
tario de la Sociedad Mexicanista Tepozteca, señor Enr ique Villamil Tap ia . 
Indicamos al Profesor Rojas que toda la documentación relativa al Te-
ponaztli de Tepoztlán nos fué proporcionada por el Profesor Domínguez, 
tal y como aparece en esta publicación, pero que desde el momento en que 
nos declaraba que él era el autor de la Tragedia le suplicábamos que así se 
hiciera constar en el lugar respectivo y que nos otorgara su venia para pu-
blicar la Tragedia , amparada con el nombre de su autor . El señor Rojas 
aceptó esta súplica, corrigiendo el or iginal . 



I X 

(Calaqui in T layacapan ) . 

T L A Y A C A P A 

Tehtepet lanchane , 
teraolo in Tlayacapa; 
nícan on ihüa lauh 
nimitzpohpoloco, 
tlallii huan tehtli 
ne niauh nimitzcuépaz. 
¿Tlé azo cuac ticaqui 
noteyo, notlahtol 
amo mitzmahtia? 
Cencahuel niyolahpál t ic , 

cencahuel niyolchicáhuac; 
íhuan áxcan n iauh 
ne nimitzpohpóloz 
pampa yot iquineauh 
in totlazoh te teóhuan 
huan yot t i te inmomácac 
inca in huehcachanehque, 
icmati, ihuan xicaqui 
ca in Tlayecapanécat l 
áyic, áyic t lapoloa, 

I N T E P O Z T E C A T I , 

¿Tléca huel áxcan 
nícan anhua lahque 
cuac nipaqui nahahuia? 
¿tléca nícan anhua lahque 
ihcuac nictlalnamictia 
i temahuiz tlacatíliz 
in cemihcac Ichpochtli 
totlazoh Nantzin Malia 
ca huelnelli Teonantz in t l i . 

Tetech ninoyolalía 
huan tétech ninoyolehua. 
¿Tlé azo ayocmoanqui lnamiqt i ih 

cuac altepépan Cuahnáhuac-
anahuiayah, anpahpaquia 
huan anmehuan ica nehua 
amóquen annechit taque? 
tica in nohuelitíliz 
anmechcuicuil i , onoaxcati 
in anmotlazoli-tepónaz. 

Auh in áxcan notlacáhuan 
matahuiácan, t ihtotícan 
ihuan ica intepónaz 
man jie motzotzonilícan 
in pináhuiz-chololiztli . 

( I n nahui te teúct in , choloah, motzotzona in teponaztli huan in 
poztéeatl. mih to t ia ) . 

T L A H T O A I N T E P O Z T E C A T I . 

Ma xihualáctfn nonáhuac 
huan amo ximomaht ícan 
tlahuelnelii antlapalt iqui 

ihuan anyolohchicauhque, 
xicaquiquih tlen notenyo, 
tlén notlahtol yamechílliuiz. 

X . 

(Calaquih in te teúct in) 

I N T E P O Z T E C A T L 

In totlazoh Nantz ine 
Cihuapili chpochtl Malia 
ca huelnelli omochiuhtzino 

Tenantz in Teotl huelit ini; 
queh quihtoa in tet lahcuilol 
in Tóyotl Evangelis ta , 

ipan in itlacuicáliz 
in amoxtli Apocalipsis. 

Ca omotlacati l ihtzino 
cétzin yéctic Cihuantzint l i . 
Matlactlome cicitláltin 
temocuayahualocht ia 
íhuan metztli pepetláctic 
ica moxopehpechti lo; 
yúhquin ica nohnohuian 
t lalt ícpac ihuan ilhuícac 
t lacempanahuilot ica. 

Ompa i lhuícac cemihcapa 
nochíntin teyectenehua, 
nochínt in in toyotzítzin, 
anxelezt in, Querubines 
toyotzítzin Serafines 
ihuan in quemachatnihque 
ilhuícac chanehcatzítzin 

Texi lampan t lacat íhuac 
tetencopa in Teoihiotznitl i 
tecente Conétzin Teot l ; 
cahuelnelli omochiuhtzino 
cetzin yéctic Teoquichtzintl i 
huan ihquion mochiuhtzinohque 
ce Yeiti l ihcatzintl i , 

tecatzinco in Teot l Te tah tz in , 
tecatzinco in Teotl Tepíl tzin 
huan in Toyo-Ihiotzint l i , 
ínin yei t lacatzítzintin 
teyehuat l in cétzin Teot l . 

Ihaun in Teotl Oquichtzint l i 
ohualmícac tlalticpaco 
otechmomaquixt i l ico 
ihuícpan in amo cualli 
toztlacátil neltoconi. 

Topampa omotlahyohuil t i 
ihuan cuahnepanol t í tech 
otemomazohualt í loc. 

Auh in áxcan, maticpiácan 
in temáhuiz teot lahtól tzin; 
ihuan t iquintlacolhuícan 
huan yuhquin ye cualli fiazque 
in iztlacatinih teome, 
ompa ilhuícac cemihcapa 
campa nochi paquiliztli, 
ihuan cánin t imochínt in 
t i teyec-centenehuazque 
in Totahtz in , Teotzine. 
ihuan in tetlazoh Nántzin 
cemihcac cemihcatica. 

T L A H T O A I N 

Axcan quema ycticaqueh 
in motlahtol, cahuelnelli 
mahuíztic huan tepahpact i 
ihuan teyolpachihuit i . 

Cenca titoyolcocoa 
pampa ot ic tequipanohquc 
in acualli neltoconi, 
pampa t ixcocoxque otieya: 
áxcan quema ica toyollo 

í A H U A C A T L 

huan ca miac pahpaquiliztli , 
t ihui t icnahuahtequizque 
in mahuíztic teotlahtollo. 

Cenca miac tot la t lauht ia 
ma t i t lapohpolhuilócan 
ihuan xitechpahcayoliui 
tía otimitz t lahtlacalhuizque, 
óyec pampa t layohuáyan, 
t layohuáyan oticatcah, 
t layohuáyan t inemíah. 

IN T E P O Z T E C A T L 

¡Iyo icnópiltic tonalli! huan cuáltin t laneltocani 
manochipa inolnamiqui, tonétech-pahcayohuícan, 
ma áyic áyic ilcahui- matonahnahuahtequícan , 
quenami cuáltin icnime tahahuiácan t ihtotícan 

ica miac pahpaquipiztl i 
(Netolochtica momatenamiquih , monahuah tequ ih , íhuan z a t e r a no-

chíntin mihtot ia . ) 

T L A MI I N E C A L I Z T L I . 



BATALLA EN CONTRA DEL TEPÜZTECÜ 
(Copia de la traducción del Sr . Leandro Garc ía) 

ENEMIGOS: 

Cuernavaca, Yautepec,Huaxtepe^y Tlayacapan. 

C O M I E N Z A LA B A T A L L A 

(Pr imero habla el de Cuernavaca y el Tepoz teco ' todavía no sale) . 

El de Cuernavaca habla: 
Habi tan te de los cerros, te busca el de Cuernavaca. ¿Por qué motivos 

me llamas? ¿Qué no tienes miedo al oír mi voz y mis palabras? Vine aquí 
para tu perdición: en polvo y t ierra vengo a convert i r te . Soy de constitu-
ción fuerte , soy de consti tución poderosa. T ú dices que por doquiera t ienes 
fama, yo la borraré y se perderá, por siempre y para siempre, con este co-
razón fuer te y guerrero. 

(Se va el de Cuernavaca y viene el de Yautepec, dice la relación ante-
rior que repiten los otros combat ientes) . 

P R I M E R A 

Habla el Tepozteco: 

¿Quiénes sois vosotros los que venís aquí? ¿Acaso no sabéis saludar? 
Parecéis perrillos vagabundos que sin permiso alguno habéis penetrado aquí, 
precisamente en este día en que tengo alegría y placer y que felizmente 
duermo, ¡ imprudentes! ¿Qué, acaso no sabéis que soy de un alma guerrera 
y de duro temple y que por doquiera se escucha y ha tenido resonancia.' 
Ven acá, Cuernavaquense, ven a decir, ¿qué resentimiento guardas , por qué 
motivo me buscas? 

Habla el de Cuernavaca: 

Habi tan te de los cerros, te busca el de Cuernavaca. ¿Por qué motivo me 
llamas? ¿Qué, acaso no sabes que soy poderoso, fuer te y de constitución ro-
busta? ¿Qué, acaso cuando oyes mi voz y mis palabras, no t ienes miedo? 
Ahora vine para perder te y reducirte a polvd, porque tú has abandonado a 
nuestros queridos dioses y, además, te has vendido al ex t ran je ro . Sabe y 
oye que Cuernavaca nunca pierde, por este corazón fuer te y guerrero . 

S E G U N D A 

Habla el Tepozteco: 

¡Qué casualidad que en este día venís aquí, cuando estoy festejando el 
nacimiento de nuest ra quer ida Madre, virgen eterna, blanca y hermosa 
Madre de Dios! Sabed que al lado de ella crece mi fortaleza y sabiduría. 

Ahora tú , Yautepequense , cuéntame, ¿qué asunto te t ra jo aquí y por 
qué motivo me buscas? 

(Avanza el de Yautepec y repite las mismas palabras que el de Cuer-
navaca) . 

T E R C E R A 

Habla el Tepozteco: 

¿Por ventura no habéis visto que aquí me rodean cuatro cerros formi-
dables, siete hondonadas , siete barrancas, siete oscuras cuevas y que por 
ellos siento que mi corazón se fortalece m á s y más y que mi voz por do-
quiera vuela con la fama? 

Ahora tú Huaxtepequense , ven a decirme, ¿qué quieres, por qué me 
buscas? 

(Avanza el de Huax tepec y repite las mismas palabras que los de Cuer-
navaca y Yautepec) . 

C U A R T A 

Habla el Tepozteco: 

¿Por qué venís en este día, cuando estoy festejando el nacimiento de la 
Madre de Dios, que también es vuestra Madre, María Santísima? Es triste, 
verdaderamente, 

que todavía esteis con los ojos vendados, porque 110 habéis 
vislumbrado aún la luz de lo alto que viene i luminando como una ráfaga a^ 
los verdaderos creyentes, a quienes los i lustra sobremanera . Ahora tú . Tlayacapanense , ven acá, ¿qué quieres y p o r q u é me buscas? 

(Avanza el de Tlayacapan y repite las mismas palabras que los de Cuer-
navaca, Yautepec y H u a x t e p e c ) . 

Q U I N T A 

Habla el Tepozteco: 

¿Por qué se os-antoja venir acá, cuando tengo mayor gusto y alegría, 
por qué venís aquí cuando estoy celebrando la Natividad de la Virgen San-
tísima, Madre de Jesucristo, si por ella mi corazón es fuer te , por ella en-
cuentro consuelo y por ella me siento más grande? ¿Qué no os acordáis de 
aquel día, cuando en Cuernavaca estabais rebosantes de contento, yo, va-
l iente y sagaz, os qui té el precioso teponaztli y me lo apropié? 



Ahora , mis valientes guerreros (se dirige a sus parciales) regocijémo-
nos, bailemos, toquemos el teponaztli, evocando esa vergonzosa derrota . 

(Tocan el teponaztl i , baila el Tepozteco con los que lo acompañan y 
después l lama a los cuatro guerreros enemigos) . 

Habla el Tepozteco: 

Ahora sí vengan acá y no tengan miedo. Si es cierto que son valientes 
y guerreros , vengán a escuchar las palabras que voy a decirles. . 

(Los cuat ro guerreros se acercan para oír lo que les va a decir, rodeán-
dolo) . 

Habla el Tepozteco: 

Nuest ra quer ida Madre, Virgen María, que se hizo Madre de Dios, co-
mo dice el Evangelis ta en el Canto del Apocalipsis, nació como una virgen 
hermosa, doce estrellas la coronan, la luna resplandeciente le sirve de tape-
te y en toda la t ierra y el cielo se destaca. Allá en el cielo todos la bendicen: 
Santos, ángeles, serafines, querubines , todos los que están allá la bendicen. 
En su seno nació por obra del Espír i tu Santo su único hijo que verdadera-
mente se hizo hombre; y de esta suerte se hicieron en un Dios tres Dioses, 
con el Padre, el H i j o y el Espír i tu Santo. Estos tres Dioses en un solo Dios, 
y este Dios Hi jo , como hombre, vino a la t ierra, a qui tarnos de las manos 
del Demonio. Por nosotros sufr ió y fué crucificado y así murió. Y ahora 
nosotros tenemos la verdadera religión y nos qui taremos de la religión falsa, 
para que ..asimismo, ya podamos ir a su gloria por siempre, donde gozare-
mos todos nosotros, donde le alabaremos con todos los Santos, que son nues-
t ros padres, así como a su Madre Santísima por siempre y para siempre. 

Habla el de Cuernavaca: 

Ahora sí ya oímos lo que con tu propia boca nos hablaste, lo que ver-
daderamente es hermoso y llena nuestros corazones. Tenemos una gran 
alegría porque con tus buenas palabras ya nos diste mucha luz. Nos arre-
pent imos mucho de haber estado sirviendo a la religión falsa. Estábamos 
en la oscuridad, pero ahora, con todo nues t ro corazón, tenemos muchísimo 
gusto por abrazar esta hermosa religión. T e pedimos un gran favor, que 
nos perdones ahora si te hemos fal tado, porque verdaderamente estábamos 
en la oscuridad, en la oscuridad vivíamos. 

Habla el Tepozteco: 

¡Oh, venturoso día! ¡Qué jamás se olvide! ¡Jamás! 'Nos perdonaremos 
como buenos hermanos , como buenos creyentes . Bailaremos todos con el 
mayor gusto y placer. 

(Todos se abrazan y después bailan. Te rminando con esto la acción). 

Como se ve, los datos que suminis t ra tan to la leyenda como la par te 
histórica, recogidas por el Prof. Domínguez, y que a este teponaztl i se re-
fieren, concuerdan con la interpretación arqueológica que acerca del tallado 
de este ins t rumento dejamos asentada. 

Este teponaztli t iene sus dos sonidos claros y su sonoridad es buena. 
Se encuentra muy bien conservado. Puede vérsele representado en la lámi-
na núm. 11 de este estudio y en las dos fotografías núms . 15 y 16. No pu-
do determinarse la madera de que está construido; produce un intervalo de 
CUARTA justa, con las notas reales LA 5 y RE 6, aprox imadamente . El cu-
po total de su caja acústica es de 13.1251 lts. , las longitudes de sus lengüe-
tas valen 190 milímetros cada una y las superficies d e sus secciones de em-
potramiento 3105 y 2055 milímetros cuadrados, a izquierda y derecha res-
pectivamente. 

3 — T E P O N A Z T L I DE T U L A 

Según Saville, el teponaztli Ce) de la fotografía núm. 14 se encontraba 
en Tula (Hida lgo) , era de la propiedad de D. Perfecto Mendoza; pero ac-
tualmente se ignora a quien pertenece. Mide 499 milímetros de largo con 
un diámetro de 133 a 165 milímetros. Existe .una copia exacta de este tepo-
naztli en el American Museum of Natural History. Puede versele repre?en-
tado en la fotografía núm. 17. 

A propósito de este teponaztli el Dr. Peñafiel dice: " está construi-
do de madera de sabino, t iene un espléndido relieve tal lado con ornamenta-
ciones que parecen caracterizar al dios del Canto y de la Danza; pero no 
notamos en él el inseparable a t r ibuto de todos los dioses; el teonacochtli . u 
orejeras. En t r e las manos t iene una especie de abanico o " a v e n t a d o r " pare-
cido al objeto que los danzantes de la Piedra de Tízoc llevan en la& manos. 
En la mano derecha lleva un hacha de cobre ornamentada con plumas; 
f rente a la boca se encuentra el signo de la palabra y el canto, complicado 
y lleno de a d o r n o s . " (Tomado de Savil le) . • 

Por los atr ibutos que la figura de este teponaztli lleva consigo, creemos 
que no se trata del dios del Canto y de la Danza, sino de la divinidad local 
conocida con el nombre de Tepuztecat l , dios del Pulque . 

4 . — T E P O N A Z T L I DE X I C O . 

En la par te superior de la fotografía n ú m . 18 (a y b) , tomada de Savi-
lle, así como en la fotografía n ú m . 19, que tomamos de la Memoria del Sr. 
Ramón Almaraz, aparece el importante teponaztli de Xicotepec, Dto . de 
Huauchinango, E d o . d e Puebla , a propósito del cual dice Saville: " f u é vis-
to por la Comisión Exploradora de la Secretaría de Fomento duran te el Ré-
gimen de Maximil iano y f u é i lustrado con un d ibujo en la Memoria acerca 
de los Terrenos de Metlaltoyuca (1866), escrita por Ramón Almaraz, pero 



sin n inguna información y solamente consignando que está hecho de palo de 
f i e r r o " . " A c t u a l m e n t e (.1925) se ignora donde se e n c u e n t r a . " 

Según las noticias que tenemos acerca de este teponaztli parece ser que 
se encuent ra en poder de los nativos de Xicotepec , ,quienes lo conservan 
con veneración y como una joya inestimable. 

Como se ve en las fotograf ías citadas, este teponaztl i consta de dos par-
tes: el teponaztli propiamente dicho y el basamento que indudablemente re-
fuerza su ca ja acústica. Según la cota que aparece en el d ibujo original, mi-
de 80 cent ímetros de longi tud, sin contar el saliente de la cara del animal 
que representa y 40 cent ímetros, aproximadamente , de a l tura con todo y el 
basamento. A nues t ro juicio representa u n a mona (OZOMATIJ), animal fes-
tivo y gracioso, con las orejas muy esti l izadas, un collar igualmente estili-
zado y las extremidades recogidas. En el cuerpo del animal puede apreciarse, 
encerrada en doble círculo, un ave en bajo relieve. La talla de las extre-
midades inferiores nos mues t ra que se t ra ta de este animal y no de un tigre, 
como supone el Sr. Chavero en "Méx ico a Través de los S ig los" . En el di-
bujo original se d is t ingue con claridad la orejera de yuetza lcoa t l tallada 
sobre la asentadera izquierda, exac tamente igual a la del mismo dios del 
Castillo de Teayo. 

En opinión del Sr. Chavero este teponaztli procede del Tamoanchan 
(región del Pánuco) y los grabados de la base son de estilo maya, circuns-
tancia que lo inclina a pensar que procede de la cul tura de Yucatán . Gene-
ral izando su conclusión, o p i n a q u e el ancestro del teponaztli es el TUN KUI . 
v, en consecuencia, que los nalioas Id importaron de la región maya-quiché. 
En nuestro sentir la decoración de la base es de estilo totonaco, análoga a 
las decoraciones que se observan en el Taj ín y nada t iene que ver en este 
caso el viejo arte del Mayab. 

Creemos que este teponaztli merece especial atención por lo que se re-
fiere al estudio de su base con relación a su caja acústica V nos proponemos 
estudiarlo al detal le cuando los recursos d é l a Academia de Música Mexica-
na nos permitan hacerlo di rectamente . 

5 . — T E P O N A Z T L I M A R T E L L 

En las fotografías núm. 20, que tomamos d é l a " i n d u m e n t a r i a " del 
Dr. Peñafiel y n ú m . 24 (b) , que tomamos de Saville, aparece el bellísimo 
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quierda. (A nuestro parecer no se t ra ta del numera l uno, sino de un ojo qu-
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ponaztli de que se t ra ta . 

6 . — T E P O N A Z T L I DE G U A D A L A J A R A 
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el Sr . Román Pérez. Puede verse i lustrado este teponaztli en la fotografía" 
núm. 21 que el Prof. Domínguez tuvo la gentileza de proporcionarnos. 

7 . — T E P O N A Z T L I DE G U A D A L A J A R A C I T A D O POR 
. F R E D E R I C K S T A R R 

En la importante obra etnográfica de Freder ick Starr , " N o t e s upon the 
E thnography Southern México" (Pu tnam Publication Fund.—1900. Par te 
l a . ) a propósito de la diferencia que existe entre el huehuet l y el teponaz-
tli dice el au tor (pág. 36) refiriéndose a un teponaztli que vió a inmedia-
ciones de la c iudad de Guada la ja ra : " E s t á hecho de una sola pieza de ma-
dera pesada: mide cerca de 2 pies y 6 pulgadas de longitud y 8 pulgadas de 
diámetro en el ext remo de sus cabezales: las lengüetas t ienen 10 y media 
pulgadas de longi tud y 3 de a n c h o " . I lus t ramos el e jemplar de que se tra-
ta en la foto núm. 21 (a), tomada de la obra ya c i tada . 

A n a l e s . T . V I H ; 4» í p . - 6 " 



E s cur ioso observar el ex t r ao rd ina r io parecido q u e t iene es te teponazt l i 
con el an te r ior , t ambién de G u a d a l a j a r a , tal pa rece que sal ieron de las mis-
mas manos . E x i s t e sin embargo u n a marcada d i fe renc ia por lo q u e se refie-
r e a los e x t r e m o s de sus l engüe tas , más pesadas en este caso que en el an-
ter ior . 

8 y 9 — P E Q U E Ñ O S T E P O N A Z T U S D E H U E H U E T L A 

E n la misma ob ra ' de F rede r i ck S ta r r (pág . 85) al hab lar de la Danza 
de la Culebra q u e se celebra en H u e h u e t l a , Dto. d e T e n a n g o , Edo . de H g o . 
se lee: " . . . . los mús icos l levan ent re las manos , t eponaz t l i s hechos de 
madera excesivamente du ra q u e go lpean con u n a pequeña vari l la de made ra . 
Son de la an t igua fo rma , pero pequeños y adornados con papeles a colo-
r e s " . E l au to r i lus t ra estos t eponaz t l i s en u n a fo tograf ía pequeña e imper-
fecta q u e n o p u d i m o s ap rovecha r . 

C A P I T U L O I V 

T E P O N A Z T L I S E X I S T E N T E S EN M U S E O S 

Y C O L E C C I O N E S E X T R A N J E R A S 

1 — T E P O N A Z T L I L I S O D E L A H E V E F O N D A T I O N 

E n la pa r t e in fe r ior de la fo tograf ía n ú m . 22 (a) p u e d e verse un tepo-
naztl i sin tal la que se e n c u e n t r a en el Museum of the Amer ican Ind ian H e -
ye Fonda t ion , N . Y . , ob ten ido por pe rmuta con el Museo Etnográf ico de 
Ber l ín . T o m a m o s la fo togra f í a del l ibro de Savil le , ya c i tado , en el q u e se 
lee: " s u s l engüe ta s son excepc iona lmente largas , t ienen 73.7 c tms . de 
long i tud por 152 mi l ímet ros de al to y lo mismo de a n c h o " . 

2 — T E P O N A Z T L I L I S O D E L B R I T I S H I Í U S E U M 

E n la misma fo togra f í a ( b ) puede verse ot ro teponazt l i sin tal la , q u e 
per tenece al Br i t i sh M u s e u m y del cua l dice Savil le: " E s u n o de los más 
pequeños q u e hemos visto, pues sólo t iene 305 mi l ímet ros de long i tud . En 
la pa r t e super io r se curva l i ge ramen te hacia a r r iba y puede observarse q u e 
en a lguna ocasión se rompió y que ha sido r e p a r a d o . " 

P robab lemen te se t r a t e ' d e u n teponazt l i de gue r ra , pues a más de sus 
p e q u e ñ a s d imens iones se observan en los cabezales las per forac iones desti-
nadas al cordel con que se suspendía del cuel lo . 

3 . — T E P O N A Z T L I D E A C X O T L A 

E n la fo togra f í a n ú m . 23 ( a ) se e n c u e n t r a el l l amado teponazt l i de Ac-
xot la acerca del cual dice Savil le: " F u é i lus t rado p r i m e r a m e n t e por D u p a i x 
en 1834, quien escr ibe q u e lo v ió en la población d e Acxot la , E d o . de T l ax -
cala . Es t e teponazt l i f u é vis to por Branz Mayer en 1841 en el Museo N. de 
México, que en aquel en tonces estaba a lo jado en el s e g u n d o piso del edifi-
cio de la Univers idad . Pa rece q u e ha desaparec ido desde hace m u c h o t iem-
po y no pud imos encon t ra r n i n g u n a re fe renc ia de él en México (1925) . 
Dupa ix dice q u e es taba hecho de madera pesada y q u e medía media ya rda 
y cua t ro dedos de long i tud . Las proporc iones del d ibu jo en el t r aba jo de 
D u p a i x indican q u e su d i áme t ro era de c inco p u l g a d a s . Descr ib iendo este 
e jemplar en la obra de D u p a i x . Leno i r es tablece que era de madera de abe-
to y que medía t res pies nueve pu lgadas de largo por diez y seis pu lgadas 
a p r o x i m a d a m e n t e de d iámet ro , con un espesor de pa redes de una pulga-
da a p r o x i m a d a m e n t e . " 

De acue rdo con la fo togra f ía , q u e t omamos de Saville, po rque el d ibu jo 
de D u p a i x nos parece def ic iente , en el cen t ro t iene g rabado el s igno cua t ro 
casas (nahu ica l l i ) e s tando la casa (call i) inscr i ta en un c u a d r a d o en dia-
gonal que represen ta cua t ro rayos del Sol, los q u e a su vez vuelven a que-
dar inscri tos en o t r o c u a d r a d o est i l izado con o n d a s q u e rodea toda la figu-
ra , inclusive a los cua t ro numera les , f o r m a n d o todo el c o n j u n t o una bella 
figura o rnamen ta l del Sol, s i é n d o l a represen tac ión de los rayos caracter ís-
t i camente mix teca . Los cabezales t i enen u n a decoración abso lu t amen te con-
vencional y en t re ellos y la ca ja del i n s t r u m e n t o se te jen dos ani l los d e pe-
ta t i l lo t renzado. 

4 — T E P O N A Z T L I D E L O C E L O T L - M A C U I L X O C H I T L 

E n la misma fo tograf ía ( l e t ra b ) se ve un teponazt l i per tenec ien te al 
Museo del T r o c a d e r o de Pa r í s y del q u e dice Savil le: " . . . ha s ido descr i to 
e i lus t rado por H a m y , su long i tud es de 53 cen t íme t ros . Una máscara gro-
tesca está ta l lada en bajo rel ieve sobre u n o de sus lados , mien t ras que u n a 

especie de flor adorna a cada u n o de sus c a b e z a l e s " . ' , 
El finado Dr. E d u a r d o Seler, en el t omo V de su obra " G e s a m m e l t e Ab-

h a n d l u n g e n " , ref i r iéndose a este teponazt l i dice q u e su o rnamentac ión re-
presenta una cabeza de t igre est i l izada, a la m a n e r a t eo t ihuacana , deducien-
do de la ore jera que se t r a t a de la represen tac ión de Quetza lcoat l . E n ese 
mismo tomo (pág . 491) publ ica un g r a b a d o (f ig. 121) del e j emp la r de q u e 
se t ra ta ; s egún este grabado, el i n s t r u m e n t o se e n c u e n t r a en ma las condicio-
nes de conservac ión , pues sus cabezales no t ienen la división perfecta q u e 
aparece en el d ibu jo de la obra de Savil le ( q u e p robab lemente es un d i b u j o 
idea l ) , las flores que ornan los cabezales se ven m u y desgas tadas , e s t ando la 
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de la derecha casi bor rada y por lo que se d i s t i ngue d e las l engüe tas , la que 
cor responde al lado derecho está torc ida . N o publ icamos el g rabado que apa-
rece en la obra de Seler, porque el de Saville nos parece mejor . 

Según la fo tograf ía , que tomamos de Saville, nos parece que la " m á s -
cara g r o t e s c a " es una maravi l losa esti l ización de la cara del t igre (ocelot l ) : 
los feroces ojos en bizco, las fauces abier tas mos t r ando los poderosos col-
millos y la l engua sal ida y pendien te . Es te ocelotl b ro ta de u n a flor —di-
r íase que la flor se t r ans fo rma en t igre—, y su tal la y estilo presentan un 
indiscutible paralelo con el rostro estil izado de Macuilxóchi t l del teponazt l i 
de-piedra, ya descr i to (véase fo tograf ía n ú m . 2 ) . Elocelotl- l leva a t r ibu tos de 
danza y fiesta sobre la f r en t e y los carri l los, de análoga estilización a los 
del teponazt l i de piedra , razón por la cual y es tando su figura en un tepo-
naztl i , c reemos que el a r t i s ta autor de este bello e jemplar quiso represen ta r 
a Macui lxóchi t l t r an s f o r m a d o en ocelotl , bajo su aspecto simbólico de Te-
peyolot l i , corazón del monte (eco) , c i rcuns tanc ia que nos mueve a l lamar le 
Teponaz t l i del Oce lo t l -Macui lxochi t l . 

Las ore jeras que decoran la cara del ocelotl son idént icas a la orejera 
de Quetzalcoatl , ya c i tada con motivo del teponazt l i de Xico . 

5 — T E P O N A Z T L I D E V I E N A 

En la misma fotograf ía ( le t ra c) se ve o t ro pequeño teponazt l i , fina-
mente tal lado, pe r tenec ien te al Museo de His tor ia N a t u r a l de V iena (Colee. 
Becker ) . Según Savil le ' ' t i ene ún icamen te 267 mi l ímetros de longi tud por un 
poco menos de 8 cent ímet ros de a l tu ra . El d ibu jo centra l de su grabado, que 
está hecho en ba jo relieve, represen ta en fo rma convencional una flor te t ra-
lobada en medio de o t ras flores real is tas hacia ambos lados. Arr iba y abajo 
de cada ex t r emo hay una mariposa (papa lo t l ) q u e v u e l a c e r c a . d e los estam-
bres de u n a flor". Con t inuando su descripción, indica Saville que este te-
ponazt l i , como la mayor par te de estos in s t rumen tos , sólo se encuen t ra de-
corado por uno de sus lados, mien t ras que la decoración convencional y 
esti l izada de sus cabezales se ex t i ende a lo largo de todo el ci l indro. 

6 . — T E P O N A Z T L I M I X T E C O D E L M U S E O D E B A S L E 

En la fo tograf ía n ú m . 24 ( a ) se mues t r a , i lus t rado por Frobenius , el 
teponazt l i d e la colección Koe l lmann , per tenec ien te al Museo de Basle. Se-
gún Saville: " D o s persona jes con cascos de águi la se encuen t r an f ren te a 
f ren te y en t re ellos hay u n a figura casi h u m a n a con un objeto s ingular en 
lugar de cabeza. La abundanc i a de p lumas en la decoración es caracter ís t i -
ca en este ta l lado. Sobre los cabezales se ex t ienden ver t ica lmente b a n d a s 
decoradas a u n o y otro lado de la e s c e n a . " 

•1 ' - v' 

A ten iéndonos a la fo tograf ía , que tomamos de Saville, el persona je d e 
la derecha lleva, en efecto, un casco de cabeza de águi la ( c u a u h t l i ) , pero 
el de la izquierda lleva casco de zopilote rey (coscacuauht l i ) . A los pies de 
este ú l t imo caballero nos parece que se encuen t ra el s igno del v iento (ehe-
cat l ) y respecto al persona je cent ra l , del que se d i s t inguen pies, p iernas , 
cuerpo y manos est i l izadas, no acer tamos a reconocerlo por la t rans forma-
ción que su f r e hacia la cabeza. 

La talla está hecha en estilo n e t a m e n t e mix teco . Sobre las bandas de 
los cabezales se encuen t ra el mismo motivo de decoración que en el tepo-
naztli que hemos l lamado de los " r o s t r o s m u t i l a d o s " . De cada uno d e los 
s ignos penden las cabezas est i l izadas de u n águi la ( lado derecho) y de un 
zopilote rey (lado izquierdo) , cor respondiéndose per fec tamente con los cas-
cos de los persona jes de la escena pr inc ipa l . Todos estos deta l les nos incli-
nan a pensar que , s iendo ambos teponazt l i s mixtéeos , la escena que repre-
sen tan los tres persona jes debe ser m u y semejante . 

Conviene hacer no ta r que el ta l lado de este teponaztl i está hecho en 
hueco- re l ieve , siendo su técnica la misma que la ut i l izada en los sellos de 
bar ro cocido que los abor ígenes usaban para el t a t u a j e por es tampado. 

7 . — T E P O N A Z T L I M I X T E C O D E L B R I T I S H M U S E U M 

En las fotograf ías n ú m s . 25 (a ) y 26 ( a ) , que tomamos de Saville, pue-
de verse el espléndido teponaztl i de Om.36 de largo, que per tenece al Bri-
tish Museum y que i lust ró Joyce en su "Arqueo log ía M e x i c a n a " (pág . 167). 
Saville describe su tal lado en la s iguiente fo rma : " E s como una página to-
mada de un Códice, porque t iene dioses, casas, obje tos de ceremonial y fe-
chas. En la par te infer ior de la escena centra l se encuen t ran dos figuras 
humanas , la u n a de pie, con armas en las manos mi rando a un templo, en-
f r en t e del cual se encuen t ra la fecha 3 tecpat l (pederna l ) , representada por 
un pedernal y tres pun tos . Sobre su cabeza parece que está él 3 ácat l , mien-
t ras que en la par te infer ior aparece el 4 quiáhui t l ( según nues t ro parecer 
se t ra ta so lamente del 3 aca t l ) . Hac ia el lado derecho está sen tada una figu-
ra h u m a n a que mira hacia la pa r t e poster ior del t emplo y en f r en te de su 
cabeza está el s igno del día o l l in ' (movimien to) ; pero es indiscernible el nu-
meral . La figura está sen tada e n f r e n t e de otro templo que t iene dos repre-
sentaciones de símbolos celestes, la banda del cielo y una cor r ien te de agua 
que fluye del techo hacia el suelo. En el t emplo se ve un obje to del cul to . 
Sobre este edificio se encuen t ra Tla loc , dios de la l luvia , q u e probablemente 
lleva un átlat l en la m a n o izquierda y un escudo en la derecha . (Según las 
fotografías , el escudo lo lleva en la izquierda y el át lat l en la derecha, tal 
como las leyes del equil ibrio lo piden, por la ac t i tud del persona je que ade-
lanta el pie derecho y a t rasa el izquierdo; además, lógicamente el escudo 
se lleva s iempre en la m a n o izquierda y el á t la t l se maneja con lá m a n o de-



recha, salvo en caso de que el personaje sea zurdo, como lo es simbólica-
mente Huitzi lopochtl i : Colibrí zurdo) . Detrás de él hay cuat ro puntos , el 
numeral cuatro, pero sin n ingún glifo adyacente . (Nos parece que se t ra ta 
del numera l 5 sólo que el quinto pun to se encuent ra debajo de la espinilla 
de Tlaloc, como se ve c laramente en la fotografía , mal in terpre tada en el 
d ibu jo . ) Enf ren te , cerca de la par te media de la sección derecha y en el ex-
t remo superior, está el disco del Sol (Tona t iuh ) con el signo del año, adya-
cente a la izquierda del mismo, que t iene tres puntos en su par te inferior. 
(No se dis t ingue el glifo del año. ) Mirando a estos dos signos se encuent ra 
una deidad con un átlatl en la mano derecha y escudo y plumas en la iz-
quierda. (No son plumas, s ino dardos) . Detrás de este personaje está un 
templo en el que se encuent ra el signo de un d í a " (probablemente quiahui t l 
con el numera l 5 en f ren te ) . 

" E n la banda vertical de la izquierda está una figura de guerrero abajo 
de la cual está un recipiente de agua con un símbolo que surge de él. (Nos 
parece que en el escudo de este guerrero está la representación de una estrella 
en forma de o jo) . La ot ra banda contiene una figura armada de pedernal o 
cuchil lo de obsidiana en la mano izquierda y un escudo en la derecha 
(nos parece que el autor incurre en el mismo error que en el caso de Tlaloc, 
pues la figura está en idénticas condiciones de equilibrio). E l s i g n o d e l a 
palabra o del canto sale de su boca. Abajo, en la base, se encuent ra el sím-
bolo del año, con el l lamado año uno tecpatl , pedernal . Otro glifo, un sig-
no del día con el núm. 3, acompaña al símbolo del año y este glifo es difí-
cil de determinar , pero puede ser el día 3 á c a t l . " 

Con toda reserva, nos parece que se t ra ta de un solo numera l , el 3, y 
de un solo glifo, el pedernal; pues la representación jeroglífica que se apo-
ya sobre la par te superior derecha del símbolo del año, creemos que sea un 
ojo que observa, como se ve representado muchas veces en los códices mix-
teco-zapotecas. ' E n la descripción de Saville no se dice nada acerca del tem-
plo o casa en que se encuent ra alojado el disco del Sol, probablemente por-
que su representación está algo destruida, así como los detalles que están 
debajo del Sol y del signo del año. El hecho de que en este teponaztl i haya 
cuatro casas con sus cuat ro personajes correspondientes nos hace designarlo 
con el nombre de " N a h u i - c a l l i de los d ioses" . Su ornamentación es com-
pletamente mixteca. 

8 — T E P O N A Z T L I M I X T E C O D E L M U S E O D E B E R L I N 
En la fotografía n ú m . 27, también tomada de Saville, aparece en cuat ro 

posiciones un pequeño teponaztl i per teneciente al Museo Etnográfico de 
Berlín. Tiene Om.362 de longi tud por Om.12 de al tura y ancho, estando ta-
llado ún icamente por un solo f rente . Su tal lado, dice Saville: " e s t á m u y 
dest ruido y sus var ias figuras son difíciles de d is t ingui r , pero parece que 
cont iene tres fa jas de pequeñas figuras humanas . Sobre la fa ja inferior es-

tá una casa que ocupa todo el alto de las dos fajas superiores, cuyos perso-
najes la miran . Un« banda simbólica decorativa se ext iende alrededor de 
ambos cabezales" . 

La decoración de los cabezales, por lo que se puede juzgar en la foto-
graf ía , reproduce el mismo motivo ornamenta l de los -teponaztlis de los 
" ros t ros mut i l ados" y el del Museo de Basle, citado por Frobenius , razón 
por la cual creemos que puede ser de procedencia mixteca. 

9 . — T E P O N A Z ' f L I D E L S O L DE C U A T R O A S P A S 

En la fotografía núm. 18, ( letra c ) , que tomamos de Saville, aparece 
un teponaztli que fotografió D. Alfredo ChaverQ y del cual dice el pr imer 
autor citado: " N o sé donde se gua rda este ejemplar, ni recuerdo haberlo 
visto. La fotografía se tomó boca aba jo y muestra c laramente la disposi-
ción de su caja acús t i ca" . 

1 0 . — T E P O N A Z T L I D E C H O L U L A 

En las fotografías números 14 ( letra d ) , tomada de Saville y 28, que 
tomamos de Vailland, puede verse el teponaztli recogido por Doremberg en 
Cholula y que ac tua lmente se guarda en el American Museum of Natura l 
History. Según Saville, t iene Om.635 de largo y muestra huellas de pigmen-
tos rojos, que hacen suponer que la talla estuvo p in tada . En este teponaz-
tli se representa un puma, cuya mandíbula inferior del hocico abierto con-
serva las perforaciones en las que estuvieron incrustados dientes verdade-
ros. El animal está tal lado en forma simple y viril y el teponaztli no t iene 
ningún otro adorno. 

1 1 . — T E P O N A Z T L I D E F I G U R A H U M A N A D E L 
B R I T I S H MUSEUM 

En la fotografía n ú m . 25 (letra b ) , que tomamos de Saville, se ve un 
teponaztli de figura humana , cuya procedencia se a t r ibuye al Es tado de 
Oaxaca; tiene Om.685 de longitud y según Saville es el más largo de todos 
(el de Malinalco mide 0m.884) siendo propiedad del British Museum. Savi-
lle lo describe así: "Represen ta una figura h u m a n a echada. Las manos sos-
tienen un objeto sobre el que descansa la barba; en la par te superior del 
brazo derecho se ve tallado un carapacho de tor tuga de cuyo extremo su-
perior surge un manojo de plumas. La pierna derecha está plegada a lo lar-
go del cuerpo, quedando el pie bajo la axila del brazo y siendo la posición co-
mo la de un acróbata. Tiene tallado un curioso d ibujo sobre el muslo, que 
se ext iende hasta la rodilla. Es ta interesante escul tura no parece pertene-
cer a la cul tura nahoa y si procede de Oaxaca sería un producto zapo teca" . 



1 2 Y 1 3 — T E P O N A Z T L I S LISOS DE LA H E Y E - F U N D A T I O N 

En la fotograf ía n ú m . 26 (par te in fer ior ) , que tomamos de Saville, 
aparecen dos teponaztl is pertenecientes al Museum of American Indian 
Heye Funda t ion . El marcado con la letra ( a ) , según el mismo Saville, tie-
ne Om.533 de largo y Om.152 de a l tura y Om.146 de diámetro en los extre-
mos. " E l uso cont inuado.de este ins t rumento aparece evidente por un des-
gaste considerable de las lengüetas a inmediaciones de su par te extrema y, 
por lo tanto , puede considerarse como m u y a n t i g u o " . 

El otro teponaztli ( letra b) que aparentemente t iene la misma edad 
que el anterior , es de Om.457 de largo y 0m. l20 de diámetro por ambos ex-
t remos. Dice Saville: " q u e este e j emp la r e s único ent re los teponaztl is des-
critos (se refiere a su obra) porque posee perforaciones rectangulares en ca-
da uno de sus cabezales que interceptan otras perforaciones cuadradas más 
pequeñas que atraviesan su diámetro. Estas perforaciones estuvieron des-
t inadas , indudablemente , para pasar los cordeles que suspendían al instru-
mento del cuello del ejecutante, cuando se usaba en danzas y en ceremo-
n i a s " . 

1 4 Y 1 5 — T E P O N A Z T L I S D E LA COLECCION A U G U S T G E N I N 

Ent re las fotografías de las piezas que pertenecieron a la colección del 
finado arqueólogo Augus te Genin , ac tualmente en el Museo Nacional, y cu-
yas piezas se conservan en museos ex t ran je ros , probablemente en el Troca-
dero de París , encontramos l a q u e se publica en este estudio bajo el No. 29. 

En esta fotografía aparecen dos teponaztl is lisos dé lo s que no conoce-
mos l i teratura a lguna, no pudiendo juzgarse de su valor arqueológico o mu-
sical con sólo este dato . 

CAPITULO V 

LOS T E P O N A Z T L I S DE LOS MUSEOS REGIONALES 

DE MEXICO 

Terminado el presente t rabajo con fecha 20 de octubre del año de 1932, 
tuvimos opor tunidad, en el mes de diciembre del mismo año, de examinar y 
de estudiar , oficialmente, el ins t rumenta l precortesiano que pertenece al 
Museo de la Casa del Alfeñique, en Puebla . H e aquí los resultados obteni-
dos en pun to a los dos únicos teponaztl is que posee en la actualidad el cita-
do Museo. 

1 . — T E P O N A Z T L I D O N A D O POR E L MUSEO N A C I O N A L 

Este teponaztli fué donado al Museo Regional del Estado de Puebla 
(Casa del Alfeñique) por el Museo Nacional . De acuerdo con los datos del 
Prof. Porfirio Aguirre , quien nos manifes tó que la donación se hizo con 
motivo de la fundación del citado Museo Regional, du ran te el Gobierno del 
C. Gobernador Claudio N . Ti rado (1926), resul ta que este e jemplar puede 
senel décimoquintó a que se refiere el Sr . Rubén M. Campos en su obra ya 
citada (1928). 

La conservación de este teponaztli es buena, sus sonidos buenos y su 
sonoridad regular . Puede vérsele representado en la parte superior de la lá-
mina núm. 10 y en las fotografías núms . 30, 31, 32 y 33. 

Carece de cédula y su clasificación es: 9554-109 (azul ) y 139. La ma-
dera de que está construido es roja, compacta y poco pesada. Representa 
una figura humana , probablemente de guerrero, cuya talla tuvo por mode-
lo al inimitable teponaztli de Tlaxca la . La ejecución de su tallado es co-
rrecta y, a juzgar por su estilo y detalles, nos parece que es obra postcorte-
siana, pues así lo dejan traslucir: las manos y los pies, especialmente las 
uñas, que son de escul tura religiosa en madera; la cara, ancha y aplastada, 
que olvida el bezote y la nar iguera , característicos en el e jemplar t laxcalte-
ca; el quetzalpilloni y la orejera," que en el e jemplar de que se t ra ta son re-
medos de lo que fué aborigen y toman el aspecto y las posibilidades de una 
interpretación ne tamente europea; y por último, las ajorcas y brazaletes, el 

peta t i l lo" y los adornos de plumas en pantorr i l las y muñecas, que aban-
donan f rancamente el sent imiento indígena. Es de advert ir , sin embargo, 
que el tallado de su vista posterior sí parece corresponder genuinamente al 
arte aborigen, pues representa una gar ra encorvada que se t ransforma en 
fauces, a la manera de las que aparecen a los lados del rostro de Tona t iuh , 
en el monolito l lamado del " C a l e n d a r i o " . 

Produce un intervalo de tercera mayor con las notas reales si bemol 5 
y RE 6. El cupo total de su caja acústica es de 6.170 litros; las longi tudes 
de sus lengüetas valen 200 y 209 milímetros y las superficies de sus seccio-
nes de empotramiento valen 1230 y 1225 mil ímetros cuadrados, a izquierda 
y derecha respect ivamente (véase lámina n ú m . 10). 

2 . — T E P O N A Z T L I D E LA A C A D E M I A DE B E L L A S A R T E S 

Este ejemplar pasó a formar par te de las colecciones del Museo del Al-
feñique en el mismo año de su fundación y procede de la Academia de Be-
llas Artes de la ciudad de Puebla, que lo conservaba como una pieza valiosa 
y muy antigua. 

Su conservación es .buena, lo mismo que sus sonidos y sonoridad. Pue-
de vérsele representado en la par te media de la lámina núm. 10 y en las 
fotografías núms . 30, 31 y 32. 

A n a l e s . T . V I I I . 4 ? é p . — 7 . 



1 2 Y 1 3 — T E P O N A Z T L I S LISOS DE LA H E Y E - F U N D A T I O N 

En la fotograf ía n ú m . 26 (par te in fer ior ) , que tomamos de Saville, 
aparecen dos teponaztl is pertenecientes al Museum of American Indian 
Heye Funda t ion . El marcado con la letra ( a ) , según el mismo Saville, tie-
ne Om.533 de largo y Om.152 de a l tura y Om.146 de diámetro en los extre-
mos. " E l uso cont inuado.de este ins t rumento aparece evidente por un des-
gaste considerable de las lengüetas a inmediaciones de su par te extrema y, 
por lo tanto , puede considerarse como m u y a n t i g u o " . 

El otro teponaztli ( letra b) que aparentemente t iene la misma edad 
que el anterior , es de Om.457 de largo y 0m. l20 de diámetro por ambos ex-
t remos. Dice Saville: " q u e este e j emp la r e s único ent re los teponaztl is des-
critos (se refiere a su obra) porque posee perforaciones rectangulares en ca-
da uno de sus cabezales que interceptan otras perforaciones cuadradas más 
pequeñas que atraviesan su diámetro. Estas perforaciones estuvieron des-
t inadas , indudablemente , para pasar los cordeles que suspendían al instru-
mento del cuello del ejecutante, cuando se usaba en danzas y en ceremo-
n i a s " . 

1 4 Y 151—TEPONAZTLIS D E LA COLECCION A U G U S T G E N I N 

Ent re las fotografías de las piezas que pertenecieron a la colección del 
finado arqueólogo Augus te Genin , ac tualmente en el Museo Nacional, y cu-
yas piezas se conservan en museos ex t ran je ros , probablemente en el Troca-
dero de París , encontramos l a q u e se publica en este estudio bajo el No. 29. 

En esta fotografía aparecen dos teponaztl is lisos dé lo s que no conoce-
mos l i teratura a lguna, no pudiendo juzgarse de su valor arqueológico o mu-
sical con sólo este dato . 

C A P I T U L O V 

LOS T E P O N A Z T L I S DE LOS MUSEOS REGIONALES 

DE MEXICO 

Terminado el presente t rabajo con fecha 20 de octubre del año de 1932, 
tuvimos opor tunidad, en el mes de diciembre del mismo año, de examinar y 
de estudiar , oficialmente, el ins t rumenta l precortesiano que pertenece al 
Museo de la Casa del Alfeñique, en Puebla . H e aquí los resultados obteni-
dos en pun to a los dos únicos teponaztl is que posee en la actualidad el cita-
do Museo. 

1 . — T E P O N A Z T L I D O N A D O POR E L MUSEO N A C I O N A L 

Este teponaztli fué donado al Museo Regional del Estado de Puebla 
(Casa del Alfeñique) por el Museo Nacional . De acuerdo con los datos del 
Prof. Porfirio Aguirre , quien nos manifes tó que la donación se hizo con 
motivo de la fundación del citado Museo Regional, du ran te el Gobierno del 
C. Gobernador Claudio N . Ti rado (1926), resul ta que este e jemplar puede 
senel décimoquintó a que se refiere el Sr . Rubén M. Campos en su obra ya 
citada (1928). 

La conservación de este teponaztli es buena, sus sonidos buenos y su 
sonoridad regular . Puede vérsele representado en la parte superior de la lá-
mina núm. 10 y en las fotografías núms . 30, 31, 32 y 33. 

Carece de cédula y su clasificación es: 9554-109 (azul ) y 139. La ma-
dera de que está construido es roja, compacta y poco pesada. Representa 
una figura humana , probablemente de guerrero, cuya talla tuvo por mode-
lo al inimitable teponaztli de Tlaxca la . La ejecución de su tallado es co-
rrecta y, a juzgar por su estilo y detalles, nos parece que es obra postcorte-
siana, pues así lo dejan traslucir: las manos y los pies, especialmente las 
uñas, que son de escul tura religiosa en madera; la cara, ancha y aplastada, 
que olvida el bezote y la nar iguera , característicos en el e jemplar t laxcalte-
ca; el quetzalpilloni y la orejera," que en el e jemplar de que se t ra ta son re-
medos de lo que fué aborigen y toman el aspecto y las posibilidades de una 
interpretación ne tamente europea; y por último, las ajorcas y brazaletes, el 

peta t i l lo" y los adornos de plumas en pantorr i l las y muñecas, que aban-
donan f rancamente el sent imiento indígena. Es de advert ir , sin embargo, 
que el tallado de su vista posterior sí parece corresponder genuinamente al 
arte aborigen, pues representa una gar ra encorvada que se t ransforma en 
fauces, a la manera de las que aparecen a los lados del rostro de Tona t iuh , 
en el monolito l lamado del " C a l e n d a r i o " . 

Produce un intervalo de tercera mayor con las notas reales si bemol 5 
y RE 6. El cupo total de su caja acústica es de 6.170 litros; las longi tudes 
de sus lengüetas valen 200 y 209 milímetros y las superficies de sus seccio-
nes de empotramiento valen 1230 y 1225 mil ímetros cuadrados, a izquierda 
y derecha respect ivamente (véase lámina n ú m . 10). 

2 . — T E P O N A Z T L I D E LA A C A D E M I A DE B E L L A S A R T E S 

Este ejemplar pasó a formar par te de las colecciones del Museo del Al-
feñique en el mismo año de su fundación y procede de la Academia de Be-
llas Artes de la ciudad de Puebla, que lo conservaba como una pieza valiosa 
y muy antigua. 

Su conservación es .buena, lo mismo que sus sonidos y sonoridad. Pue-
de vérsele representado en la par te media de la lámina núm. 10 y en las 
fotografías núms . 30, 31 y 32. 

A n a l e s . T . V I I I . 4 ? é p . — 7 . 



Según la clasificación del Museo, le cor responde el n ú m e r o 124 y esta 
cons t ru ido d e made ra de sabino ( a h u e h u e t e ) . 

E l ta l lado de este teponazt l i , de aspec to comple t amen te arcaico, repre-
senta , por su vista super io r , u n a figura h u m a n a que abraza con p ie rnas y 
brazos el cuerpo del i n s t r u m e n t o , l l egando las m a n o s has t a las inoisiones 
long i tud ina les , por su pa r t e media . La técnica de la ejecución del ta l lado, 
su s implicidad y convenciona l i smo, revelan c l a ramente que se t r a t a de un 
a r t e pr imit ivo, razón por la cua l pensamos que ta l vez este e jemplar sea el 
más an t i guo de todos los q u e se conocen en nues t ros museos y los del ex-
t r a n j e r o . 

P a r a poder lo med i r y e x a m i n a r tuv imos q u e qu i ta r le u n " t e j a m a n i l " 
que . a m a n e r a de t apa , cer raba , por la pa r t e infér ior , la ca ja acúst ica del 
i n s t r u m e n t o . P roduce un in terva lo a p r o x i m a d a m e n t e de % de tono, con 
las no tas reales LA 5 y SOL sostenido 5 + YA de tono a p r o x i m a d o . El cupo 
total de su caja acús t ica es de 15.3662 l i t ros; las long i tudes de sus l engüe ta s 
valen 220 y 223 mil ímetros y las superf ic ies de sus secciones de empot ra -
miento 1940 y 2170 mi l ímet ros cuadrados , a izquierda y derecha respect iva-
men te (véase lá jn . 10) . 

3 . — T E P O N A Z T L I D E L M U S E O M I C H O A C A N O 

D u r a n t e el m i smo mes de d ic iembre y por ga lan te r ía del S r . ingen ie ro 
Luis E s t r a d a Madr id , la Academia de Música Mexicana ob tuvo fo tograf ías 
y medidas d i rec tas del ins t rumenta l p recor tes iano ex i s t en te en él Museo 
Michoacano de la c iudad de Morelia. Un solo e j empla r de teponazt l i posee 
este museo.' Sus datos son los s iguientes : 

Carece de ta l la y posee buenos sonidos y m u y b u e n a sonor idad . Su 
conservación puede calificarse de b u e n a y se le ve r ep resen tado en la par te 
infer ior de la l ám. n ú m . 10 y en la fo tograf ía n ú m . 34. S e g ú n la clasifica-
ción del Museo le cor responde el n ú m . 122 del D e p a r t a m e n t o de Arqueolo-
gía . Procede del Pueb lo de Charo . Micli. y es de made ra de nogal o mez-
qui te . N o fué posible d e t e r m i n a r con precisión los sonidos que produce; las 
longi tudes de sus l engüe ta s valen 232 y 235 mi l ímet ros , s iendo su cupo to-
tal de 6.0824 l i tros. 

C A P I T U L O V I 

T E O R I A A C U S T I C A D E L T E P O N A Z T L I 

N o exis te , que nosot ros sepamos , una teor ía acús t ica respecto al tepo-
nazt l i . Po r p r imera vez se expone en este es tud io un ensayo para just i -
ficar el func ionamien to -acús t i co y musica l de es te s ingu la r i n s t r u m e n t o que 
fué usado con fines musicales por nues t ros abor ígenes . 

N u e s t r o ensayo se basa y just i f ica en las d imens iones y da tos q u e nos 
h i e n t r e g a d o el es tud io d e los 14 tepouazt l i s q u e se conse rvan ac tua lmen te 

en el Museo Nacional de Arqueo log ía , H i s to r i a y E tnog ra f í a y cuyos resu l ta -
dos cons ignamos en l a s c o l u m n a s d e l C u a d r o q u e s e anexa en l a l á m . V I I I . E s 
claro que las conclus iones teór icas q u e sen tamos se apoyan sobre esos mis-
mos datos , ya sea que se j u z g u e de los i n s t rumen tos en sus d imens iones y 
proporc iones reales, o que éstas se es t imen como un resu l t ado que la prác-
tica d i ó a los cons t ruc tp res abor ígenes para poder cumpl i r con las leyes na-
tura les que gobie rnan la producción acúst ica del sonido, y cuyas leyes, que 
m a n e j a r o n empír ica y p rác t i camente , pues de otro modo no se expl ica la 
cons t rucc ión de flautas, t eponaz t l i s y ocar inas , desconocieron en la fo rma 
genera l izada — y a hecha técnica— en q u e la física con temporánea las ex-
pone. 

Antes de en t r a r en mater ia y con objeto de jus t i f i ca r los p roced imien , 
tos d e medición q u e hemos empleado en este t r aba jo , seanos pe rmi t ido ex-
poner , con toda reserva , el método que , según nues t ro parecer , f u é seguido 
por nues t ros abor ígenes para la cons t rucc ión de sus teponazt l i s . 

Y a cor tado el t ronco o rama de árbol , en las debidas proporc iones , 
pues to a secar y despo jado de su corteza, se p r o c e d í a a cons t ru i r la ca-
ja acústica val iéndose de hachas de cobre y nava ja s de obs id iana , desbastan-
do la madera cu idadosamen te , ( examínese , por e jemplo , la ca ja del tepo-
naztli q u e h e m o s l lamado de " p a l o de r o s a " ) has t a de ja r , con un espe-
sor ap rox imado al def ini t ivo, la zona super io r en que deben queda r cons-
t ru idas las l engüe ta s f o r m a n d o un solo cue rpo con el t eponaz t l i . E n estas 
condiciones, y seña lado el lugar de las l engüe tas , se hacían en él var ias 
perforaciones con agu ja s de cobre, p robab lemente ca len tadas al rojo, atra-
vesando la zona de las l engüe tas en los p u n t o s pr incipales de las t res in-
cisiones de q u e ya se habló en la descripción del i n s t rumen to ; cor roboran 
esta opinión las hue l las pe r fec tamente visibles que la per forac ión de las 
a g u j a s de jó en todos y cada u n o de los 14 e j empla res examinados , pu-
diéndose c i ta r como e jemplo c lar ís imo el teponazt l i de Macui lxochi t l en el 
que se ven 14 hue l las de per forac iones de a g u j a , d i s t r ibu idas s imétr ica-
mente: 4 en las e x t r e m i d a d e s de los dos empo t r amien tos (véase f ig . 2: a, 
b, c, d ) ; 2 en la incisión t ransversa l (e, f ) y 8 más ( g ) d i s t r ibu idas con si-
met r ía en ambos lados de los terc ios de las dos l engüe tas . Hechas las 
perforaciones con las agu j a s , se hac ían las incisiones a s e r r a n d o " la ma-
dera por medio de un cordel , p robab lemente de ix t le torcido, que, pa-
sando por la per forac ión (e , por e j emplo ) subía y ba j aba t i r a n d o de él al-
t e rna t i vamen te por sus p u n t a s , has ta un i r u n a perforación con o t ra , co-
mo lo p rueban las huel las de las e x t r e m i d a d e s de los empot ramien tos , 
p r inc ipa lmente en los t eponaz t l i s que hemos l l amado del " C u a u h t l i - O c e -
l o t l " y d é l o s " R o s t r o s M u t i l a d o s " . Después , ya cons t ru idas las lengüe-
tas , se adelgazaban éstas hac iendo var ia r su sección de empo t r amien to y 
su vo lumen hasta l legar , ajuicio del oído, a es tablecer el in tervalo deseado. 
La decoración y el ta l lado del teponazt l i , c u a n d o ex is ten , se hacían proba-
b lemente con poster ior idad a las operac iones descr i tas . 
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Según la clasificación del Museo, le cor responde el n ú m e r o 124 y esta 
cons t ru ido d e made ra de sabino ( a h u e h u e t e ) . 

E l ta l lado de este teponazt l i , de aspec to comple t amen te arcaico, repre-
senta , por su vista super io r , u n a figura h u m a n a que abraza con p ie rnas y 
brazos el cuerpo del i n s t r u m e n t o , l l egando las m a n o s has t a las inoisiones 
long i tud ina les , por su pa r t e media . La técnica de la ejecución del ta l lado, 
su s implicidad y convenciona l i smo, revelan c l a ramente que se t r a t a de un 
a r t e pr imit ivo, razón por la cua l pensamos que ta l vez este e jemplar sea el 
más an t i guo de todos los q u e se conocen en nues t ros museos y los del ex-
t r a n j e r o . 

P a r a poder lo med i r y e x a m i n a r tuv imos q u e qu i ta r le un " t e j a m a n i l " 
que . a m a n e r a de t apa , cer raba , por la pa r t e infér ior , la ca ja acúst ica del 
i n s t r u m e n t o . P roduce un in terva lo a p r o x i m a d a m e n t e de % de tono, con 
las no tas reales LA 5 y SOL sostenido 5 + YA de tono a p r o x i m a d o . El cupo 
total de su caja acús t ica es de 15.3662 l i t ros; las long i tudes de sus l engüe ta s 
valen 220 y 223 mil ímetros y las superf ic ies de sus secciones de empot ra -
miento 1940 y 2170 mi l ímet ros cuadrados , a izquierda y derecha respect iva-
men te (véase lá jn . 10) . 

3 . — T E P O N A Z T L I D E L M U S E O M I C H O A C A N O 

D u r a n t e el m i smo mes de d ic iembre y por ga lan te r ía del S r . ingen ie ro 
Luis E s t r a d a Madr id , la Academia de Música Mexicana ob tuvo fo tograf ías 
y medidas d i rec tas del ins t rumenta l p recor tes iano ex i s t en te en él Museo 
Michoacano de la c iudad de Morelia. Un solo e j empla r de teponazt l i posee 
este museo.' Sus datos son los s iguientes : 

Carece de ta l la y posee buenos sonidos y m u y b u e n a sonor idad . Su 
conservación puede calificarse de b u e n a y se le ve r ep resen tado en la par te 
infer ior de la l ám. n ú m . 10 y en la fo tograf ía n ú m . 34. S e g ú n la clasifica-
ción del Museo le cor responde el n ú m . 122 del D e p a r t a m e n t o de Arqueolo-
gía . Procede del Pueb lo de Charo . Micli. y es de made ra de nogal o mez-
qui te . N o fué posible d e t e r m i n a r con precisión los sonidos que produce; las 
longi tudes de sus l engüe ta s valen 232 y 235 mi l ímet ros , s iendo su cupo to-
tal de 6.0824 l i tros. 

C A P I T U L O V I 

T E O R I A A C U S T I C A D E L T E P O N A Z T L I 

N o exis te , que nosot ros sepamos , una teor ía acús t ica respecto al tepo-
nazt l i . Po r p r imera vez se expone en este es tud io un ensayo para just i -
ficar el func ionamien to -acús t i co y musica l de es te s ingu la r i n s t r u m e n t o que 
fué usado con fines musicales por nues t ros abor ígenes . 

N u e s t r o ensayo se basa y just i f ica en las d imens iones y da tos q u e nos 
h i e n t r e g a d o el es tud io d e los 14 tepouazt l i s q u e se conse rvan ac tua lmen te 

en el Museo Nacional de Arqueo log ía , H i s to r i a y E tnog ra f í a y cuyos resu l ta -
dos cons ignamos en l a s c o l u m n a s d e l C u a d r o q u e s e anexa en l a l á m . V I I I . E s 
claro que las conclus iones teór icas q u e sen tamos se apoyan sobre esos mis-
mos datos , ya sea que se j u z g u e de los i n s t rumen tos en sus d imens iones y 
proporc iones reales, o que éstas se es t imen como un resu l t ado que la prác-
tica d i ó a los cons t ruc tp res abor ígenes para poder cumpl i r con las leyes na-
tura les que gobie rnan la producción acúst ica del sonido, y cuyas leyes, que 
m a n e j a r o n empír ica y p rác t i camente , pues de otro modo no se expl ica la 
cons t rucc ión de flautas, t eponaz t l i s y ocar inas , desconocieron en la fo rma 
genera l izada — y a hecha técnica— en q u e la física con temporánea las ex-
pone. 

Antes de en t r a r en mater ia y con objeto de jus t i f i ca r los p roced imien , 
tos d e medición q u e hemos empleado en este t r aba jo , seanos pe rmi t ido ex-
poner , con toda reserva , el método que , según nues t ro parecer , f u é seguido 
por nues t ros abor ígenes para la cons t rucc ión de sus teponazt l i s . 

Y a cor tado el t ronco o rama de árbol , en las debidas proporc iones , 
pues to a secar y despo jado de su corteza, se .procedía a cons t ru i r la ca-
ja acústica val iéndose de hachas de cobre y nava ja s de obs id iana , desbastan-
do la madera cu idadosamen te , ( examínese , por e jemplo , la ca ja del tepo-
naztli q u e h e m o s l lamado de " p a l o de r o s a " ) has t a de ja r , con un espe-
sor ap rox imado al def ini t ivo, la zona super io r en que deben queda r cons-
t ru idas las l engüe ta s f o r m a n d o un solo cue rpo con el t eponaz t l i . E n estas 
condiciones, y seña lado el lugar de las l engüe tas , se hacían en él var ias 
perforaciones con agu ja s de cobre, p robab lemente ca len tadas al rojo, atra-
vesando la zona de las l engüe tas en los p u n t o s pr incipales de las t res in-
cisiones de q u e ya se habló en la descripción del i n s t rumen to ; cor roboran 
esta opinión las hue l las pe r fec tamente visibles que la per forac ión de las 
a g u j a s de jó en todos y cada u n o de los 14 e j empla res examinados , pu-
diéndose c i ta r como e jemplo c lar ís imo el teponazt l i de Macui lxochi t l en el 
que se ven 14 hue l las de per forac iones de a g u j a , d i s t r ibu idas s imétr ica-
mente: 4 en las e x t r e m i d a d e s de los dos empo t r amien tos (véase f ig . 2: a, 
b, c, d ) ; 2 en la incisión t ransversa l (e, f ) y 8 más ( g ) d i s t r ibu idas con si-
met r ía en ambos lados de los terc ios de las dos l engüe tas . Hechas las 
perforaciones con las agu j a s , se hac ían las incisiones a s e r r a n d o " la ma-
dera por medio de un cordel , p robab lemente de ix t le torcido, que, pa-
sando por la per forac ión (e , por e j emplo ) subía y ba j aba t i r a n d o de él al-
t e rna t i vamen te por sus p u n t a s , has ta un i r u n a perforación con o t ra , co-
mo lo p rueban las huel las de las e x t r e m i d a d e s de los empot ramien tos , 
p r inc ipa lmente en los t eponaz t l i s que hemos l l amado del " C u a u h t l i - O c e -
l o t l " y d é l o s " R o s t r o s M u t i l a d o s " . Después , ya cons t ru idas las lengüe-
tas , se adelgazaban éstas hac iendo var ia r su sección de empo t r amien to y 
su vo lumen hasta l legar , ajuicio del oído, a es tablecer el in tervalo deseado. 
La decoración y el ta l lado del teponazt l i , c u a n d o ex is ten , se hacían proba-
b lemente con poster ior idad a las operac iones descr i tas . 
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Como se comprende, usando esta técnica de construcción (hachas, 
agu jas de cobre y cordel de ixt le) ,no es posible hacer variar la longi tud, 
la sección de empotramiento y el volumen de las lengüetas, con la pre-
cisión que exigen las leyes teóricas; debemos, pues, en todos los casos, dar 
un margen de tolerancia a la comparación ent re los resul tados que exige 
la teoría y aquellos que entrega la realidad. 

En esa vir tud, para medir las longi tudes de las diversas par tes de los 
teponaztl is que se estudian,- hemos aproximado hasta el medio milímetro, 
pues una mayor aproximación sería inúti l e irrisoria, tomando en cuenta 
los procedimientos de construcción de nuestros aborígenes, ya descritos. 

Respecto a la determinación de los sonidos e intervalos, nos hemos 
valido de un diapasón móvil, g r aduado por medios tonos temperados, 
ap rox imando hasta el octavo de tono temperado; de suer te que en las condi-
ciones más desfavorables ( longi tud de la lengüeta más corta = 97 milíme-
tros) el error de medida en longitud es de más o menos 5 milímetros y el 
error acústico que se pueda cometer, cuando se calcule un intervalo musi-
cal en función de las longitudes de dos lengüetas, será como máximo: 

=* = 1.0103 que es l igeramente menor que el octavo de to-

no temperado (1.0145), que nos hemos fijado como aproximación máxima 
en la determinación de los sonidos e intervalos. Así, pues, los errores de 
cálculo que se cometan en este estudio, comparando longi tudes e interva-
los musicales, son del mismo orden de magni tud . 

La teoría acústica del teponaztli , según nues t ro parecer, radica en re-
solver los problemas del " c u p o de a i r e " o ca ja acústica y los correspon-
dientes a las lengüetas vibradoras. Dividiremos, pues, nues t ro estudio, en 
dos partes: A.—Caja Acústica y B.—Lengüetas . 

A — C A J A A C U S T I C A 

El cupo de la caja acústica de cada teponaztl i se valuó aplicando la 
fórmula prismoidal a cada volumen que corresponde a una lengüeta , a par-
tir del eje de la sección transversal; para ello se determinaron las superficies 
correspondientes a las respectivas secciones transversales sobre las láminas 
que se acompañan y por medio del planímetro, citado al principio de es-
te estudio. Los resul tados obtenidos se consignan en las tres co lumnas del 
Cuadro de la lám. V I I I en la par te que corresponde a la " C A J A ACUS-
T I C A " . 

Respecto a la determinación de los sonidos de cada lengüeta , conviene 
advert i r que al sonarlas, por medio de los bolillos, ya sea piano o fuer te , el 
sonido que produce una sola no es el mismo si se golpea cerca de su extre-
mo libre, o a inmediaciones de su empotramiento, sino que es más aj to a me-
dida que nos acercamos a este últ imo; lo que demuest ra que varía según la 
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longitud de lengüeta que se elija para dar el golpe. Esta variación llega en 
a lgunos casos hasta la tercera menor, es decir, que entre los sonidos de la 
lengüeta golpeada inmediatamente al empotramiento, e inmediatamente al 
ext remo libre, puede apreciarse el intervalo citado. El fenómeno descrito 
está de acuerdo con la ley fundamenta l de las cuerdas , tubos y vergas y.a 
priori podemos afirmar que la f recuencia está en razón inversa de la longi tud 
de las lengüetas . 

Por esa razón—y después de numerosas experiencias—, para fijar el ver-
dadero sonido que a cada lengüeta corresponde, tuvimos que aceptar preci. 
sámente aquel que refuerza la caja acústica del ins t rumento , que es el que 
se oye con más fuerza, claridad y precisión; y esta sola circunstancia pone 
de manifiesto, con toda claridad, lo impor tan te que es, para la teoría v para 
la práctica, el estudio de la caja acústica, que funciona como resonador. Se-
gún las experiencias que con cada uno de los teponaztl is tuvimos ocasión de 
hacer, las mejores condicione?- en que la caja acústica desempeña su máxi-
mo papel de resonador, es decir, cuando se escuchan con más fuerza, clari-
dad y precisión los sonidos de cada lengüeta, tienen lugar: 

1 .—Cuando se golpean las lengüetas a un quinto de su longitud, apro-
x imadamente , contando a par t i r del ex t remo libre; y 

2 .—Cuando el teponaztli reposa sobre la tapa superior de un cajón va-
cío o cuando funciona, apoyado por sus cabezales y con la caja acústica 
libre.16» 

Estas dos condiciones de máximo aprovechamiento acústico se cumplían 
en la práctica por los e jecutantes precortesianos. La primera, porque las 
huellas del uso de los bolillos, en la mayor par te de los ejemplares que exa-
minamos, demuestran que el golpe se daba aproximadamente en el quinto 
de la longitud de la lengüeta, siendo de advert i r que sólo por excepción se 
usaba una misma lengüeta para obtener dqs sonidos distintos, como en el 
caso del teponaztli que hemos llamado de "Te rce ra M a y o r " , cuya sección 
longitudinal (véase lámina V I ) mues t ra c la ramente las huellas de los dos 
lugares golpeados. Y la segunda condición también se cumplía en los tres 
casos, ya descritos, que se empleaban para ejecutar en el teponaztli : en el 
primero, porque la rosca de tule t renzado tapaba pa rc i a lmen te i a caja acús-
tica, dejando una lámina de aire en t re el ins t rumento y la t ierra, que puede 
considerarse como " s o r d a " a la trasmisión de las vibraciones sonoras; y en 
el segundo y tercero, porque su disposición es la que indicamos como la más 
adecuada. 

En teoría, la caja acústica del teponazt l i es un resonador; sólo que en 
la práctica este resonador, con respecto a la fuen te sonora, presenta una dis-
posición especiatísima. 

Toda fuen te sonora —cualquiera que sea el procedimiento que se siga 

(6) De ahí la importancia que -tiene el estudio del teponaztli de Xico, que 
precisamente se encuentra en las condiciones del punto 2 v que desgraciadamente, 
como ya dijimos, no hemos tenido ocasión de examinar. 
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para engendrar el sonido—, crea una onda estacionaria, es decir, " u n movi-
miento complejo del aire que, sin contradicción, puede no suminis t rar una 
onda progresiva" Kl\ Si suponemos que esté localizado el movimiento del aire 
en una zona esférica 'de la fuen t e sonora y le acercamos un resonador apro-
piado, la onda, casi estacionaria, se t ransforma en progresiva, es decir, que 
el " son ido se refuerza a lo lejos, no por aumento de la energía de la ' .fuente 
sonora, sino por t ransformación de su modo de empleo: en lugar de perma-
necer cerca de la fuen te sonora, t ransformándose lentamente en calor, la 
onda se desprende de la fuen te sonora 

E n general , dos son las condiciones fundamenta les que implica el empleo 
de un resonador: A .—Que su cupo de aire sea precisamente el apropiado 
para reforzar el sonido de la fuen te sonora; y B.—Que su orificio de recep-
ción esté colocado dentro de la zona estacionaria. 

Suponiendo que se cumpla con la pr imera condición, en los aparatos 
de experimentación y en los ins t rumentos musicales que conocemos se pro-
cura que el orificio del resonador esté colocado lo más cerca posible de la 
fuen t e sonora y, claro está, dent ro de la zona de la onda estacionaria; ahora 
bien, en el caso del teponaztli —y esta es su característica especialísima—, 
la fuente sonora ( l engüeta) está colocada precisamente en el plano que limita al 
orificio del resonador (caja acúst ica) , es decir, que en este ins t rumento , mejor 
que en n ingún otro, se realiza el ideal teórico de los resonadores. 

Como la f recuencia de un sonido es independiente de la forma que tenga 
el resonador, la teoría (Bouasse) entrega la s iguiente relación para un orifi-
cio cualquiera: 

N - V , U I 
V 2 T T <1 ~ V u 

E n la que: 

N = número de vibraciones del resonador. 
V = velocidad del sonido. 
S = sección del orificio del resohador. 
U = volumen del resonador. 
Para V = 340 mts . = 34000 cm. se tiene: 

N = 5750 j j L f 
V u 

Ahora bien, según las experiencias de Sondhauss (Bouasse. Obra cita-
da, pág. 414), que son las que más se asimilan al caso del teponaztl i , (orifi-
cio rec tangular ) la relación establecida por la teoría responde a la fórmula 
práctica: 

N = 5240 } ± ± - - < D 
v u 

(7) H. Bouasse. "Tuyaux et Résonateurs". Cap. XI . Págs. 403 y siguientes. 
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que será la que nosotros utilicemos para el cálculo del número de vibracio-
nes del sonido fundamenta l del resonador en el caso de los teponaztlis que 
se es tudian. 

1 — T E P O N A Z T L I DE T L A X C A L A 

De los datos tomados directamente y de los calculados que obran en el 
Cuadro de la lámina VI I I y en el d ibujo de la lámina 1, se tienfe: 

Volumen del resonador = U = 1.640 dm. cubs. = 1640.00 cm. cubs. 
Superficie del orificio = S = 6.1 x 30.6 = 186.66 cm. cuds. 
Designado por n y n al numero de vibraciones de las lengüetas izquier-

da y derecha, respectivamente, tendremos, tomando como base el LA 5 de 
870 vibraciones: 

Sonido de la lengüeta izquierda = SOL -5+ 'A de tono; x 

n = 775 X 1.0293 f ¿ 797.71 vibs. 
Sonido de la lengüeta derecha = s i bemol 5 + V\ de tono. 
n ' = 797.71 X 1.1892 = 948.64 vibs. 

Sust i tuyendo en la fórmula ( l ) la f recuencia del resonador será: 

N = 5240 X , V l 8 6 - 6 6 = 477.88 vibs. v 1640.00 

Y los intervalos entre los sonidos d é l a s lengüetas y el que produdce el 
resonador valen: 

n / N — 797.71 -i- 477.88 — Una sexta mayor l igeramente más alta en 
1/64 de tono temperado. 

n ' / N = 948,64 -f- 477 .88= 1.9851 = 1 octava baja en l / l 6 de tono temp. 

Como se ve, las respectivas diferencias se encuentran dentro del límite 
de la tolerancia que nos hemos fijado de tono temperado) y podemos 
y debemos considerar que, teórica y prácticamente, el resonador refuerza a 
la octava (armónico 2) al sonido alto, que produce la lengüeta derecha y a la 
sexta mayor al sonido bajo, que entrega la lengüeta izquierda. 

Los resultados en t re líi teoría y la realidad pueden calificarse de per-
fectos; y pasma la exact i tud alcanzada por el constructor aborigen de es-
te teponaztli , que solamente pudo emplear la técnica de construcción ya 
descri ta. 

Si representamos por una r edonda ' ' el sonido fundamenta l del re-
sonador, por "corcheas" los primeros armónicos que genera y por 

n e g r a s " , en trémolo, los sonidos que producen las lengüetas, el funcio-
namiento acústico y musical de este ins t rumento se representa con toda 
claridad en el e jemplo 1 de la Fig . 3. 

Aplicando la misma secuela de cálculo para los otros 13 teponaztl is , 
tendremos: 



2 . — T E P O N A Z T L I DE M A L I N A L C O 

ü = 1 0 1 5 1 . 1 0 c m . c u b s . 
S = 47.00 X 8.00 = 376.00 cm. cuads. 
LA 4 + M ; n = 435 X 1.0293 = 447.74 vibs. 
MI 5 +.%. ; n = 447.74 X 1.4983 = 671.61 vibs. 

l— 
N = 52.40 X ,'V 376.00 = 228.99 vibs. 

v 10151.10 

n / N = 447.74 228.99 = 1.9553 = 1 Octava baja en 3/16 de tono. 
n ' / N = 671.61 -í- 228.99 = 2.9329 = 1 Octava más 1 Quinta baja en 3/16 

de tono temp. (1.4664). 

Como se ve, la discrepancia de los 3 / l 6 es mayor en l / l 6 que la 
tolerancia aceptada { % ) . Sin embargo, el ins t rumento puede considerarse 
como perfecto, porque sus notas, aumentadas en J í de tono, al sonarlo 
nos parecieron l igeramente más altas, pero sin llegar a los f é ; y en es-
tas condiciones, el numerador de las ú l t imas fracciones aumenta y al dis-
crepancia entre la teoría y la práctica queda dentro de los límites asig-
nados. 

Es impor tan te hacer notar que el resonador de este teponaztli res-
ponde a las mejores condiciones acústicas, pues su f u n d a m e n t a l refuerza 
a l a octava (armónico 2) al sonido grave de su lengüeta izquierda y a la do-
zava (armónico 3) al sonido alto de su lengüeta derecha, como puede verse 
en el ejemplo 2 de la Eig. 3. 

. 3 — T E P O N A Z T L I D E CABEZA DE C I P A C T L I ( M E X I C O ) 

U = 10843.20 cm. cubs. 
S = 45.00 x 9.20 =414 .00 cm. cuads. 
LA 5 + ' é ; n = 870 x 1.01454 = 882.65 vibs. 
RE 5 + % ; n ' = 882.65 x = 588.43 

N = 5240 X i V 414.00 = 2 26.89vibs . 
V10843.20 

n / N = 882.65 226.89 = 3.8902 = 2 Octavas bajas (1.9451) en % de 
tono l igeramente al to. 

n ' / N = 588.43 -í-226.89 = 2.5934= 1 octava más 1 cuar ta baja (1.2967) 
en % de tono l igeramente alto. 

La discrepancia es el doble de la tolerancia. El resonador refuerza a l a 
doble octava (arm. 4) al sonido alto del teponaztl i , mientras que el sonido 
bajo es un armónico alejado de la serie ascendente, abatido en varias octa-

vas. Por otra par te y considerando la serie descendente, el sonido bajo es el 
armónico 3 (descendente) reforzado a la octava. Véase el ejemplo 3 de la 
F ig . 3. 

4 . — T E P O N A Z T L I D E M A C U I L X O C H I T L 

U = 14301.00 cm. cubs. 
S = 55.80 x 9.40 = 524.52 cm. cuads. 

N = 5240 X IV 524.52 = 209.60 vibs. 
V H301.00 

Las notas que escuchamos en este teponaztl i fueron LA 5 + l / l 6 y SOL 
5 - JA, es decir, que su intervalo es de 1 tono + 3/16. En los estudios em-
prendidos por la Academia de Música Mexicana respecto al ins t rumenta l 
precortesiano, esta es la pr imera ocasión que nos encontramos'con un inter-
valo que se separa tanto de lo normal, pero debemos advert i r que la con-
servación de este ins t rumento , que desde el pun to de vista arqueológico he-
mos calificado de " r e g u l a r " , es apenas aceptable desde el que se refiere a 
sus sonidos, debido, probablemente, a las r a j aduras que se notan en sus 
cabezales y en el cuerpo de su ca ja . En esa vir tud y tomando en cuenta 
su procedencia ne tamente azteca, consideramos que su intervalo primitivo 
fué de segunda mayor: 

LA 5 — H ; n = 435 x 1.97132 = 857.52 
SOL 5 — H ; n = 387.50 x 1.97132 = 763.88 
n / N = 857.52 209.60 = 3.6444 = 2 octavas más (1.0269) X de tono 

l igeramente bajo. 
n ' / N = 763.88 -i- 209.60 = 3.6444 = 2 octavas menos (1.8222) 1 tono 

más \ í de tono l igeramente alto. 

La discrepancia es el doble de la tolerancia. El resonador refuerza 
teóricamente a la doble octava (a rm. 4) al sonido más alto del instru-
mento, como puede verse en el e jemplo 4 de la fig. 3. 

5 . — T E P O N A Z T L I D E CABEZA DE C I P A C T L I . NÚML 7 

U = 5431.60 cm. cubs. 
S = 41.00 X 6.90 = 282.90 cm. cuads. 
SOL 5 ; n = 775.00. 
SI bemol 5 ; n ' = 775 x 1.1892 = 921.63. 

N = 5240 X V 282.90 = 2 9 J 3 4 v j b s 
V 5431.60 

n / N = 775.00 -S- 291.34 = 2.6601 = 1 octava más (1.3300) 1 cuarta li-
geramente baja . 

A n a l e s . T . V U I . 4 ? é p . - 8 . 



n ' / N = 921.63 - r 291.34 g= 3.1600 = 1 octava, más 1 cuar ta , más 1 ter-

cera menor l igeramente baja . 

La discrepancia es menor que la tolerancia y el acuerdo entre la 
teoría y la práctica puede considerarse como perfecto; solo que, en el 
caso de este teponaztl i , se utiliza la resonancia inferior y no la superior 
(véase el e jemplo 5 (a) de la f ig. 3) quedando el sonido grave reforzado 
a la dozava inferior (a rm. 3) y el agudo a la doble décimo inferior (a rm. 
5) , como puede verse en el ejemplo 5 (b) de la misma fig. 3. Este ca-
so es el único de los 14 teponaztl is estudiados en que se presenta de una 
manera f ranca la resonancia inferior . 

. >¡ r i-1 f nov j i r i Hjs.B-nOc?'?! '-¡iz? na *ofu>:n.5r '>••") 
6 . - T E P O N A Z T L I DEL C I P A C T L I NVM. 4035-B 

' 

U '= 4896.20 cm. cubs. 
S = 25.00 X 5.40 = 135.00 cm. cuads. 
SOL 5 + & ; n = 775 X 1.0293 = 797.91. 
DO 6 + # ; n ' = 797.91 X 1.333 = 1061.61. 

N = 5240 X ' V 1 3 5 - ° ° = 254.66 vibs. 
V 4896.20 

n / N = 797.91 -V 254.66 = 3.1332 = 1 octava más (1.5666) 1 quinta 

alta en menos de H de tono. , 
n ' / N = 1061.61 254.66 = 4.1687 = 2 octavas altas en menos de 

de tono (1.0421). í 

La discrepancia es mayor que la tolerancia en una vez y media pe-
ro debemos decir que no obstante las numerosas experiencias, fué difícil 
valuar los sonidos de este teponaztl i . probablemente a causa de la tos-
quedad de sus lengüetas . En este caso el resonador refuerza teóricamen-
te a la doble octava (arm. 4) al sonido más alto y a la dozava (arm. 3) 
al sonido más bajo , como puede verse en el e jemplo 6 de la fig. o. 

7 — T E P O N A Z T L I D E LOS R O S T R O S M U T I L A D O S 

U = 1817.70 cm. cuads. 
S = 24.80 X 4.80 = 119.84 cm. cubs. 
LA 5 ; n = 870.00. 
SOL 5 ; n ' = 775 .00 -
N = 5 2 4 0 X = 3 7 4 1 4 V i b s ' 

n / N = 870.00-^374.14 = 2.3253 = 1 octava más (1.1626) 1 tomo más 

* a l ¿ ? / N = 775.00-^347.14 = 2.0714 = 1 octava alta (1.0307) en K de 

tono alto. 

La discrepancia es el doble de la tolerancia, mas ya se dijo que una de 
las lengüetas de este e jemplar está desport i l lada. El resonador refuerza teó-
r icamente a la octava (a rm. 2) al sonido bajo y utiliza el armónico 9, abati-
do 3 octavas, para reforzar el sonido alto, como puede verse en el ejemplo 
7 de la Fig . 3. 

8 . — T E P O N A Z T L I D E L C U A U H T L I - O C E L O T L 

U = 1212.20 cm. cubs. 
S = 20.20 X 5.20 = 105.04 cm. cuads. 
RE 6 ; n = 1 1 6 1 . 0 0 . 
si 5 ; V = 870 X 1.12246 = 976.54. 

N = 5240 X V 105^04 = 4 8 1 5 6 
V 1 2 1 2 . 2 0 

n / N = 1161.00 481.56 = 2.4109 = 1 octava (1.2054) más una ter-
cera menor, alta en % de tono l igeramente bajo. 

n ' / N = 976.54 -f- 481.56 ' = 2.0278 = 1 octava alta en (1.0138) }ú de 
tono l igeramente bajo. 

La discrepancia queda den t ro de los límites de la tolerancia. El resona-
dor refuerza al sonido grave a la octava (arm. 2) como puede verse en el 
ejemplo 8 de la Fig. 3. 

9 . — T E P O N A Z T L I DE LOS S E L L O S E S P A Ñ O L E S 

U = 6134.60 cm. cubs. 
S = 39.20 X 10.60 = 415.52 cm. cuads. 
FA s o s t e n i d o 5 ; n = 7 3 1 . 5 0 . . , . . <• 
LA 5 ; n ' = 870.00. 

N = 5240 X ; Y H J > A 2 = 301.82. 
v 6134.60 

n / N = 731.50 f 301.82 = 2.4236 = 1 octava más 1 tercera mayor 
(1.2118) baja en 5/16 l igeramente al tos . 

n ' / N = 870.00 y. 301.82 = 2.8825 = 1 octava más una quinta baja 
(1.4412) en 5 / l 6 l igeramente altos. 

La discrepancia es l igeramente mayor que el doble de la tolerancia, pe-
ro hay que tener en cuenta, como ya se dijo, que la conservación de este 
ejemplar es muy mala y poca su sonoridad. El resonador refuerza a la do-
zava (arm. 3) al sonido alto y utiliza el armónico 5, abatido de una octava, 
para reforzar al sonido grave; como puede verse en el e jemplo 9 de la Fig . 3. 



1 0 . — T E P O N A Z T L I D E P A L O D E R O S A 

U = 7930.60 cm. cubs . 
S = 45.50 X 8.50 = 386.75 cm. cuads . 
DO 6 al to ; n = 1034.50. 
RE 6 al to ; n ' = 1161.00. 

N = 5240 X l " ^ 3 8 6 ' 7 5 = 260.79. 
v 7930.60 

n / N = 1034.50 -5- 260.79 = 3.9695 = 2 octavas (1 .9847) ba j a s en l / l 6 
de tono l i ge r amen te al to . 

n ' / N = 1161.00 260.79 = 4.4518 = 2 oc tavas más (1 .1129) 1 tono 
b a j o en l / l 6 l i ge ramen te al to . 

La d iscrepancia queda den t ro de los l ímites de la to lerancia y el acuer-
do puede cons iderarse como perfecto . El resonador r e fue rza teórica y prác-
t icamente , a la doble octava ( a r m . 4) al sonido g rave y ut i l iza el a rmónico 
9, abat ido u n a octava , para el sonido alto, como puede verse en el e jemplo 
10 de la F i g . 3. 

1 1 . — T E P O N A Z T L I 1040-B 

U = 13958.80 cm.' cubs . 
S = 49.50 X 8.03 = 410.85 cm. cuads . 
LA 5 — YA ; n = 775 X 1.09051 = 848.70 
DO 6 — Y\ ; n ' = 9 2 1 . 6 0 X 1 . 0 9 5 1 = 1 0 0 5 . 1 1 . 

N = 5240 X b / 4 1 0 - 8 5 = 199.64 vibs. 
V 13958.80 

n / N = 848.70 -5* 199.44 = 4.2512 = 2 octavas más <1.0618) medio 
tono l ige ramen te al to . ( A r m . 17, abat ido 2 octavas, vale: 1.0625). 

n ' N = 1005.11 "5" 199.44 = 5.0396 = 2 oc tavas más ( l .2599) 1 tercera 
mayor l i ge ramen te a l ta . 

La d iscrepancia es m u c h o menor q u e la to le ranc ia y el a c u e r d o e n t r e 
la teoría y la rea l idad puede considerarse como perfec to . El resonador re-
fue rza a la octava más u n a déc ima ( a r m . 5) al sonido a l to y aprovecha el 
a rm . 17, aba t ido 2 octavas , pa ra re fo rza r el son ido ba jo , como puede verse 
en el e jemplo 11 de la F ig . 3. 

- f^t" • ' ' .. )''' * » •' * r, " • • • • _ .'"píttiivi 

1 2 — T E P O N A Z T L I D E T E R C E R A M E N O R 

U = 10382 .80cm. cubs . 
S = 51.70 X 16.00 = 517.00 cm. cuads . 
FA s o s t e n i d o 5 ; n = 7 3 1 . 5 0 . 
LA 5 ; n = 870.00. 

N = 5240 X j v ^ 1 7 - 0 0 = 245.18 vibs. 
V 10382.80 

n / N = 731.50 245.18 = 2.9838 = 2 oc tavas más (1 .4919) 1 qu in ta 
l i ge ramen te ba ja en u n in te rva lo inapreciable . 

n ' / N = 870.00 -4- 245.18 = 3.5448 = 1 octava, más 1 qu in t a , más u n a 
tercera menor , l i ge ramen te ba j a en un in te rva lo inaprec iable . 

La d iscrepancia es m u c h o menor q u e la to lerancia y el acue rdo ent re la 
teoría y la rea l idad puede cons idera rse como perfec to . El resonador re fuer -
za a la dozava , ( a r m . 3) al son ido más grave y aprovecha el a rmónico 7, 
abat ido encuna octava , para el son ido más alto, como puede verse en el e jem-
plo 12 de la F i g . 3. 

1 3 . — T E P O N A Z T L I D E T E R C E R A M A Y O R 

U = 9597.80 cm. cubs . 
S = 51.00 X 8.60 = 438.60 cm. cuads . 
SOL 5 ; n = 775 
s i 5 ; n ' = 976.54 

N = 5240 X 438.60 = 2 4 4 n y ¡ b s 
v 9597.80 

n / N = 775.00 -S- 244.71 = 3.1670 = 1 octava más 1 sex ta menor 
(1.5835) l i ge ramen te b a j a con u n a d i ferencia inapreciable . 

n ' / N = 976.54 f r 244.71 = 3.9906 = 2 oc tavas l ige ramente ba j a s 
(1.9953) con u n a d i ferencia inaprec iable . 

La d i sc repanc ia es m u c h o menor que la to le ranc ia y el acuerdo e n t r e 
la teoría y la real idad puede cons idera rse como pe r fec to . E l resonador re-
fuerza a la doble octava ( a r m . 4) al son ido más al to, como puede verse en 
el e jemplo 13 de la F ig . 3. 

1 4 . — T E P O N A Z T L I D E L A S DOS C O A T L S 

U =8856 .00 cm. cubs . 

S = 33.30 X 1 0 5 0 * 9 - 4 0 = 331.33 cm. cuads . 

MI b e m o l 5 ; n = 6 1 5 . 0 0 . 
si bemol 5 ; n ' = 921.60. 

N = 5240 X j " v / 3 3 1 ' 3 3 = 237.37 'vibs . 
v 8856.00 t 

n / N = 615.00 237.37 = 2.5908 = 1 oc tava más una tercera mayor 
(1.2954) a l ta en un cua r to de tono l ige ramente ba jo . 

n ' / N = 921.60 = 237.37 = 3.8825 = 2 oc tavas (1.9412) ba j a s en % 
de tono l ige ramente ba jo . 



La discrepancia es el doble de la tolerancia, pero conviene recordar el 
mal-estado de las lengüetas de este teponaztli del que ya hemos hablado. 
En teoría el resonador refuerza a la doble octava ( a r m . 4) al sonido más 
alto y el caso es el mismo que el del teponaztl i número 3, como puede ver-
se en el e jemplo 14 de la Fig . 3. 

Por los cálculos consignados se ve que existe un acuerdo perfecto entre 
la teoría y la realidad, siendo de notar que las discrepancias que están fue-
ra de la tolerancia admit ida encuentran su explicación clara y lógica, te-
niendo en consideración el mal estado de los teponaztl is en que se presentan'. 

Del estudio de los 14 casos consignados se infieren las s iguientes CON-
C L U S I O N E S teóricas y prácticas. 

PRIMERA.—La caja acústica de los teponaztl is está const ru ida en tal 
forma que los armónicos de su fundamenta l refuerzan por lo menos a uno 
de los sonidos de sus lengüetas . 

SEGUNDA.—Los armónicos más empleados para el refuerzo de los so-
nidos dé las lengüetas pertenecen a la serie natural ascendente, a part ir del 
número 2.<8 ' 

TERCERA.—En ocasiones un armónico de la serie ascendente se com-
bina con uno de la serie descendente para reforzar a los dos sonidos de las 
lengüetas . 

CUARTA.—La utilización de los armónicos depende del intervalo de las 
lengüetas y presenta los s iguientes casos: 

Intervalo. 
tìrmo/i/c os 
U t i / j z a d o s . 

'/¿pOfr&Z. 

Q u i n t a . 
Z - 3 z 

Q u i n t a . 
3 , V » f ) - 4 3 - / 4 

C u a r t a . 3 - 4 6 

T e r c e r a 
A / a y o r . 

5 0 n f ) - 4 A3 
T e r c e r a 
A / a y o r . 4 - -5 / / 

T e r c e r a 

M e n o r 

2 (jorriJo arfo) / 
T e r c e r a 

M e n o r 

Z (sonido hi/o) 8 T e r c e r a 

M e n o r 3 - S 9-S»/. 

T e r c e r a 

M e n o r 

3 - 7 2 

J e g u n d á 

4 - 4 

J e g u n d á - 9 7 J e g u n d á 

4 - 9 | / O 

F / g . <4 

(8) Un solo caso debe exceptuarse, el que corresponde al tipo del Teponaztli 
del Cipactli No. 7 que utiliza la serie descendente. 

De estos casos nos parece que los más acertados son, desde el pun to de 
vista acústico, los siguientes: 

a .—Para el intervalo de Q U I N T A los dos que se presentan, especialmen-
te el primero. 

b .—Para el de CUARTA, el mismo que se presenta, que es el ideal. 
c .—Para el de T E R C E R A M A Y O R . , el 4 - 5 de armónicos superiores. 
d .—Para el de T E R C E R A M E N O R , 2 para el sonido alto ó 3-5 , usando 

armónicos superiores. 
e .—Para el de SEGUNDA, 2-9, o 4-9, usando armónicos superiores. 

Claro está que teórica y práct icamente es posible calcular un resonador 
para teponaztlis que sirva para cualquiera de los intervalos que no fueron 
usados por los músicos precortesianos. 

s* l-T'•}: • i"/ Vi À T í 0 T f 1 ' ì V/ i ! 

B. L E N G Ü E T A S 

Ya hemos dicho que las dos lengüetas de todo teponaztli se encuentran 
empotradas, por uno de sus ext remos en los cabezales del ins t rumento; es 
decir, que forman un solo y mismo cuerpo con el teponaztl i . Excepción he-
cha de este empotramiento, toda la lengüeta se encuentra " l i b r e " y dispues-
ta a vibrar al menor golpe o impulso que se le dé. Se t ra ta , pues, de una 
disposición general , muy conocida en acústica, para producir sonidos mu-
sicales, pero que presenta una solución construct iva part icular del teponaztl i . 

El sonido que produzca cualquier lengüeta de teponaztli , en número de 
vibraciones, que l lamaremos ^ , será una función de la longitud de la len-
güeta (L ) , de la resistencia que presente.su sección de empotramiento y del 
peso ( P ) de la lengüeta . Como la resistencia de la sección de empotramien-
to es proporcional a la superficie de la sección (S) , podemos establecer la 
expresión general: 

T — (.V 

Es decir, que el número de vibraciones de la lengüeta es una función 
de la longitud L. de la sección de empotramiento S y del peso P. En estas 
condiciones, el problema acústico fconsisté en determinar el papel de cada 
una de las t res variables ( L , S, P , ) y en establecer las relaciones que las 
ligan con el número de vibraciones N , para después comprobar si la teoría 
que de ello resulte responde a la realidad que entrega cada uno de los tepo-
naztlis examinados; o bien, en deducir de los datos de la lámina V I I I las 
relaciones que ligan a las variables con N y en comprobar después si estas . 
relaciones están de acuerdo con las leyes generales de la acústica. En este 
ensayo hemos seguido, por lo general el segundo método. 

Como el ancho de las dos lengüetas de cada teponaztli se conserva prác-
t icamente el mismo ' 0 1 , estudiemos cada una de estas tres-variables, compa-

(9) El teponaztli de las dos coatls es lina excepción, pues el ancho de sus len-
güetas difiere en sus empotramientos y eu sus extremos libres. 



rando sus valores en relación con los sonidos —número de vibraciones—, 
que producen las dos lengüetas de cada teponaztl i . Pero antes es importan-
te señalar una ci rcunstancia especial que media en esta comparación, a sa-
ber: que en los teponaztl is precortesianos var ían al mismo tiempo las tres 
variables, lo que dificulta su estudio, y que no es posible, como podría ser-
lo en un gabinete de exper imentación, fijar dos de esas variables para estu-
diar, en cada caso, el efecto que la variación de la otra produce, es decir, 
que no es posible establecer independien temente las s iguientes expresiones: 

N = f ( L ) ; N = f i (S ) : N = f 2 ( P ) 

cuyo conocimiento simplificaría muchísimo el problema. 

1 — L O N G I T U D DE LAS L E N G Ü E T A S 

En las secciones longitudinales de las láminas presentadas , apare-
ce la longitud de las lengüetas por el corte ideal; mas para su estudio, de-
bemos tomar estas longi tudes desde el principio del empotramiento hasta 
el ex t remo libre de la lengüeta , en la incisión t ransversal , cuyas medidas 
que se consignan en la lámina V I I I , difieren l igeramente de las que corres-
ponden a la sección ideal. 

Consideremos que la longitud de las lengüetas es independiente de la 
forma que tenga su sección longi tudinal y cuya forma presenta los cuat ro 
tipos generales de la Fig . n ú m . 5. 

TIPOS DE LENGÜETA —FIG. 5. 

Si es tudiamos los datos que en la lámina V I I I resumen las caracterís-
ticas acústicas de los catorce teponaztl is del Museo Nacional , en punto a la 

' longitud de sus lengüetas , se ve, por las diferencias ari tméticas entre las 
dos longi tudes expresadas , en milímetros, por el intervalo acústico ( L / L ' ) 
que deberían producir las dos lengüetas si su sección de empot ramiento y 
su peso fueran iguales y por la columna correspondiente al cuadrado de los 
intervalos así calculados que, a excepción hecha de los teponaztl is No. 6 
(Cipactli No. 4035-B), No. 7 (Rostros Muti lados) y No. 14 (de las dos 
Coatls) existe una marcada tendencia en la técnica de la construcción de los te-

\ 

ponaztlis precortesianos a establecer la igualdad de las longitudes de ambas len-
güetas, pues las pequeñas diferencias , (que van desde 0 a más o menos 1.5 
milímetros, y sólo alcanzan más o menos 4 milímetros como máx imo) , en t re 
las longitudes de las lengüetas de cada teponaztli , deben ser a t r ibuidas , 
indudablemente , a la falta de procedimientos más exactos de medida que los 
empleados por los constructores precortesianos y de n inguna manera al pro-
pósito deliberado de hacer variar la longitud de las lengüetas con el fin exclu-
sivo de obtener dos sonidos diferentes por este úitico concepto. 

Esta tendencia a establecer la igualdad de las lengüetas, que puede ca-
lificarse de simplificación técnica .empleada con acierto por los constructo-
res precortesianos, equivale, desde el pun to de vista de la acúst ica teórica 
y práctica, a supr imir la variable L de la expresión general ( l ) , que en es-
tas condiciones se reduce a: 

N = F i ( S í P ) - ••• (2 ) 
y, en consecuencia, su aplicación simplifica el-problema acústico, facil i tan-
do la técnica de la construcción del teponaztl i . 

La tendencia de que hablamos, 'que se deduce del examen de la colum-
na de "d i fe renc ias a r i tmét icas" , y que puede comprobarse en las fotogra-
fías que acompañamos midiendo la longi tud de las lengüetas de los tepo-
naztlis que no pertenecen al Museo Nacional y que no hemos tenido opor-
tun idad de examinar , debe considerarse como una regla, perfectamente esta-
blecida, por la técnica de los constructores precortesianos. 

Examinemos ahora los t res casos que no cumplen con la regla de la 
igualdad de las lengüetas: 

Teponaztl i No. 6.—Cipactli No. 4035.-B. 
Lengüeta izquierda, L = 131 m m . 
Lengüeta derecha, V = 116 mm. 
L - L ' = 131 - 116 = 15 mm. L / L ' = 1.1292 ; ( L / L ' ) 2 =? 1.2753 
Intervalo musical 1 = 1.3333 ( C u a r t a ) 
Teponaztl i de los Rostros Mutilados: 
L = 120 ; L ' = 112 ; L " L ' = 8 L / L ' = 1.0714 ; ( L / L ' ) 2 = 1.1180. 
In tervalo musical I = 1.1250 (Segunda Mayor ) . 
Teponaztl i de las dos Coatls: 
L = 150 ; L ' = 169 ; L / L ' = 1.1267 ; ( L / L ' ) 2 = 1.2692 L~L' = 19 ; 
In te rva lo musical I = 1.5000 ( Q u i n t a ) . 

Como se ve. ni la ley de las vibraciones longi tudinales en las vergas y 
láminas ( l / L ) ni la de las t ransversales ( l / L 2 ) responden a n i n g u n o . d e 
los tres casos, por la circunstancia evidente de que las secciones de empo-
t ramiento no son iguales. 

Así, pues, para los tres casos, en que la longitud de las lengüetas no 
obedece a la regla de la igualdad, nos vemos obligados a conservar la ex-
presión general marcada cton el n ú m . ( l ) . 

A n a l e s . T . V I I I . 4 * é p . - 9 . 



2 . — S E C C I O N D E E M P O T R A M I E N T O 

Hemos de terminado las secciones de empotramiento de los teponaztl is 
val iéndonos del s iguiente método directo, que puede verse i lustrado en la 
fig. 6 y que consideramos superior en precisión a cualquier otro en que se 
utilicen medidas longi tudinales directas . En la figura, L es la sección de la 
lengüeta en el empotramiento y T la sección del cuerpo del teponaztl i . Si 
envolvemos la lengüeta con una capa de plastil ina a inmediaciones de su 
empotramiento , procurando, a presión, que se adhiera a la lengüeta pa-
ra que copie su forma, y l imi tando la capa de plastilina por un corte normal 

que pase precisamente por el empotramiento haciendo además los dos cor-
tes inclinados ( i ) , habremos Conseguido un molde de la sección dividido en 
dos partes: una superior A y otra inferior B. La p r imera se desprende por 
la par te superior de la lengüeta y la segunda por la inferior . Reuniendo 
ambas sobre un papel en posición horizontal y d ibu jando cuidadosamente 
la l ínea interior del molde, tendremos una copia real de la verdadera sec-
ción de empotramiento . La aplicación directa del planímetro sobre la sección 
así obtenida nos dará el valor de la superficie de empotramiento . 

T a n t o por su exact i tud , que es m u y suficiente, cuanto porque en nada 
per judica a los valiosos ejemplares exis tentes en el Museo Nacional, hemos 
seguido este método para determinar las 28 secciones de los catorce ejem-
plares examinados , consignando sus resul tados en la lámina núra . I X de 
este estudio, en la que cada una de las ci tadas secciones aparece con el so-
nido correspondiente a su respectiva lengüeta y con el valor de su superfi-
cie, expresado en mil ímetros cuadrados. 

Si examinamos las columnas de diferencias ari tméticas (S~S') y geo-
métricas ( S / S ' ) , que obran de acuerdo con la lálhina V I I I , en la parte co-
rrespondiente a las "secciones de e m p o t r a m i e n t o " , veremos que aun en el 

caso de que la longitud sea igua l para ambas lengüetas (excepción hecha 
del teponazt l i de " P a l o de R o s a " ) , la relación entre las superficies de em-
potramiento ( S / S O , no responde con la suficiente precisión a la ley de la 
relación directa a gue están suje tas las vergas y láminas en pun to a su es-
pesor. 

Si ahora consideramos el func ionamiento de las dos variables con las 
las leyes admitidas: 

N = S / L y N = S / L -

vemos que. excepción hecha del teponaztli citado, la teoría no concuerda 
con la realidad, pues las aproximaciones que entregan los cálculos respec-. 
tivos sobrepasan el l ímite de la tolerancia de de tono temperado, que 
nos hemos fijado y que tenemos derecho a esperar en este t raba jo . 

Esta fal ta de concordancia se debe, a nuestro juicio, a dos circunstancias: 

1.—Las secciones de empotramiento de las dos lengüetas de cada tepo-
naztli, no son. r igurosamente semejantes , es decir, que a igualdad de ancho 
no basta con establecer la relación de sus respectivos espesores, tal y como lo 
piden las leyes citadas; y 

2 .—No hemos tenido en cuenta el peso de cada lengüeta , que es la otra 
variable que debemos t o m a r e n consideración. 

En consecuencia, no queda más camino que tomar en cuenta las tres 
variables al mismo t iempo. 

3 .—PESO DE LAS L E N G Ü E T A S 

El peso de cada lengüeta será igual al producto de su volumen (v) por 
la densidad (d) de la madera : 

P = vd. 

Como los teponaztl is están construidos de una sola pieza, podemos su-
poner que la densidad del trozo empleado para la construcción de un solo 
instrumento es la misma, o m u y aprox imadamente la misma, para cada 
una de sus partes. En esa vir tud, y siendo cons tante la densidad ( d ) , bas-
tará con determinar el volumen de la lengüeta . 

La forma i rregular de las lengüetas de los teponaztl is estudiados y la 
circunstancia de que el tal lado de las mismas, que podemos calificar de bur 
do, no afecta, en la mayor parte de los casos, una forma geométrica regu-
lar, no permite valorar con la aproximación necesaria el volumen de que se 
trata, aplicando procedimientos elementales de geometría, como en el caso 
de la determinación del cupo del ins t rumento , que requiere mucha menor 
aproximación. Podría in tentarse la valorización de estos volúmenes por 
procedimientos de geometría superior, de terminando cinco o más secciones 
transversales y longi tudinales para cada lengüeta; pero a más del minucioso 



y d e t a l l a d o t r a b a j o q u e e s t a labor r ep resen ta , c reemos que lo , r esu l tados 
q u e pueden obtenerse por este método, no l legan a 
s a n a que permi ta es tablecer la re lación q u e se busca . Claro esta que el pro 
c e d i m i e n t o d e p e s a r cada l engüe ta conduc i r ía a r e su l t ado , m u l a t o s y per-
fec tos pero en la imposibi l idad de hacer lo así, porque los e j emp la r e s del Mu-
seo son únicos y de valor ines t imable , nos reservamos su aplicación para el 
es tudio expe r imen ta l que , c u a n d o se cons t ruyan en la Academia de Música 
Mexicana a lgunos teponaz t l i s , podría real izarse por vía de p rueba y expe-

r imen tac ión . . , , , j- • 
Para de te rmina r el peso d e c a d a l engüe ta hemos ideado el procedimien-

to indi rec to que e n s e g u i d a descr ibimos: va l iéndonos de u n a ca ja de lamina 
u ho ja la ta (véase la fig.7) fo rmada por un fondo ( f ) , dos ca ras la tera les (1) y 
u n a cara t ransversa l ( t ) , se puede alojar en ella a la l engüe ta de un tepo-
naztl i y l lenándola de arena has ta el en ra se de sus caras , conocer el peso 
" e n a r e n a " de la l engüe ta , p rev iamente de t e rminado el peso de la arena 

que cabe en la ca ja sin la l engüe ta del teponazt l i . Si P es este u l t imo peso 
y P ' el de la a rena , c u a n d o en la ca ja se a loja la l engüe ta , P—F sera el pe-
so " e n a r e n a " de la l engüe ta . De te rminados los dos pesos en arena de 
las dos l e n g ü e t a s de un teponazt l i , el es tudio de sus var iac iones , con res-
pecto a N , podr ía pe rmi t i r la de te rminac ión de la f u n c i ó n que liga al peso 

con el n ú m e r o de v ibrac iones . 
Claro está q u e se puede da r fác i lmente a la ca ja de l ámina u n a dispo-

s i c i ó n especial pa ra que , va r i ando las d imensiones d e s ú s caras y fondo, 
pueda ser u t i l izada en diversos t eponaz t l i s . Desgrac iadamen te los e lemen-
tos con que contó d u r a n t e el año en curso la Academia de Música Mexicana 
no permi t ie ron apl icar es te p roced imien to que , a nues t ro j u i c o , es pract ico 
y p e r m i t e ob tener la aprox imac ión suf ic iente . 

E n la imposibi l idad de c o n o c e r por aho ra los resu l tados de la de termi-
nación del peso de las l engüe tas , e x a m i n e m o s el caso del Teponaz t l i del 
" P a l o de R o s a " . 

E n este teponazt l i las secciones de e m p o t r a m i e n t o pueden cons iderarse 
como seme jan t e s por cons t rucc ión (véase la l ámina I X ) ; y como las 
s e c c i o n e s l ong i tud ina les d e sus l e n g ü e t a s acusan u n a fo rma regu la r , puede 
suponer se , ya que son casi iguales , que el peso de las mismas es sens.ble-
men te equiva lente . 

E n estas condic iones y cua lqu ie ra q u e sea la ley de las l ong i tudes (ya 
sea l ineal o c u a d r a d a ) la relación e n t r e las v ibrac iones d é l o s sonidos de las 
dos l engüe ta s puede cons idera rse como expresada por : 

n / n ' = S / S ' = 2552 -4- 2247 = 1.1357 vibs . , i 
pues la d i fe renc ia en t re la ve rdade ra relación y ésta es m u y pequeña : 

1.1357 - r 1.1225 = 1.0095 = l / l ó de tono, t e m p e r a d o l ige ramen te al-
to, valor que está den t ro de los l ímites de la to lerancia que hemos admi t ido . 

Así, pues , conla misma longitud y el tnismopeso, el número de vibraciones 
de las dos lengüetas de un teponaztli está en razón directa de sus secciones de 
empotram iento. 

Esta conclus ión está comple tamente .de acue rdo con las leyes genera les 
de la acús t ica . 

Resumiendo lo an te r io r podemos establecer las s iguientes conclus iones: 

I . — L a cons t rucc ión de los t eponaz t l i s obedece a la regla de la igual-
dad de sus l engüe ta s . 

I I . — L a af inación d é l o s t eponaz t l i s se conseguía r eba jando sus lengüe-
tas , hac iendo var ia r su sección de e m p o t r a m i e n t o ( S ) y su peso ( P ) has ta 
ob tener el in te rva lo deseado a juicio del oído. 

Es te procedimiento , t an lógico y o r ig ina l , u sado para la afinación del 
teponazt l i ( pues to q u e a l ong i tud igual sólo quedan las variables S y P ) es 
caracter ís t ico de las cu l t u r a s precor tes ianas , según lo p rueba el examen de 
los catorce e jemplares es tud iados ; y es ju s to decir que, a u n q u e el procedi-
miento de q u e se t r a t a revela fa l ta de técnica en la apl icación de las leyes 
genera les de la acús t ica (var iab les S y P ) desde el punto de vista práctico y 
en sus aplicaciones para cada caso concreto, debe considerársele, ateniéndo?ios úni-
camente al juicio del oído, como irreprochable y de excelentes resultados. 

C A P I T U L O V I I 

TEORIA M U S I C A L D E L T E P O N A Z T L I 

El teponazt l i es un i n s t r u m e n t o de percus ión, capaz de dos sonidos si-
mul táneos o a l te rna t ivos . 

La teor ía musical d e los t eponaz t l i s precor tes ianos se reduce , según los 
e jemplares q u e hemos t en ido ocasión de e x a m i n a r , al empleo de los interva-
l o s d é : Q U I N T A , C U A R T A , T E R C E R A MAYOR, T E R C E R A M E N O R y S E G U N D A MA-

YOR; es deci r , que , excepción hecha de la sex ta mayor y de la octava , los 
teponazt l i s precor tes ianos usaban los in te rva los de la escala p e n t á f o n a , 
es tudiados con mot ivo de las flautas az tecas y expues tos con todo de ta l le 
en el in fo rme respec t ivo . 

< 



y d e t a l l a d o t r a b a j o q u e e s t a labor r ep resen ta , c reemos que los resu l tados 
q u e pueden obtenerse por este método, no l legan a 
s a n a que permi ta es tablecer la re lación q u e se busca . Claro esta que el pro 
c e d i m i e n t o d e p e s a r cada l engüe ta conduc i r ía a r e su l t ado , a u m e n t o s y per-
fec tos pero en la imposibi l idad de hacer lo así, porque los e j emp la r e s del Mu-
seo son únicos y de valor ines t imable , nos reservamos su aplicación para el 
es tudio expe r imen ta l que , c u a n d o se cons t ruyan en la Academia de Música 
Mexicana a lgunos teponaz t l i s , podría real izarse por vía de p rueba y expe-

r imen tac ión . . , , , j- • 
Para de te rmina r el peso d e c a d a l engüe ta hemos ideado el procedimien-

to indi rec to que e n s e g u i d a descr ibimos: va l iéndonos de u n a ca ja de lamina 
u ho ja la ta (véase la fig. 7) fo rmada por un fondo ( f ) , dos ca ras la tera les (1) y 
u n a cara t ransversa l ( t ) , se puede alojar en ella a la l engüe ta de un tepo-
naztl i y l lenándola de arena has ta el en ra se de sus caras , conocer el peso 
" e n a r e n a ' ' de la l engüe ta , p rev iamente de t e rminado el peso de la arena 

que cabe en la ca ja sin la l engüe ta del teponazt l i . Si P es este u l t imo peso 
y P ' el de la a rena , c u a n d o en la ca ja se a loja la l engüe ta , P—F sera el pe-
so " e n a r e n a " de la l engüe ta . De te rminados los dos pesos en arena de 
las dos l e n g ü e t a s de un teponazt l i , el es tudio de sus var iac iones , con res-
pecto a N , podr ía pe rmi t i r la de te rminac ión de la f u n c i ó n que liga al peso 

con el n ú m e r o de v ibrac iones . 
Claro está q u e se puede da r fác i lmente a la ca ja de l ámina u n a dispo-

s i c i ó n especial pa ra que , va r i ando las d imensiones d e s ú s caras y fondo, 
pueda ser u t i l izada en diversos t eponaz t l i s . Desgrac iadamen te los e lemen-
tos con que contó d u r a n t e el año en curso la Academia de Música Mexicana 
no permi t ie ron apl icar es te p roced imien to que , a nues t ro j u i c o , es pract ico 
y p e r m i t e ob tener la aprox imac ión suf ic iente . 

E n la imposibi l idad de c o n o c e r por aho ra los resu l tados de la de termi-
nación del peso de las l engüe tas , e x a m i n e m o s el caso del Teponaz t l i del 
" P a l o de R o s a " . 

E n este teponazt l i las secciones de e m p o t r a m i e n t o pueden cons iderarse 
como seme jan t e s por cons t rucc ión (véase la l ámina I X ) ; y como las 
s e c c i o n e s l ong i tud ina les d e sus l e n g ü e t a s acusan u n a fo rma regu la r , puede 
suponer se , ya que son casi iguales , que el peso de las mismas es sensible-
men te equiva lente . 

E n estas condic iones y cua lqu ie ra q u e sea la ley de las l ong i tudes (ya 
sea l ineal o c u a d r a d a ) la relación e n t r e las v ibrac iones d é l o s sonidos de las 
dos l engüe ta s puede cons idera rse como expresada por : 

n / n ' = S / S ' = 2552 -4- 2247 = 1.1357 vibs . , i 
pues la d i fe renc ia en t re la ve rdade ra relación y ésta es m u y pequeña : 

1.1357 - r 1.1225 = 1.0095 = l / l ó de tono, t e m p e r a d o l ige ramen te al-
to, valor que está den t ro de los l ímites de la to lerancia que hemos admi t ido . 

Así, pues , con la misma longitud y el fnismopeso, el número de vibraciones 
de las dos lengüetas de un teponaztli está en razón directa de sus secciones de 
empotram iento. 

Esta conclus ión está comple tamente .de acue rdo con las leyes genera les 
de la acús t ica . 

Resumiendo lo an te r io r podemos establecer las s iguientes conclus iones: 

I . — L a cons t rucc ión de los t eponaz t l i s obedece a la regla de la igual-
dad de sus l engüe ta s . 

I I . — L a af inación d é l o s t eponaz t l i s se conseguía r eba jando sus lengüe-
tas , hac iendo var ia r su sección de e m p o t r a m i e n t o ( S ) y su peso ( P ) has ta 
ob tener el in te rva lo deseado a juicio del oído. 

Es te procedimiento , t an lógico y o r ig ina l , u sado para la afinación del 
teponazt l i ( pues to q u e a l ong i tud igual sólo quedan las variables S y P ) es 
caracter ís t ico de las cu l t u r a s precor tes ianas , según lo p rueba el examen de 
los catorce e jemplares es tud iados ; y es ju s to decir que, a u n q u e el procedi-
miento de q u e se t r a t a revela fa l ta de técnica en la apl icación de las leyes 
genera les de la acús t ica (var iab les S y P ) desde el punto de vista práctico y 
en sus aplicaciones para cada caso concreto, debe considerársele, ateniéndo?ios úni-
camente al juicio del oído, como irreprochable y de excelentes resultados. 

C A P I T U L O V I I 

TEORIA M U S I C A L D E L T E P O N A Z T L I 

El teponazt l i es un i n s t r u m e n t o de percus ión, capaz de dos sonidos si-
mul táneos o a l te rna t ivos . 

La teor ía musical d e los t eponaz t l i s precor tes ianos se reduce , según los 
e jemplares q u e hemos t en ido ocasión de e x a m i n a r , al empleo de los interva-
l o s d é : Q U I N T A , C U A R T A , T E R C E R A MAYOR, T E R C E R A M E N O R y S E G U N D A MA-

YOR; es deci r , que , excepción hecha de la sex ta mayor y de la octava , los 
teponazt l i s precor tes ianos usaban los in te rva los de la escala p e n t á f o n a , 
es tudiados con mot ivo de las flautas az tecas y expues tos con todo de ta l le 
en el in fo rme respec t ivo . 
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Esta l imitación en el uso de los in te rva los musicales viene a cor roborar 
p l enamen te el empleo d e la escala pen tá fona por nues t ros abor ígenes , asi 
como las conclus iones q u e . respecto al uso de las flautas aztecas, hemos 
es tablecido. , 

Claro está q u e el teponazt l i — i n s t r u m e n t o musical , carac ter í s t ico de 
las c u l t u r a s precor tes ianas—, es suscept ib le d e u n a gran evolución; y q u e l a 
in t roducc ión de su t imbre a la o rques ta mode rna no t iene ni s iquiera el li-
mi t e de su cons t rucción prác t ica , q u e es r e l a t i v a m e n t e senci l la . 

Si las necesidades pa r t i cu la res de la música precor tes iana no permit ie-
ron exp lo ta r los recursos d e q u e es capaz el t eponaz t l i . no es esta razón su-
ficiente para q u e en la ac tua l idad le t engamos a ú n eú abandono ; por el contra-
rio a nues t ro juicio, se i m p o n ! su in t roducc ión , por lo m e n o s en la orques-
ta mex icana , pues su t imbre - q u e es m u y b e l l o - , s e r* un recurso inest i-
mable de color para nues t ros compos i tores . 

Por esta razón, comple ta remos el es tud io de L O S T E P O N A Z T L I S E N 
L A S C I V I L I Z A C I O N E S P R E C O R T E S I A N A S con un proyec to para in-
t roduc i r su t i m b r e y sus recursos musica les , en fo rma cromát ica , a la or-
ques ta m e x i c a n a . ' " " 

C A P I T U L O V I I I 

PROYECTO PARA LA C O N S T R U C C I O N 
DE UN T E P O N A Z T L A L P I L L I 

El obje to d e este proyec to es in t roduc i r el t imbre del teponazt l i a la 
Orques t a S infón ica Mexicana , a d a p t a n d o el i n s t r u m e n t o de que se t r a t a a 
las neces idades con temporáneas de la m i sma . 

Para las neces idades práct icas es suf ic iente con q u e el nuevo ins t rumen-
t o d i sponga de los doce sonidos t emperados en u n a octava o duplo . Como 
el teponazt l i so l amen te posee dos sonidos , será necesar io emplear por lo 
menos seis teponazt l i s . razón por la cua l hemos l l amado al i n s t r u m e n t o 
comple to TEPONAZTLALP1U. a g r e g a n d o como des inencia al subs tant i 
vo T E P O N A Z T L I . la palabra T L A L P I L I . q u e en l engua nahoa significa 
haz o a t a d u r a , s egún la au to r i zada op in ión del P r o f . D. Mar iano Ro jas . 

(10) Al t e r m i n a r el p re sen te es tud io q u e d a m o s obl igados y r ^ o n o e i d í a l a s 
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' Es tud iemos cada u n a de las par tes de es te proyec to p r o c u r a n d o resol-
ver los d iversos problemas q u e se p resen tan por medio d e la técnica moder-
na , en p u n t o a la cons t rucc ión y a las neces idades acús t icas , pe ro t o m a n d o 
como modelos f u n d a m e n t a l e s a los e j empla res precor tes ianos del Museo 
Nacional d e Arqueo log ía y como no rmas las conclus iones teóricas y prácti-
cas , ya es tablecidas en el e s tud io de los cap í tu los an te r io res . 

I . — I N T E R V A L O S Q U E S E U S A R A N E N CADA UNO D E LOS S E I S 

T E P O N A Z T L I S D E L T E P O N A Z T L A I . P I L I 

Ya hemos d i cho que el teponazt la lp i l i cons ta rá c u a n d o menos de doce 
sonidos t emperados en el d u p l o y q u e cada teponazt l i da rá ún i camen te dos 
sonidos . 

N u m e r o s a s son las posibi l idades que se presentan para d i s t r ibu i r los 
doce sonidos t emperados de que se t ra ta , es deci r , pa ra d i s t r ibu i r los dos 
sonidos q u e debe t ene r cada u n o de los seis t eponaz t l i s que , como m í n i m u n , 
se u sa r án ; con la c i r cuns tanc ia de que no es i nd i f e r en t e usa r u n a combina-
ción u ot ra , pues a más de las neces idades prác t icas d e cons t rucc ión , se en-
c u e n t r a n las teór icas del t imbre y de la ca ja acúst ica q u e s i rve d e resonador . 
Baste decir que . aun en el s u p u e s t o de que los seis t eponaz t l i s se cons t ru-
yeran d é l a misma rama de árbol , los t imbres - a u n q u e idént icos en t eor ía - , 
ser ían diversos en la práct ica y q u e d e la combinac ión de sonidos q u e se 
adop te para cada par de l engüe tas d e p e n d e el c u p o d e a i re de cada tepo-
naztl i , es deci r , los a rmónicos q u e se uti l icen para el r e fuerzo y, en conse-
cuenc ia , el " c o l o r " del i n s t r u m e n t o . 

Las posibles so luciones de es te problema pueden d iv id i rse en dos g r an -
des ca tegor ías . 

a . — D e in te rva los iguales pa ra cada teponazt l i ; y 
b . — D e in te rva los distintos para cada teponaz t l i . 

Sin o c u p a r n o s por ahora d e la s e g u n d a ca tegor ía — c u y o es tudio pre-
senta compl icados p rob lemas d e acúst ica mus ica l , con resu l tados poco sa-
t is factor ios y práct icos—, nos l imi ta remos a cons ide ra r t res de las posibili-
dades q u e pe r tenecen a la pr imera ca tegor ía , por p a r e c e m o s q u e son las 
que r eúnen mayores ven t a j a s teór icas y práct icas . 

v Estadística; al Sr. Ing. Salvador Guerrero. Perito Forestal, quien bondadosamen-
te nos acompañó al Museo para la clasificación de las maderas usadas en los tepo-
naztlis; al Sr. Ing. Luis Estrada Madrid, por su bondadosa colaboración respecto 
al instrumental precortesiano, existente en el Museo de Morelia, Michoacán, a los 
CC. Directores de los Museos Regionales de Puebla Sres. Manuel Larre y Genaro 
Ponce y de Morelia, quienes nos proporcionaron todos los medios y facilidades 
para el estudio de los instrumentos precortesianos que se guardan en sus respec-
tivos Museos, y por últ imo a los CC. Proís. Francisco Domínguez por su colabora-
ción en lo relativo al importante teponaztli tepozteco y Mariano J . Rojas por su 
colaboración en este mismo asunto. 
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Esta l imitación en el uso de los in te rva los musicales viene a cor roborar 
p l enamen te el empleo d e la escala pen tá fona por nues t ros abor ígenes , asi 
como las conclus iones q u e . respecto al uso de las flautas aztecas, hemos 
es tablecido. , 

Claro está q u e el teponazt l i — i n s t r u m e n t o musical , carac ter í s t ico de 
las c u l t u r a s p recor tes ianas—. es suscept ib le d e u n a gran evolución; y q u e l a 
in t roducc ión de su t imbre a la o rques ta mode rna no t iene ni s iquiera el li-
mi t e de su cons t rucción prác t ica , q u e es r e l a t i v a m e n t e senci l la . 

Si las necesidades pa r t i cu la res de la música precor tes iana no permit ie-
ron exp lo ta r los recursos d e q u e es capaz el t eponaz t l i . no es esta razón su-
ficiente para q u e en la ac tua l idad le t engamos a ú n eii abandono ; por el contra-
rio a nues t ro juicio, se i m p o n ! su in t roducc ión , por lo m e n o s en la orques-
ta mex icana , pues su t imbre - q u e es m u y b e l l o - , s e rá un recurso inest i-
mable de color para nues t ros compos i tores . 

Por esta razón, comple ta remos el es tud io de L O S T E P O N A Z T L I S E N 
L A S C I V I L I Z A C I O N E S P R E C O R T E S I A N A S con un proyec to para in-
t roduc i r su t i m b r e y sus recursos musica les , en fo rma cromát ica , a la or-
ques ta m e x i c a n a . ' " " 

C A P I T U L O V I I I 

PROYECTO PARA LA C O N S T R U C C I O N 
DE UN T E P O N A Z T L A L P I L L I 

El obje to d e este proyec to es in t roduc i r el t imbre del teponazt l i a la 
Orques t a S infón ica Mexicana , a d a p t a n d o el i n s t r u m e n t o de que se t r a t a a 
las neces idades con temporáneas de la m i sma . 

Para las neces idades práct icas es suf ic iente con q u e el nuevo ins t rumen-
t o d i sponga de los doce sonidos t emperados en u n a octava o duplo . Como 
el teponazt l i so l amen te posee dos sonidos , será necesar io emplear por lo 
menos seis teponazt l i s . razón por la cua l hemos l l amado al i n s t r u m e n t o 
comple to TEPONAZTLALP1U. a g r e g a n d o como des inencia al subs tant i 
vo T E P O N A Z T L I . la palabra T L A L P I L I . q u e en l engua nahoa significa 
haz o a t a d u r a , s egún la au to r i zada op in ión del P r o f . D. Mar iano Ro jas . 

(10) Al t e r m i n a r el p re sen te es tud io q u e d a m o s obl igados y r ^ o n o e i d í a l a s 

mmmMmmm 

' Es tud iemos cada u n a de las par tes de es te proyec to p r o c u r a n d o resol-
ver los d iversos problemas q u e se p resen tan por medio d e la técnica moder-
na , en p u n t o a la cons t rucc ión y a las neces idades acús t icas , pe ro t o m a n d o 
como modelos f u n d a m e n t a l e s a los e j empla res precor tes ianos del Museo 
Nacional d e Arqueo log ía y como no rmas las conclus iones teóricas y prácti-
cas , ya es tablecidas en el e s tud io de los cap í tu los an te r io res . 

I . — I N T E R V A L O S Q U E S E U S A R A N E N CADA UNO D E LOS S E I S 

T E P O N A Z T L I S D E L T E P O N A Z T L A L P I L I 

Ya hemos d i cho que el teponazt la lp i l i cons ta rá c u a n d o menos de doce 
sonidos t emperados en el d u p l o y q u e cada teponazt l i da rá ún i camen te dos 
sonidos . 

N u m e r o s a s son las posibi l idades que se presentan para d i s t r ibu i r los 
doce sonidos t emperados de que se t ra ta , es deci r , pa ra d i s t r ibu i r los dos 
sonidos q u e debe t ene r cada u n o de los seis t eponaz t l i s que , como m í n i m u n , 
se u sa r án ; con la c i r cuns tanc ia de que no es i nd i f e r en t e usa r u n a combina-
ción u ot ra , pues a más de las neces idades prác t icas d e cons t rucc ión , se en-
c u e n t r a n las teór icas del t imbre y de la ca ja acúst ica q u e s i rve d e resonador . 
Baste decir que . aun en el s u p u e s t o de que los seis t eponaz t l i s se cons t ru-
yeran d é l a misma rama de árbol , los t imbres - a u n q u e idént icos en t eor ía - , 
ser ían diversos en la práct ica y q u e d e la combinac ión de sonidos q u e se 
adop te para cada par de l engüe tas d e p e n d e el c u p o d e a i re de cada tepo-
naztl i , es deci r , los a rmónicos q u e se uti l icen para el r e fuerzo y, en conse-
cuenc ia , el " c o l o r " del i n s t r u m e n t o . 

Las posibles so luciones de es te problema pueden d iv id i rse en dos g r an -
des ca tegor ías . 

a . — D e in te rva los iguales pa ra cada teponazt l i ; y 
b . — D e in te rva los distintos para cada teponaz t l i . 

Sin o c u p a r n o s por ahora d e la s e g u n d a ca tegor ía — c u y o es tudio pre-
senta compl icados p rob lemas d e acúst ica mus ica l , con resu l tados poco sa-
t is factor ios y práct icos—, nos l imi ta remos a cons ide ra r t res de las posibili-
dades q u e pe r tenecen a la pr imera ca tegor ía , por p a r e c e m o s q u e son las 
que r eúnen mayores ven t a j a s teór icas y práct icas . 

v Estadística; al Sr. Ing. Salvador Guerrero. Perito Forestal, quien bondadosamen-
te nos acompañó al Museo para la clasificación de las maderas usadas en los tepo-
naztlis; al Sr. Ing. Luis Estrada Madrid, por su bondadosa colaboración respecto 
al instrumental precortesiano, existente en el Museo de Morelia, Michoacán, a los 
CC. Directores de los Museos Regionales de Puebla Sres. Manuel Larre y Genaro 
Ponce y de Morelia, quienes nos proporcionaron todos los medios y facilidades 
para el estudio de los instrumentos precortesianos que se guardan en sus ítespee-
tivos Museos, y por últinro a los CC. Proís. Francisco Domínguez por su colabora-
ción en lo relativo al importante teponaztli tepozteco y Mariano J . Rojas por su 
colaboración en este mismo asunto. 
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\ — Teponaztüs afinados por quintas. ( G a m a d i a tón i ca ) . 

Consis te esta disposición en nsar los t e p o n a z t ü s af inados por q u i n t a s en la 
fo rma esquemát ica q u e se ve con c la r idad en la fig. 1, con la c i r cuns tanc ia 
de que su empleo impl ica el uso de siete t eponaz t l i s . 

La disposición de que t r a t a p resen ta las s igu ien tes caracter ís t icas y 

ven ta j a s : 
a - C a d a teponazt l i en t r ega , por sí solo, un " p e d a l de q u i n t a " c u y o 

uso. en un i n s t r u m e n t o de percus ión, es de práct ica cor r ien te y de u t i l idad 

Í D t l T - L a afinación por qu in ta s en cada teponazt l i pe rmi te el empleo del 
re fuerzo acúst ico que utiliza los Primeros armónicos naturales, ya sean de a 
serie a scenden te ( a r m . 2 y 3) o de la ser ie descenden te <arm 2 y 3 . Es t e 
re fuerzo p roduce un t imbre l leno, tóm¿¿% órgano, e i n d u d a b l e m e n t e es el 
más aprop iado para la pro longación de los sonidos, es decir , el q u e permi-
t i rá el uso prác t ico de valores musicales de mayor durac ión . 

c _Por el frente inmediato aparece la mi tad de la gama t emperada , que 
se complemen ta , por el frente mediato, s i gu i endo exac t amen te la misma dis-
posición c o m ú n y corr iente del p iano , ó r g a n o e i n s t r u m e n t o s s^m. ares 
Es ta disposición faci l i tará , sin d u d a , la ejecución en el teponazt la p iü por 
la educación y cos tumbre que se t iene para t o c a r e n los i n s t r u m e n t o s de te-

ciado y sus afines. 

2 —Teponaztüs afinados por quintas. ( G a m a por t onos ) . 

Consis te esta disposición en usar ún i camen te seis t eponaz tüs , también 
af inados por qu in t a s , pero de suer te que en el f r e n t e inmedia to aparezca la 
gama por tonos , lo mismo q u e en el media to , ta l como s e ve en f o r m a es-

quemát ica en la fig. 2. ^ _ ' 
Es ta disposición p resen ta las s iguientes carac ter í s t icas y ven t a j a s . 

a - L a s mismas q u e las señaladas con las le t ras a y 6 de la disposición 
an te r io r pero c a m b i a n d o las tona l idades de^DO sostenido, RE sostenido y 
p \ por las de EA sostenido, SOL sos ten ido y LA sostenido 

b - P o r ambos f r en t e s p resen ta , en las tona l idades de DO y SOL la ga-
m a por tonos, caracter ís t ica de la escala ta rasca y m u y usada por los com-
posi tores modernos . 

3.—Teponaztlis afinados por terceras menores. 

Esta disposición, que se ve esquemát i camen te en la fig. 3, carece de las 
v e n t a j a s ( a ) y (b ) seña ladas para las dos anter iores , pero p resen ta las si-
gu ien te s ca rac te r í s t i cas m u y de tomarse en consideración desde el p u n t o de 

D o Do{t "Re Mi Fa F a # 
F r e n t e I n m e d i a t o . 
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vista de nues t ra música abor igen , espec ia lmente desde el q u e se refiere al 
empleo de la gama pen t á fona . 

a .—Como cada teponazt l i está af inado con u n a tercera menor , que es el 
in tervalo dob lemente caracter ís t ico de la g a m a pen tá fona básica (de la octa-
va a la sex ta mayor y de la q u i n t a a la te rcera : DO 2 -LA y SOI.-MI, con tó-
nica DO L) es factibl^, con un solo t imbre , hacer pa ten te , a c.ada paso, la 
t ípica pen ta fon ía de nues t ros mús icos precor tes ianos ( f lautas aztecas) en 
las seis tona l idades del f r en t e media to ( te rcera menor d e s c e n d e n t e ) . 

b .—Modi f icando la colocación de los teponazt l i s así af inados , tal y co-
mo se ve en la fig. 4: El n ú m e r o 3 en lugar del n ú m e r o 2 y el 5 en l u g a r 
del 4 y pon iendo el 2, el 4 y el 6 en sen t ido inverso, aparece por el f r en t e 
inmedia to la gama pen tá fona básica (azteca ) y la exá fona con sensible a la 
tónica , q u e fué el r e su l t ado de la s e g u n d a modificación que la técnica eu-
ropea hizo a nues t ra mús ica pr imi t iva , por medio de las escuelas de can to 
p ro fano (cadencia del V al I ) y cuya gama t iene ex t r ao rd ina r i a impor tancia 
en la formación de nues t ro folk lore del colonia je . 

c . — P a r a la disposición de que se t r a t a el r e fue rzo de la ca ja acúst ica, 
en forma ascenden te o descenden te , sólo puede hacerse por las combi-
nación de armónicos 5 - 6 ó 3-7 (aba t ido de una oc tava) , pues de lo cont ra-
rio hay q u e l imi tarse a re forzar un solo sonido del teponazt l i , u t i l i zando 
cualquiera d é l o s pr imeros a rmónicos . E s t a c i rcuns tanc ia , ya sea por el em-
pleo de los altos a rmónicos o por el r e fuerzo de un solo sonido, hace q u e 
el t imbre del teponazt l i sea menos " l l e n o " (de ó r g a n o ) , lo " a f l a u t a " y en-
tr istece, l levando al s en t imien to musical , como de la mano , al empleo fre-
cuen te de las t e rceras menores , en fo rma descenden te , es decir , lo pone d e 
acuerdo con el uso de la g a m a p e n t á f o n a básica. 

Claro está que desde el p u n t o de vista de la acúst ica , del mayor " l le-
n o ' ' de los t imbres ( a r m . 2 y 3) y de las neces idades de la música clásica 
(gama mayor ) la pr imera disposición (por qu in t a s ) ocupa el pr imer luga r ; 
pero buscando prec i samente lo q u e debe carac te r izar a nues t r a música y 
s iguiendo con fidelidad las hue l las de n u e s t r a t rad ic ión musica l y de nues t r a 
historia , c reemos que para cons t ru i r el pr imer teponazt la lpi l i debemos se-
guir la tercera disposición, sin pe r ju ic io de que se c o n s t r u y a n —si así lo 
piden las neces idades del f u t u r o — , los de la pr imera y s e g u n d a . 

I I . — I N D I C E D E L O S S O N I D O S E M P L E A D O S 

En teoría , la " o c t a v a " q u e t r a t amos de u t i l i z a r e n el teponazt la lp i l i 
puede ser cua lquiera de l a s q u e fo rman el diapasón musica l en uso, pero de-
b iendo por aho ra precisar la que u t i l izaremos, nos parece q u e el c r i te r io 
para elegirla debe ser el de la t rad ic ión . 

Los sonidos d é l o s t eponaz t l i s q u e hemos e s tud iado en el Museo N . de 
Arqueolog ía van desde LA 4 + V\ de tono ( teponaz t l i de Mal ina lco ) has-
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ta RE sostenido 6 ( teponaztl i de " P a l o de R o s a " ) . Podemos, pues, tomar 
la octava central de no 5 a Si 5, sin a le jarnos mucho de los l i t a r t e ! super.or 
e inferior usados por nuestros aborígenes. 

I I I . — P R O P O R C I O N E S CONSTRUCTIVAS 

Para definir las proporciones construct ivas fundamenta les del teponaz-
tli nada mejor ni más indicado que aprovechar la experiencia de los cons-
t ructores precortesianos. Para ello hemos formado el cuadro de a j f c 5, 
cuyas siete pr imeras columnas entregan las medidas promediadas (en milí-
metros) de los principales elementos construct ivos empleados en cada uno 
de los catorce ejemplares estudiados. Los elementos de que se t ra ta pueden 
verse con toda claridad en el esquema ad jun to al cuadro citado de la fag. 5. 

He aquí los resul tados de la comparación ent re esos elementos: 

1 —Relación entre la longitud dé la lengüeta < 1) y su ancho <&). 

E n la columna ( l / a ) hemos calculado, para cada teponaztl i , el valor de 
la relación entre la longitud de la lengüeta y su ancho. Tomando el prome-
dio de los 14 ejemplares estudiados, encontramos: 

l / a == 2.757 

Prescindiendo de los teponaztl is números 7 y 8, que son teponaztlis de gue-
rra, y del número 14, cuyas proporciones a este respecto nos parecen exa-
geradas, el promedio vale: 

l / a = 2.966, o práct icamente: l / a — 3.000 

es decir, que: > 
La relación entre el ancho (a) y el largo (1) de las lengüetas, debe ser co-

mo 1:3 

2.—Relación entre la longitud total del teponaztli ( L ) V su peralte ( h ) . 

El promedio de esta relación, prescindiendo de los teponaztl is números 
7 y 8 es de L / h = 3.425, siendo de advertir que en los teponaztlis tallados 
hemos tomado la longitud ( L ) sin contar con la par te de la talla que mani-
fiestamente no desempeña n ingún papel construct ivo. (Por ejemplo el ho-
cico del Cipaetli número 40-35 B . ) 

No tomando en consideración al teponaztl i número 6, que nos parece 
exagerado por defecto en p u n t o a su longitud total , la relación es: 

L / h == 3.536, o práct icamente: L / h = 3 . o 0 0 - . 

és decir que: 
La relación entre el peralto ( h ) ^ el largo total del teponaztli ( L ) debe ser 

como 1: 3.5. 

Como la sección t ransversal del teponaztl i , cuyo tipo aceptamos, es una 
circunferencia, podemos decir que las ^proporciones entre el diámetro y la 
longi tud del ci l indro que contenga al teponaztli son como 1: 3.5. 9 

3. —Relación entre la longitud total del teponaztli ( L > 
y la longitud del cabezal (C). 

Claro está que el valor de esta relación depende de la resistencia de la 
madera empleada y del valor de la sección de empotramiento y que puede 
ensayarse su cálculo con bastante precisión, pero estimamos que es preferi-
ble, como ya se dijo, aprovechar la experiencia de los constructores precor-
tesianos. 

El promedio de la relación de que se t ra ta vale: 
L / C = 5.634, o práct icamente: L / C = 5.600 .-. (3 ) 

es decir que: 
La relación entre la longitud del cabezal (C) y la longitud total del tepo-

naztli (L) debe ser como 1: 5.6 

4.—Espesor de las incisiones. 

El espesor de las incisiones es muy variable para cada teponaztl i e in-
dudablemente dependía de los métodos usados para la construcción de los 
instrumentos. Su promedio da e = 4.100 milímetros. Nos parece práctico 
tomar un centésimo de la longi tud de la lengüeta . 

e = 0.01 (1). 
Refiriendo las proporciones encontradas a la longitud de la lengüeta , 

tendremos: 
Espesor de la incisión = e = 0.01 ( l ) — (I) 
Ancho de la lengüeta = a = 0.333 ( l ) --—--— ( I I ) 
L = 2 ( l ) + 2 C + 1/100 = 2.01 ( l ) + 2 C: 
Sus t i tuyendo en (3) y despejando a C, 
Longi tud del cabezal = C = 0.558 ( l) ( I I I ) 
Sust i tuyendo por C su valor y despejando a L: 
Longi tud del teponaztl i = L = 3 . 1 2 6 ( l ) (IV) 
Sust i tuyendo en (2) y despejando a h: 
Peralte del teponaztli = h = 0.893 ( l ) (V) 

Estas cinco fórmulas nos entregan las proporciones construct ivas fun-
damentales del teponaztl i , en función de la longitud de la lengüeta . 

I V . — L O N G I T U D D E LAS LENGÜETAS 

Fijar la longitud de las lengüetas es el punto capital de este proyecto. 
Como ya quedó sentado en el estudio de los teponaztlis del Museo Nacional , 
N = F (L, S, P) es una función que no pudo determinarse , por cuya ra-



zón a p a r e n t e m e n t e exis te una contradicc ión en t re el t eponaz th de Malina1-
co con L = 232.0 mi l ímet ros para LA 4 y el t eponaz th de Terce ra Mayor , 
coa L - 256.5 mi l ímet ros para LA 5. contradicc ión q u e toma su ve rdadero 
sent ido c u a n d o se t ienen en cuen t a las t res variables de la f u n o o n : Longi-

tud Sección de E m p o t r a m i e n t o y Peso. 
Pa ra resolver p rác t i camen te el problema de" q u e se t ra ta admi t i r emos 

como buenos los da tos de la exper ienc ia precor tes iana , acep tando : 
1 . _ Q u e l a s l o n g i t u d e s de las l e n g ü e t a s para cada t eponaz th serán 

e x a c t a m e n t e iguales ; , .. 
2 - Q u e para var iar la a l tu ra del sonido en t re u n a y ot ra l engüe ta se 

procederá por var iac iones de su sección d e e m p o t r a m i e n t o y de su peso; 
3 — Q u e el t ipo de l engüe ta (sección l o n g i t u d i n a l ) q u e u sa remos sera 

el marcado con el n ú m e r o 4 del es tudio ya c i tado, y . . , . 
4 - Q u e la l o n g i t u d de la l engüe ta que produzca el DO O sera de doscien-

tos cincuenta milímetros, con u n a sección de empot ramien to de 0m.05 X a. 
Y por ú l t imo, admi t i r emos que la ley que gobierna las var iac iones de 

las long i tudes está exp re sada por la relación: 
N = l / l 2 

E n estas condic iones , para los dos sonidos graves de dos teponaz t l . s 

t endremos : q = J 2 . ¿ = ^ 

d iv id iendo y d e s p e j a n d o a V: 
1' = 1 V n / n ' 

y t o m a n d o como base al DO 5 d e 517.2 v ibrac iones con u n a long i tud de len-
güeta de 25.00 cen t ímet ros , t end remos en def ini t iva: 

l ' = 25.00 
E n la l ámina n ú m e r o 1, co r respond ien te al Proyec to del Teponaz t la l -

pili se cons igna el cuadro de las dimensiones constructivas en el que apare-
cen por hileras los da tos para la cons t rucción de cada u n o de los seis tepo 
n a z ü i s . que se ob tuv ie ron como sigue: sus t i t uyendo por n los s e n s o r « 
respectivos, q u e obran en la t e rcera co lumna , encon t ramos las long, udes 
(1) de cada l engüe ta grave , y con este resu l tado , ap l icando las f o rmu la s I 
II I I I IV y V hemos ca lculado, para cada u n o de los seis teponazt l i s los 
valores del espesor de la incisión ( e ) , del ancho de la lengüe ta (a) , d é l a 
long i tud del cabezal (C), de la l ong i tud tota l del t e p o n a z t h (L) y de su al-
t u r a ( h = D ) . cuyos valores se cons ignan en las co lumnas respect ivas del 
ci tado cuadro de d imens iones cons t ruc t ivas . 

Y — T I P O DEL RESONADOR Y D E T E R M I N A C I Ó N D E L CUPO DE A I R E 

La fig 6 mues t r a las c inco p o s i b i l i d a d e s de r e f u e r z o a rmónico q u e pue-
d e n d a r s e a l i n t e r v a l o d e T E R C E R A M E N O R , u t i l i z a n d o l o s p r i m e r o s p a r c i a l e s 

de la serie ascendente . E n ella h e m o s pues to en " r e d o n d a " el f u n d a m e n t a l 

(Cuadro de /as />ropare/o/?es trons/rucf/Kas de /os 
/•4 /¿OC/T3ZI//S de/ /Yc/seo /foc/ova/. 

D¡m*nsiontj f* nnlíntefrn 

7if>e/7JZf/l espesor 
Snc/í/on. 

/» 
/•w/A/ 
d f ü . 
/t*gpiJk. 

a-
srci'Jt 

/s 
/ f g ú t f i 

L-
Layibt 
ftfiJ. 

C-
/o^/UJ 
edin/. 

ptrifTt. 
toUt. 

4 * Ve 

/. Tbxetb 3.0 ISI.O 55.0 6 0 0 14« 159 2.745 3.871 AIIO 

2 AfrtM/n 9.5 232.0 61.0 762 146 202 3.Í0S 3.7/2 5.219 

A/ijieo 
4.0 224.0 SAO 650 1 02 216 2.667 3-OIO 6.372 

A. O 270.0 Í 6 . 0 780 112 240 3.1-40 3-2SO 6.964 

3.5 202j0 62.0 6 4 4 117 139 3.258 4-€>33 5.504 

6 Cipadlt 2 5 123.0 49 .ó •450 IOO 195 2^10 2.308 4.500 

7 Tiutnt 15 H6.0 49 .5 3 9 5 72. IIO 2.362 3.591 5.486 

g CtJohHf. 
-Otilofl. 2.0 9 8.0 49.0 3 3 5 6 8 104 2.000 3221 4.926 

3.0 190.5 100.0 566 «7 202 1.905 2.802 6.505" 

..VkUJt 
A5 2Z6.0 7S.0 7 7 5 150 187 2.X96 A. »44 5.167 

• i II | 0 4 0 5.0 246 .C 73.0 728 116 219 3.3 70 3324 6.276 

Mttor. 
3.0 253.0 81.0 794 142 204 3.122 3.59« 5.591 

o Tcrctr» 
Mayor. 

IO.O 256.6 80.0 756 J20 ZIO. 3.206 -3.600 6.300 

. a Do» 
l 4 < W ¿ . 

3.0 116.0 99.0 4-95 9 5 179 1.667 2.765 5.210 

• 

Vis?* iuper/or Sección Jecciirt /e>*j¡bd/n»/. 
r y j t s r*rs*/. • 
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Proyecto para la construcción del Teponaztlalpili: 



DO 4, en " n e g r a s " la serie de los armónicos y en " t i i p l e s co rcheas" , los 
dos sonidos del teponazt l i . 

El t ipo de refuerzo armónico (a) corresponde al teponazt l i de Tlaxca la , 
el (c) es el t ipo teórico del teponaztl i de los Sellos Españoles, el (d) corres-
ponde al teponaztl i de Tercera Menor, el (e) al número 104CHB y respecto 
al t ipo (b) no hemos encont rado has ta la fecha, n inguna aplicación práctica 
en los teponazt l is precortesianos del Museo Nacional de Arqueología , His-
toria y Etnograf ía . 

De estos t ipos de re fuerzo el más lógico, en teoría, es el (c), aunque en 
la práctica no se puede juzgar de sus resul tados por las razones apuntadas 
cuando se es tudió el teponaztl i de los Sellos Españoles , le siguen los t ipcs 
(b) y (a), el segundo de los cuales responde a la espléndida sonoridad del 
teponaztli de Tlaxca la . Pa ra el proyecto de que se t ra ta nos decidimos por 
el t ipo (c), por ser el más lógico, aunque hasta la fecha no hayamos tenido 
la comprobación práctica de su verdadero efecto sonoro (timbre)., pues ya 
dij imos al t ra ta r del teponazt l i de los Sellos Españoles que este e jemplar no 
puede tomarse en consideración desde el pun to de vista de la Música. 

Así pues, el resonador reforzará: 
Con el armónico tres (3) al sonido más alto del teponaztli; y con el armóni-

co cinco (5), abatido de una octava, al sonido más grave. 
Para de te rminar los volúmenes de los seis resonadores, apl iquemos la 

fórmula de Sundhauss : 

N = K y para la cual tomando el cen t ímet ro como unidad 

K = 5 2 4 0 . 

Despejando a U: 
U = ( K 2 / N 2 ) V S 

Para el caso de que se t ra ta : 

N = u/3 ; S = 0 . 3 5 3 ( l ) X 2.01 ( l ) = 0 . 7 0 9 5 3 1" 

Sus t i tuyendo: 
U = (9 K 2 1 /m 2 ) X 0.84233 

Como la caja acústica estará l imitada precisamente al ras de los empo-
tramientos , l lamando C a la superficie de la base del c i l indro recto que for-
ma la ca ja , tendremos: 

U = 2 . 0 1 X 1 X C 

Si por construcción C es un círculo, l lamando d al diámetro: 

C = 0.7854 d 

Igua lando los valores de U, sus t i tuyendo por C su valor y finalmente 
despejando a d, t endremos: 

d = 11482.83/K 



Si en esta fórmula sust i tuímos por?/ los seis valores de cada uno de los 
sonidos más altos de cada teponaztl i , obtendremos los resultados de la últi-
ma columna del Cuadro de las "d imensiones cons t ruc t ivas" , es decir, los 
diámetros inter iores de las cajas acústicas. 

V I . — D E T A L L E S D E C O N S T R U C C I Ó N 

Como las lengüetas , por su parte superior, deben ser planas y como cada 
teponaztli debe apoyarse sobre un plano que pase por sus cabezales, aumen-
taremos el diámetro exterior en 2 centímetros _(D' = D + 2 c .m.) con ob-
jeto de dejar 1 c .m. para la par te plana de las lengüetas y otro cent ímetro 
para el apoyo de los cabezales. Este detalle de la construcción puede apre-
ciarse con claridad en las secciones construct ivas de la lámina n ú m . 1. En 
el Cuadró la columna D ' marca los diámetros exter iores de cada teponaztl i . 

Los espesores (eO de la caja de resonancia pueden verse en la respecti-
va columna del Cuadro citado. Las secciones teóricas que corresponden al 
empotramiento y al ex t remo libre de las lengüetas , aparecen en los deta-
lles del " P r o y e c t o de Teponaz t la lp i l i " , pero quedan suje tas a las modifica-
ciones que la realización práctica —y sobre todo la afinación de cada uno 
d é l o s teponaztl is—, exi ja en cada caso. El rebaje de la afinación se procu-
rará hacer por la par te superior de las lengüetas . 

Con los datos y cálculos consignados se cons t ruyó el plano del "P ro -
yecto de Teponaz t la lp i l i " para un solo e jemplar , acotado con letras, con ob-
jeto de que al sust i tuir sus respectivos valores, que obran en el Cuadro de 
las "d imens iones cons t ruc t ivas" , se obtengan los seis teponaztl is que for-
man el teponaztlalpili . 

El proyecto del soporte para los seis teponaztlis se ve con sus detalles 
y debidamente acotado en la lám. n ú m . 2 

Los bolillos que se usarán son del t ipo común y corr iente a los emplea-
dos para bat i r el teponaztli , tal y como los que se util izaron en el Museo 
-Nacional para el estudio de los ejemplares examinados . 

La madera que debe usarse para construi r los teponaztl is será el "pa lo 
de r o s a " o, en su defecto, el "ch ico zapo te" , que fué utilizado para la cons-
trucción de los T u n - k u l e s (teponaztlis mayas) o algún frutal duro . 

V I I . — N O T A S COM P L E M E N T A R I A S 

Para la escri tura en el teponaztlalpil i se empleará la clave de SOL en se-
gunda línea, con objeto de que la representación de los sonidos sea real: de 
DO 5 a si 5. 

La duración de los sonidos del Teponaztlalpil i que se proyecta no pode-
mos precisarla con certeza, pero es casi seguro, por el t imbre que hemos 
adoptado para su construcción y por las ca jas de resonancia proyectadas 

(arm. 3 y 5) que la duración mínima será de una " n e g r a " en 60 M. M., 
circunstancia que nos permite afirmar que el papel del Teponaztlalpil i en la 
orquesta no solamente será como ins t rumento de percusión, sino que tam-
bién s? le podrán confiar melodías. 

La introducción del t imbre del teponaztli a la orquesta sinfónica, en su 
forma cromática, se nos ocurrió duran te el estudio musical y acústico de los 
catorce ejemplares pertenecientes al Museo Nacional; m a s e s jus to consignar 
que el Sr. José G. Montes de Oca, en su libro " D a n z a s Indígenas Mexica-
n a s " (1926), refiriéndose a los acordes que pueden escucharse en t re los te-
ponaztlis: "e l t i g r e " , que nosotros hemos l l amado de Malinálco, "e l Media-
n o " , que no sabemos cual sea y "e l 9555" , cuya clasificación no hemos po-
dido identificar, dice: " E s t a s combinaciones (se refiefe a los acordes) nos 
hacen inducir que con mayor número de dichos ins t rumentos , en diferentes 
tamaños, se produciría la escala de un XII.OFONO, con la venta ja para los 
teponaztlis dé poseer éstos magnífica sonoridad, por su caja a r m ó n i c a . " 

Respecto al t imbre escogido para el teponaztlalpil i , que es efecto dé lo s 
armónicos 3 y 5 elegidos como refuerzo de sus lengüetas, y que resultará al-
go sombrío, creemos que puede util izarse perfectamente den t ro de las posi-
bilidades de la orquesta sinfónica cont ras tando con lost in:bales y demás ins-
t rumentos percutores, de t imbre claro, cuando se confíe al Teponaztlalpili 
algún solo melódico. 

R E A L I Z A C I O N D E L T E P O N A Z T L A L P I L I 

El proyecto para la construcción del Teponaztlalpili que antecede fué 
presentado, con fecha 25 de octubre de 1932, a la consideración y estudio de 
la Dirección del Conservatorio N. de Música, que ordenó su inmediata eje-

. cnción práctica. 
En la fotografía número 35 puede verse el aspecto exterior del instru-

mento ya construido. 
Nos parece impor tan te consignar a lgunos detalles de construcción, prin-

cipalmente los que sufr ieron modificaciones respecto al proyecto presentado. 
He aquí esas modificaciones. 

1.—La máclera utilizada fué de fresno y no de palo de rosa o chico za-
pote como se había proyectado. La razón que tuvimos para utilizar el f resno 
fué la de no poder conseguir , en plazo rela t ivamente corto, maderas duras 
y pesadas perfectamente secas. El resultado obtenido con el empleo del fres-
no nos parece que no deja nada que desear. 

2.—El espesor d é l a s incisiones, calculado y proyectado, para cada pno 
de los teponaztlis no pudo obtenerse práct icamente. Util izamos un espesor 
uni forme para cada uno de les e jemplares con la condición de que estable-
ciera práct icamente una independencia absoluta entre la lengüeta y el cuerpo 
del aparato. Los resultados fueron satisfactorios. 
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3 .—En la construcción de los seis teponaztl is no hubo necesidad a lguna 
de rebajar las lengüetas por la par te superior, pues resultó más práctico ha-
cerlo por la parte inferior de la caja, razón por la cual las lengüetas no que-
daron te rminadas en un plano horizontal , como se había proyectado, sino 
siguiendo la forma general del cilindro. 

La afinación de las lengüetas , en cuya labor colaboró con nosotros el 
C. Prof. José Anti l lón R . , Afinador oficial del Conservatorio N . de Música, 
se logró rebajándolas l igeramente por la par te superior del empotramiento . 

4 .—Por un error involuntar io en el momento de la construcción de las 
lengüetas del cuar to teponaztli no quedaron de la misma longi tud . 

5 .—Una \^ez terminado el ins t rumento se le dió un ligero t in te oscuro 
y se le enceró exter iormente para preservarlo. 

Excepción hecha de estas cinco modificaciones, la construcción del te-
ponaztlalpili se realizó ajustándose fielmente al proyecto presentado. Su 
realización práctica la llevó a efecto el operario mexicano Adrián del Aguila, 
ebanista y tal lador de reconocida competencia. 

Los resul tados prácticos obtenidos con la realización de este proyecto 
corresponden exactamente a las previsiones de la teoría, razón por la cual 
creemos que la introducción del t imbre del teponaztli a la Orquesta Sinfó-
nica puede considerarse como un hecho consumado. 

NOTA FIXAL.—Este t rabajo de arqueología musical " L o s Teponazt l is 
en las Civilizaciones Precor tes ianas" fué hecho por la Academia de Música/ 
Mexicana, dependiente del Conservatorio Nacional de Música y de confor-
midad con el Programa respectivo del Plan de Estudios en vigencia (1930). 
Sucesivamente aparecerán en los Anales del Museo Nacional los s iguientes 
estudios de esía misma Academia: " L o s Huéhue t l s en las Civilizaciones 
Precor tes ianas" , " L o s Pequeños Percutores en las Civilizaciones Precorte-
s i anas " y " L o s Ins t rumen tos de Aliento (Flautas , Ocarinas, e tc . ) en las 
Civilizaciones Precor tes ianas ' ' . 
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FOT. Xúm. 5 
Teponaztli de Tlaxcala. Tomada de1 "Album de Antigüedades Indígenas Mexicanas". 

Dr. Antonio Penatici. 







FOT. A'úm. IO. 
Teponaztli del Cuauhtli-Ocelotl. Tomarla del "Album de Antigüedades Indígenas Mexicanas' 



FOT. .Yiím. 12. 
Teponaztli de las dos CoaUs.—Tornada de Sarille. 



FOT. Súm. 14. 

Tomada de Saville. ( a ) Teponaztli de Tepoztlán. Barrio de la Santísima, (b) de Tepoztlán. 
(c) de Tula y (d) de Cholula. 

FOT. Xúm. 15. 
Teponaztli de Tepoztlán. Barrio de la Santísima, en manos de su actual ejecutante. 

Proporcionada por el Prof. Francisco Domínguez. 



FOT. Xûm. 16. 
Teponaztli de Tepoztlán. liarrio ile Ili Santísima 



FOT. Súm. 1S. 

Tomada de Saville. ( a ) Teponaztli de Xico, ( f t ) soporte del mismo y {.c) TeponaztU 
de! Sol de Cuatro Aspas. 

í hjuuadt Jr j J o Je fitrnj pul Jo y , , ludlz. t ¿ d "fuulLr <u XrvUfuc, 

Dutritu Je Hnoucbi nango. 

FOT. Súm. 19. 
Tóma la de la Memoria acerca de los Terrenos de Metlaltoyuca.—Ramón Almarnz. 





FOT. Xúm. 21 (A). 

FOT. Xám. 22. 

FOT. Súm. 23. 

Tomada de Saville. ( a ) Tepooaztli de Axotla. Tlaxcala, ( 6 ) Teponaztli del Ocelotl-
la cu H xochitl, del Museo del Trocadero, París, y (c) Teponaztli 

de! Museo de Historia Xatural de Viena. 





FOT. Núm. 26. 

1 »malla dé gaville.—ía) Dibujo del Teponaztli mixteco del Museo Británico de Londres y 
(6) dos teponaztlis lisos de la Heye Fundation. 

FOT. Núm. 27. 

Tomada de Saville. Teponaztli mixteco del Museo de Berlín. 





FOT. Núm. SO. 
Teponuztlis rie, Musco Regional de Puebla. <a) Tepcnaztli de la Academia de Bellas Artes 

y >!>< TeponazíU dònàdo por el Museo Nacional. Vistas laterales. 

FOT. Núm. 31. 

Teponaztlis del Museo Regional de Puebla. Vistas superiores 
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